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  Para mi hermano Alberto, aunque esta historia es una comedia sin que tenga nada que ver contigo, el personaje sí que está inspirado en ti. (En Los cuentos de hadas ya no existen sabrás el porqué), y es que siempre estás ahí para mí y eso no tiene precio.


  Por apoyarme, por quererme tal y como soy, por ayudarme a ser mejor persona y ser un gran hermano, aunque para mí seas mucho más.


  


  
    [image: ]
  


  
    PRÓLOGO

  


  



  Todo empezó en una cena, mi abuela, que es muy graciosa, no tenía otra cosa mejor que hacer, que incitarme a enviar una solicitud a un programa de esos televisivos en los que tienes que sobrevivir en una isla desierta. Se pensaba que no me iba a apuntar porque soy un poco aprensivo con los bichos y esas cosas, y no te negaré que jamás se me habría ocurrido hacer algo así de no ser porque la mujer que me quita el sueño es la que iba a participar en él, y claro, no podía soportar la idea de que Anaïs fuera allí con otro tío.


  La cosa es que ella era mi novia y mi prometida hasta hace unos cuantos meses, y no es que se acabara el amor entre nosotros ni nada por el estilo, es que yo… en un arranque de gilipollez absoluta le puse los cuernos.


  Podría justificarme y decirte que ocurrió sin darme cuenta, que iba bebido y que estaba mal por todo lo que le había pasado a mi hermana Lucía, que en parte no es mentira del todo, pero todos sabemos que por mucho que bebas, sabes lo que haces y que me acostara aquella noche con Alma fue un error que no debí cometer.


  Estaba con Fernando, mi mejor amigo y ella apareció como de la nada, era una chica muy guapa y yo no estaba en ese momento a las mil maravillas con Anaïs. Estaba enfadado y jodido porque parecía que, después de todo lo que estaba viviendo en aquella época, ella solo pensara en sus cosas y en su trabajo. Yo necesitaba su apoyo, vale que a mí no me había pasado nada, pero Lucía siempre ha sido mi todo, no solo éramos hermanos, estábamos muy unidos y que Jaime casi la matara y estuviera en aquel hospital tan mal, me hundió. Ella se aisló, y me dejó pasar por todo aquello solo y yo estaba tan enfadado que no pensé en lo que hacía.


  Alma se sentó en la barra de aquel local de copas, junto a nosotros, iba con su amiga Marta, y Fer se fue con ella a bailar. Aquella chica le volvía loco y yo no pude impedirle que me dejara solo, si yo hubiera estado en su lugar, y la chica que me gustaba también se hubiese presentado así, lo hubiera hecho exactamente igual que él. Así que no puedo culpar a mi amigo por mis locuras.


  Yo estaba como ido y de repente nos pusimos a hablar de todo lo que tenía dentro guardado y me quedé muy sorprendido con ella, porque no solo era una chica bonita, sino que me escuchaba, me entendía, incluso pude ver sufrimiento en sus ojos y no lo pude evitar.


  Cuando me besó en aquella discoteca yo no me aparté, es más, le correspondí y la seguí besando hasta que terminamos en el baño, cargados de deseo y pasó lo que te imaginas. No sé si fue el alcohol, la música o el deseo que sentí en aquel instante, pero dejé que aquello ocurriera marcando un antes y un después en mi vida.


  La empotré allí mismo, sin importarme quien me viera, sin pensar en lo que hacía, dejándome llevar por una pasión que en ese mismo instante sentí y que nunca debió de haberse instalado en mi cuerpo. Pero todos sabemos que a veces nos dejamos llevar por lo que nos diga la polla e ignoramos las alarmas que nos grita el cerebro, y yo… caí como un tonto dejando que un instinto primario se apoderara de mí.


  No fue un encuentro sexual de lo más glamuroso, pero a ella no parecía importarle porque gemía sin cesar, pero cuando acabamos y la miré, supe que la había cagado, pero bien. Fue entonces cuando me di cuenta de mi error y mi cerebro, o mi sentido común, hizo acto de presencia para mandarme a la realidad. Le había fallado a Anaïs. 


  La había traicionado como nunca imaginé que lo haría, es más, teníamos una promesa y la había roto completamente. Ella nunca más confiaría en mí y yo me lo tendría bien merecido por imbécil.


  Yo nunca he sido así de cabrón, por lo que quise ser sincero con Alma y decirle que aquello había sido un calentón y que no volvería a pasar, que yo tenía novia y que no debería haber cedido a sus encantos.


  A ella pareció darle igual que yo estuviera con otra, en el fondo no tenía que molestarse, porque el que estaba fastidiándolo todo era yo, ella era libre de acostarse con quien quisiera, yo no, aun así, le dije que aquello había sido una equivocación y que tenía que marcharme.


  Noté en su mirada algo de sorpresa, incluso decepción, no sé qué se había imaginado. ¿Que dejaría a mi novia por ella? No, yo a Anaïs la quería y la quiero con toda mi alma, pero un patinazo lo tiene cualquiera, aunque el mío fuera monumental.


  Tal y como salí de aquel baño me fui de la discoteca a mi casa, a aclararme las ideas porque sabía que le debía una explicación a Anaïs y que debía ser sincero si quería que me perdonara, aunque conociéndola iba a ser una tarea bien complicada.


  Al día siguiente, con un plan muy elaborado, me fui directamente a buscar a Anaïs y se lo conté todo. No me anduve con muchos rodeos, porque sabía que ella no era la típica chica a la que le gusta que le cuenten milongas, así que fui lo más sincero que pude dadas las circunstancias y su cara lo dijo todo.


  Como era de esperar, me mandó a tomar por culo, no sin antes darme un bofetón de esos que hacen historia. Intenté que me perdonara, le dije que había sido un error, que estaba muy arrepentido, quise justificarme, aunque sabía que no podía, porque yo era consciente de que tenía pareja, pero en aquel momento estaba tan necesitado de cariño, que me confundí… y bueno, el resultado es que me dejó, me mandó a paseo e insistió encarecidamente que no volvería conmigo nunca.


  Yo estaba bien jodido, la quería con todo mi ser, y sabía que debía darle tiempo, pero ella había decidido dejarlo todo y probar experiencias nuevas e irse a una puta isla, perdida de la mano de Dios, a conocer a otro tío.


  Los celos me comían por dentro solo de imaginar que, en aquella isla, estando los dos solos, podían pasar muchas cosas.


  Porque seamos realistas, a esos programas no mandan a tíos feos y gordos… no, mandan a modelos de Calvin Klein, altos y musculosos. Así que ya me ves a mí, rellenando el formulario para mandarlo por correo electrónico, y deseando que, o nos cogieran a ambos o no cogieran a ninguno. Porque claro, también estaba la posibilidad de que entrara uno y el otro no… seguro que había mucha competencia…, pero no me iba a dar por vencido.
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    1. LA LLAMADA MALDITA

  


  Alberto


  Estoy en Miami de visita, he venido a ver a Lucía y a mi abuela, que desde que se mudó aquí no hay quien le vea el pelo y ya tiene una edad… Adrián, el novio de mi hermana, ha venido a buscarme al aeropuerto, cuando salgo y le veo me alegro de que esté solo.


  No es que no quiera que me recojan ellas, pero mi abuela daría la nota, seguro. No es como esas dulces y angelicales abuelitas que son un amor, que va…, la mía es el diablo encarnado en anciana. Todavía puedo recordar como casi muero atragantado con un trozo de pollo mientras ella hablaba de satisfyers con mi madre… Lo que yo te diga, que esa mujer no tiene remedio y seguro que se pondría a gritar mi nombre, con diminutivo incluido, por todo el aeropuerto.


  Cuando llego a la altura de Adrián, lo abrazo, le tengo muchísimo cariño y me llevo genial con él, nada que ver con Jaime, además, podemos decir que ha sacado a mi hermana del pozo oscuro en el que se encontraba y le debo mucho. Cuida de ella y de mi sobrino, y eso es algo que le agradeceré siempre. Porque lo quiere desde el momento en el que nació como si fuera su propio hijo y eso no lo hace cualquiera.


  —¿Qué tal el vuelo? Debes de estar cansado, tu hermana está deseando verte. —Ya imagino…


  Hablamos casi cada día por teléfono, ella sabe que yo no lo estoy pasando muy bien por mi ruptura con Anaïs e intenta darme ánimos, mi abuela solo sabe decirme lo tonto que he sido y lo mucho que la he cagado, algo de lo que soy muy consciente, pero a ella le gusta recordármelo, no vaya a ser que se me olvide.


  —Bueno, ha sido entretenido, tenía a dos azafatas que no dejaban de mirarme, pero ya sabes que yo ahora no estoy para rollos, y después he estado viendo una película que han puesto de miedo, así que bien. Cansado estoy lo justo porque ayer dormí mucho. ¿Dónde está mi abuela?


  —Está en la playa, ya sabes cómo es… Su deporte favorito es estar ahí horas y horas. Dice que va por las vistas y yo la creo, porque cualquiera le lleva la contraria a tu abuela. Se ha llevado a Daniel, porque tu hermana tenía que hacer un examen. —Lucía estudia medicina, así que ahora le toca hincar los codos y estudiar muchísimo, y yo me alegro porque siempre fue su sueño.


  —¿Cómo lo lleva? Quiero decir… lo de Jaime y eso… Hablamos mucho, pero no me cuenta nada, es como si esa parte de su vida la hubiera eliminado de su mente. Y lo entiendo, pero no es fácil vivir sabiendo que has matado a la persona con la que has compartido tu vida durante tanto tiempo y, por si fuera poco, es el padre de tu hijo… Aunque fuera un hijo de la gran puta. —Ella vivió un calvario con ese chico, pero lo que hizo fue muy valiente, aunque yo sé que todavía le pesa.


  —Ella está bien, hay noches en las que todavía tiene pesadillas, pero cuando se despierta y ve a Daniel dormido en su cuna se calma. Es normal que quiera borrarlo, no ha sido fácil para ella vivir todo eso, que él la obligara a volver a Madrid, que la amenazara constantemente con la vida de Daniel, que no nos dejara acercarnos… Todos lo hemos pasado mal, pero ella sabe que lo que hizo fue en defensa propia, él tenía un arma… Aquello no podía terminar bien de ninguna de las maneras, ahora lo importante es vivir de nuevo. ¿Y tú qué? ¿Cómo llevas los nervios? Esta semana te dicen algo, ¿no? —Ya tuvo que hacer la dichosa preguntita… Los nervios me tienen desquiciado, pero lo negaré hasta la saciedad.


  —Estoy bien, la verdad es que mejor de lo que esperaba —miento—. Pero si no me llaman, o no me cogen, pues tampoco es el fin del mundo. Además, a ella igual tampoco la cogen, así que mejor para todos. La verdad es que no sé ni para qué le hago caso a mi abuela, ¡si está loca!


  Ambos reímos y él me mira extrañado.


  —No lo sabes, ¿no?


  —¿Saber el qué? —pregunto sorprendido.


  —A ella ya la han llamado, se lo dijo ayer tu madre a Lucía, pensaba que también te lo había dicho a ti. —Lo miro incrédulo, no tenía ni idea.


  ¿Sabes lo que se siente cuando un yunque de unos mil kilos te cae encima? Pues eso siento yo ahora mismo, me cago en mi madre y en la cadena de televisión.


  Si ya sabía yo que la cogerían, porque es una chica, guapa, divertida, con un cuerpazo de infarto y que no tiene pelos en la lengua. Por lo que les va a hacer ganar mucha audiencia, y si saben que está soltera, pues eso también suma puntos. Pero ahora, ¿qué voy a hacer yo? ¿Voy a las galas para que ella lo sepa y vea que la quiero? O lo dejo estar e intento rehacer mi vida de capullo.


  Si la culpa es mía y solo mía por acostarme con Alma… Solo a mí se me ocurrió tomar una mala decisión dejándome llevar única y exclusivamente por mi polla. Maldito karma, me lo está devolviendo con creces.


  Veo a Adrián arrepentido de habérmelo dicho, seguramente pensaba el pobre que mi madre me había venido con el cuento, pero es que en mi familia los chismes les van a las mujeres, aunque ya me lo podría haber contado y así nos hubiéramos ahorrado el disgusto del pobre Adrián, porque el mío hubiera sido el mismo, me lo dijera quien me lo dijera.


  Cuando llegamos a su casa, dejo mis cosas en la habitación de invitados y lo observo todo con sumo detalle. Hace poco que se cambiaron de vivienda, mi hermana quiso alquilarla, no se atrevía a comprar en este momento, imagino que todavía vive con miedo al amor, pero se le pasará porque Adrián es una pasada de tío. Así que se fueron a vivir juntos, pero a una casa más grande, porque entre mi abuela, que no les dejaba tranquilos y todo eso… No, es broma, aunque también podría ser verdad…, pero la realidad es que querían una casa donde criar bien a Daniel, con mucho espacio para que pudiera jugar tranquilo y que tuviera jardín.


  Así el piso donde vivía mi hermana se lo quedaba mi abuela para vivir ella, ya que su amiga también se ha ido a vivir con su novio. Y en el piso de Adrián creo que se ha quedado su hermana.


  Adrián se ha marchado porque le han llamado del trabajo, es teniente de la policía criminóloga aquí en Miami, así que cuando encuentran un cadáver tiene que ir a ver qué ha pasado, por lo que me he quedado más solo que la una, pero no me importa, mientras llega Lucía de su examen o mi abuela de la playa puedo observar tranquilo la casa.


  Es grande, pero todo está muy equilibrado, tiene un gran salón con muebles de madera blanca, que le dan más luminosidad a toda la casa, nada recargado, y todo colocado con mucho mimo. Puedo ver algunas fotos de mi familia, y unas cuantas de Daniel, es perfecto, con esos morritos como los de su madre y esos ojazos. Es curioso, porque tiene los ojos del mismo color que Adrián, mejor que no se parezca al capullo de su padre.


  Cuando termino de observar las fotos me dirijo al comedor, está junto a la cocina y únicamente los separa una isla, es enorme, me encanta, en ella hay mármoles en color gris oscuro y los muebles son de color marrón claro, hacen una combinación perfecta. También en esta planta hay un cuarto de baño, es pequeño, pero está totalmente equipado, y justo al lado está la escalera que da a la planta de arriba, donde hay cuatro habitaciones más.


  No entro en ninguna porque está feo… prefiero que me las enseñe mi hermana, así que me quedo abajo viendo la televisión, pensando que en breve viviré enganchado a ese maldito programa Treinta y un días en el paraíso, viendo como Anaïs va todo el día en bikini y otro chico le babea encima, porque no le va a costar enamorar a quien sea, ella posee una magia especial para ello.


  Recuerdo el día en que la conocí, en un local de fiestas, yo había ido a cenar con mi empresa y ella con la suya, ambos salimos a una terraza en el mismo instante agobiados, comenzamos a hablar y sus ojos me transmitieron tanto. No sé qué me pasó con ella, supongo que Cupido estaba por ahí en ese momento y nos tiró a ambos una de sus flechitas, porque nos convertimos en inseparables. Hasta que la dejé tirada en una cena para irme a Madrid a ver a mi hermana.


  En ese momento todo cambió, supongo que ella no entendió que me fuera tan repentinamente y, a pesar de que le expliqué mis motivos y ella parecía preocupada, nunca noté que aquello le pesara como lo hacía conmigo.


  Escucho la puerta abrirse y veo a mi hermana entrar, está radiante, feliz. Me alegro mucho por ella, ya le tocaba serlo. Vale que ha pasado una época complicada, pero tanto Adrián como Daniel le han cambiado la vida. Ahora solo le queda disfrutar de una larga vida junto a ellos, yo, por el contrario, estoy bien jodido.


  —Alberto, ¡qué bien que estés aquí! Hablé anoche con mamá, deberías hablar con ella, está preocupada por ti. —Ya empezamos…


  Sé perfectamente cómo es mi madre y si la llamo me comerá la cabeza con Anaïs, que si la cagué, que si es una niña muy mona, que si soy tonto… Como si no lo supiera ya, y ahora, encima, me dirá lo del dichoso concurso de las narices en el que no me han cogido.


  Mejor dejarlo estar por ahora, no me apetece que me tenga horas y horas al teléfono para decirme lo mismo de siempre. Porque eso me hace recordarla cada segundo del día, no a mi madre, porque a ella no tengo que recordarla, que va, ya me molesta cada vez que le da la gana. A Anaïs, ella que es un ángel.


  Rubia, alta, guapa a rabiar, con unas curvas de infarto, ojos azules, piel tersa, unos labios demasiado apetecibles y un cuerpazo en general. No sé por qué nunca ha sido modelo, porque podría haberlo sido sin problemas, pero se conformaba con ser secretaria. Trabaja en un concesionario de vehículos de lujo y además en eventos especiales hace de azafata. A veces, he pensado que no sé qué hacía conmigo, y ahora que no estamos juntos, creo que se ha dado cuenta de que yo no soy tan importante, eso y que el hecho de que la haya engañado también suma puntos, claro.


  Salgo de mi ensimismamiento bajo la atenta mirada de mi hermana que está observándome fijamente con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Lucía, no la voy a llamar, sabes que se pone muy plasta con el tema de Anaïs, y yo ahora necesito olvidarla, quería ir a esa isla, aunque me diera angustia pensar en pasar allí tanto tiempo sin comida y buscándome la vida, pero recuperarla era mi prioridad y ahora… supongo que tendré que dejarlo estar, la jodí y eso no lo puedo cambiar. —Vuelve a mirarme, pero esta vez apenada, viene y me abraza. Lo agradezco profundamente porque de verdad necesitaba ese abrazo.


  —Lo siento, hermano. Sé que es duro, pero quizá esto sea lo mejor. Ella ahora te odia y no creo que hubiera sido muy agradable tu estancia allí. Además, tú eres un chico muy guapo, chicas no te van a faltar. —Sonrío, tiene razón.


  No es por echarme flores, pero es cierto que tengo mi agenda repleta de teléfonos, y queda feo que yo lo diga, pero es la realidad. Estoy bien hecho, que le voy a hacer. Pero es que la chica a la que yo quiero es ella, y asumir que ya no es mía me va a costar lo suyo.


  Salimos a la puerta y vemos, a lo lejos, aparecer a mi abuela con Daniel en su carrito, la señora se ha cansado de tomar el sol.


  Cuando me ve, niega con la cabeza, otra que me va a cantar las cuarenta… ¡Qué asco de vida!


  —Mira, Daniel, a quien tenemos aquí, si es tu tío el calzonazos… Hay que ver, que ni para ir a un programa de la televisión vales… Joder, hijo, podrías haberte ligado a la del casting ese… Es que mira que eres corto a veces, Albertito. —Mi abuela, como puedes comprobar, no tiene pelos en la lengua, y encima me insulta de manera gratuita en una misma frase dos veces.


  Estoy a punto de mandarla bien lejos cuando mi teléfono empieza a sonar, tiene una melodía de esas modernas con las que te entran ganas de bailar cuando te llaman y no sabes si cogerlo o dejarlo sonar y divertirte un poco. Miro la pantalla, no conozco el número, pero puede ser un cliente, así que lo cojo dando por finalizada la canción de Dance Monkey.


  —¿Sí? —contesto esperando saber quién me llama.


  —Hola, buenas tardes, ¿hablo con Alberto Serrano? —pregunta una chica al otro lado de la línea.


  —Sí, con el mismo, ¿en qué puedo ayudarle? —indico algo intrigado.


  —Alberto, encantada. Soy Monique, colaboradora de Direct Media Player y del programa Treinta y un días en el paraíso. Te llamaba porque hace poco hiciste un casting para participar en el programa y has sido seleccionado para ir a la isla. —Tengo que sentarme, porque no me lo creo, juraría que me he quedado en estado de shock, estoy sudando, meso mi pelo nervioso y no sé ni que decir—. ¿Estás ahí? —pregunta Monique de nuevo.


  —Sí, perdona… es que no esperaba la llamada, pensaba que ya habíais contactado con los participantes y me ha cogido de sorpresa. —Que en parte es cierto.


  —Sí… bueno… La cosa es que teníamos otro candidato, pero ha sufrido un accidente que le impide participar, y tú eras el segundo en la lista. —Benditos accidentes—. El programa comienza en dos semanas, espero que no tengas problemas y que podamos contar contigo, el funcionamiento te lo explicaremos cuando llegues aquí. También te enviaremos una lista con las cosas que puedes traer, aunque ya te aviso que son pocas.


  —Perfecto, quedo entonces a la espera de que me envíes todo, muchas gracias, Monique.


  Finalizo la llamada y no sé cómo se supone que debo reaccionar.


  Estoy contento, y podría ponerme a dar saltos e incluso hacer una voltereta para atrás, pero algo me dice que aquello no va a ser el paraíso que prometen y, si te he de ser sincero, miedo me da cuando Anaïs me vea en esa isla.
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    2. UNA NUEVA EXPERIENCIA

  


  Alberto


  La noticia de mi entrada en la isla hizo muy feliz a mi familia, en concreto a mi madre y a mi abuela, una se veía en los platós de televisión de tertuliana y la otra ya estaba haciendo la lista de boda de nuevo. Si fuera todo tan sencillo, viviríamos todos en un arcoíris de colores, no habría guerras en el mundo y todo sería perfecto, pero no. Yo sabía que Anaïs se cagaría en todo en cuanto me viera y me haría la estancia en esa isla, un auténtico infierno.


  La semana de antes de mi entrada al programa, Lucía y Adrián viajaron al pueblo con Daniel y mi abuela, querían pasar un tiempo conmigo antes de que me fuera a la guerra, ellas eran conscientes de que Anaïs no me lo iba a poner nada fácil, a diferencia de mi madre, que pensaba que cuando me viera allí me perdonaría y todo volvería a ser como antes.


  Mientras preparo mi maleta con las cuatro cosas que me han permitido llevar, alguien llama a la puerta de mi habitación. Levanto la vista y allí está ella. Es como si nunca se hubiera marchado de esta casa, que todavía fuera aquella chica ingenua que soñaba con ser una gran doctora y que estaba colgada del pijo del pueblo, un pijo que resultó ser un pedazo de cabrón. Borro su recuerdo de mi mente porque no merece la pena que piense en alguien que ha causado tanto dolor a mi familia y la observo mientras me sonríe.


  —¿Puedo pasar? —pregunta un tanto inquieta.


  —Claro, sabes que no tienes que pedir permiso. —Nuestra relación siempre ha sido muy especial, ambos daríamos lo que fuera por el otro.


  —Alberto… ¿Estás seguro de lo que vas a hacer? —La miro y me río, sé por qué lo dice, y también que me conoce lo suficiente como para saber que estoy cagado de miedo, pero tengo que intentarlo.


  —No, ya me conoces, me gustan las cosas tradicionales y, sobre todo, la comida normal y corriente. No lo voy a pasar bien, pero no quiero que se enamore de otro tío, tengo que conquistarla de nuevo, demostrarle que por ella soy capaz de sobrevivir en una isla perdida y que la quiero.


  —Eso es muy bonito, pero te conozco muy bien y no vas a durar ni dos días. ¡Si no te gustan ni los mosquitos! Lo vas a pasar mal, y ella no creo que te reciba con los brazos abiertos. —No, más bien con la mano abierta, pero aun así me da igual, es un riesgo que estoy dispuesto a correr muy gustosamente y dicen que sarna con gusto no pica.


  —Ya, pero ¿qué hago? Ella ha decidido irse a la otra punta del mundo a vivir una aventura, y creo que, aunque lo hace para olvidarme, yo le puedo demostrar que me arrepiento, que la necesito, que estoy enamorado de ella. —Lucía puede notar la desesperación de mis palabras y es que estoy muy arrepentido, de verdad, y acojonado también, para que mentir.


  —Sabes que te voy a apoyar hagas lo que hagas, pero creo que sería mejor ir a su casa, hablar con ella cara a cara, decirle que la cagaste y esperar a que se le pase el enfado. —Como si no lo hubiera intentado.


  —Lucía, eso ya lo he hecho, incluso me he arrastrado, pero ella está demasiado dolida, no quiere darme ni una oportunidad. Por eso hago esto, allí no puede irse con nadie, ni esconderse de mí, me tendrá que escuchar, tendrá que convivir conmigo, y si todavía me quiere, espero que todo pueda cambiar.


  —¿Y si no lo hace? —Espero que lo haga, porque no puede haberme dejado de querer…


  —Pues tendré que resignarme a vivir sin ella, a que mi futuro es uno muy diferente al que yo me imagino, tendré que aprender a perder, y tendré que dejarla marchar por mucho que me duela. Porque cuando quieres a una persona de verdad la dejas que sea feliz, aunque duela y escueza.


  Ella me observa con lágrimas en los ojos, lo he dicho sin pensar, pero sé que esa frase le ha dañado el corazón. Jaime le hizo tanto daño que todavía, aunque parezca feliz con su pequeña familia, no lo es del todo. No digo que con Adrián no lo sea, al contrario, nunca la he visto tan feliz con nadie, pero todo lo que tuvo que superar para llegar a esa felicidad le pesa, y haber apretado el gatillo que terminó con la vida de Jaime, es algo que no superará jamás.


  —Lo siento, no quería decir eso… —ella me vuelve a observar y se limpia una lágrima que ha caído por su mejilla.


  —No, siento haberme puesto así, tienes razón, lo que me apena es que Jaime nunca pensara como tú.


  —Bueno, no tuvo la mejor influencia… —Cada vez que pienso en Dora, su madre, la hubiera matado yo con mis propias manos, es una auténtica bruja, es más, yo creo que buscas la definición de bruja en el diccionario y, justo al lado, aparece su fotografía.


  —¿Qué cosas te dejan llevar? —Sé que lo dice para cambiar de tema y yo sonrío, porque lo cierto es que casi no me dejan llevar nada.


  —Pues bañadores, eso que no falte, porque no es aventura en pelotas… Una navaja, un mechero y algunos artículos personales para nuestra higiene, poca cosa más.


  —Menos es nada, voy a salir que he dejado a Daniel con Adrián y, aunque se apaña genial, ya le toca comer y me gusta darle yo el biberón.


  La veo marcharse mientras yo preparo mis cosas, y pienso en que no sé cómo me va a ir el futuro, solo espero que ella no me mate cuando me vea, porque es capaz de dejarme tirado e irse del programa, en ese caso la tendré que convencer de que hemos ido allí para ganar, y solo lo haremos si los dos llegamos juntos a la final.


  Total, solo son treinta y un días, no creo que nos pasé nada por intentar llevarnos bien y, con un poco o más bien mucha suerte, se dará cuenta de que no puede estar sin mí.


  Estamos en un restaurante todos juntos cenando, y mi abuela, como siempre, hace de las suyas, volver al pueblo después de unos meses y pasarse por el colmado le ha traído algún que otro disgusto, el primero con nombre propio, Felipe. Ese hombre no se cansa de estar detrás de mi abuela y ella no hace más que darle calabazas.


  —¿Qué, abuela? ¿Ligando en el colmado de nuevo? No veas, tienes a Don Felipe enamoradito perdido. —Vale, puedes matarme, pero es que, si no saco yo un tema de conversación que la ataque, empezará ella con lo de siempre y hoy prefiero que sea ella el centro de atención.


  —Anda, niño, calla, ese viejo es un pesado. No se entera de que yo no quiero dar paseos por el pueblo, ni ver películas de Marisol o de Cantinflas… De verdad, yo no sé qué diversión le encuentra a eso. Son cosas de viejo, es mejor escuchar música, bailar reggaetón de ese, o pasear con Daniel. Tú deberías probarlo, es como un imán para las chicas guapas. —He desconectado justo cuando ha dicho reggaetón, porque ya te he dicho que mi mente es muy gráfica, y ahora solo puedo pensar en mi abuela bajando el culo hasta el suelo haciendo circulitos con las caderas.


  Por un momento pienso en unos videos que he visto en TikTok de unas viejecitas dándolo todo y de verdad… no puedo. ¿Para qué preguntaré? Si es que soy un puto bocas. Ahí sigue ella hablando de que lo que más le gusta es tomar el sol en la playa de Miami, alegrándose la vista con el cuerpo escultural de algunos chicos que van siempre por allí.


  De verdad… ¿es que no había abuelas normales en el reparto de abuelas? Porque yo quería una que no me avergonzara constantemente y me temo que ahora se va a convertir en esas trending topic, ya me entiendes, de esas que salen en la tele y encima todo el mundo les ríe la gracia, y va a estar todo el día en plató. Hablando de mi infancia, sacando fotos mías desnudo, de esas típicas que enseñan las madres a las novias cuando las acaban de conocer… Y lo peor de todo es que eso lo hará delante de toda España. Mejor dejo de pensarlo porque me deprimo mucho.


  —Hijo, ¿no comes? Aprovecha ahora porque con lo especialito que tú eres, en la isla esa te mueres de hambre. —Eso seguro, pero es que solo de pensar en mi abuela se me quitan las ganas de comer.


  —¿Dónde está la isla esa? Porque seguro que está donde Dios perdió el gorro, espero que sea una isla bonita al menos… —Eso por descontado.


  —Pues está en Palaos, se llaman Islas Chelbacheb, es un pequeño archipiélago compuesto por muchas islas, y al sur de la laguna de Palau se encuentra la isla donde estaremos.


  —Suena a isla mágica, seguro que es de esas islas donde las playas son de agua cristalina y que tiene un montón de sitios para esconderse. Me recuerda a la película Disney de Vaiana. —Lucía nunca va a cambiar, y creo que tanto Disney que le pone a Daniel la ha vuelto aún más ñoña.


  —No sé cómo será aquello, es un lugar que no está habitado, así que a saber lo que hay allí y seguro que para comer tenemos que pescar y cazar. —Mi abuela me mira y se ríe.


  —Pues entonces estás apañado. Qué pena que no te dejen llevarte bocadillos, porque creo que morirás de inanición. No te veo yo a ti pescando y cazando… antes comes cocos si se han caído de un cocotero o bayas… Aunque ten cuidado porque no todas se pueden comer y a ver si te va a dar un chungo y te tienen que sacar de allí en helicóptero por una urgencia médica. —Creo que mi abuela ve demasiado aventura en pelotas…


  —Abuela… soy capaz de cazar y pescar… —Me autoconvenzo a mí mismo, porque lo soy ¿no?—. Además, el programa si hacemos las pruebas que nos ponen que son para trabajar en equipo nos dan comida.


  —Ah, vale, que, si hacéis las cosas juntitos y bien, os dejan pasar la noche en una cabaña de esas románticas, como en esos programas en los que van parejas para poner a prueba su amor. —Ya está desvariando—. Míralo por el lado positivo, tú no tienes competencia, vais a estar solos por lo que únicamente podrá ir a esa cabaña contigo, y ahí es cuando tienes que aprovechar. Porque si fuera como en esos otros programas, se va a la isla de al lado con otros machotes y te deja más solo que la una.


  Eso no descarto que pase, aunque en la isla de al lado no haya nadie, pero mejor no le doy a mi abuela más bola, que tengo que irme motivado.


  La cena transcurre sin más incidentes, recordamos cosas divertidas, mis padres conocen más a Adrián, y les preguntan por sus planes de futuro, pero ellos prefieren vivir el presente.


  A mi hermana no le van las historias de princesas, quizá durante un tiempo quiso esa vida, pero ahora ha cambiado. Es una chica más fuerte, más decidida y quiere cumplir sus sueños primero, antes de dar el paso de casarse. Vive con Adrián, y eso para ella es suficiente, por el momento. Lo que pasa que tanto mi madre como mi abuela desean como locas vernos casados.
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    3. LLEGADA AL PARAÍSO

  


  Alberto


  Cuando me despido de mi familia todos me abrazan, mi madre llora como una magdalena, mi abuela me dice que me comporte y mi hermana me da un beso para infundirme un valor que ahora mismo siento que no tengo.


  Estoy como un flan, porque ahora es cuando me doy cuenta de que esto está pasando, de que me voy a subir en un helicóptero que nos va a llevar a la Polinesia, que después cogeremos un barco que me dejará en la Micronesia, y desembarcará en una isla que no sé lo que me va a deparar. Hambre, frío, cansancio, mucho trabajo y eso sin contar que cuando Anaïs me vea quizá me tire todo lo que encuentre a mano para abrirme la cabeza.


  Solo de pensar en ella todo vale la pena, he sido un tonto…, pero entonces pienso en sus ojos azules, en su melena rubia, en ese cuerpo que me vuelve loco… y todo se me quita. Ambos llegaremos por separado y nos dejarán en dos puntos diferentes de la isla, la primera prueba es encontrarnos, si lo hacemos en menos de cuatro horas nos invitan a la primera cena.


  Llego al helipuerto y me bajo del coche, un cámara espera allí y está grabando a la presentadora, una chica llamada Olivia, es alta, morena y está muy buena, pero mis ojos únicamente son para mi compañera de isla, así que la dejo explicando a todos los que la estén viendo al otro lado de la pantalla quién soy, de dónde vengo y cómo voy a sobrevivir trabajando codo con codo con mi compañera.


  Si ella supiera…


  De repente, la cámara me enfoca y todo me supera un poco, me siento agobiado, como si fuera alguien importante al que acosan los paparazzi, entonces Olivia rompe el hielo.


  —Alberto, por fin ha llegado el gran día. ¿Qué harás si ganáis? Ya sabes que el premio son cien mil euros, y para ganarlos tienes que unir fuerzas con tu compañera, ganar casi todas las pruebas y sobrevivir. ¿Crees que lo conseguirás?


  —Olivia, me lo pones complicado… Dicho así no sé si sentir miedo —el cámara se ríe—, voy a ir a por todas y si gano, una parte del premio será para casarme, y la otra la donaré a alguna ONG. —Anaïs siempre ha querido ayudar a la gente del tercer mundo, así que creo que es una buena manera de comenzar y yo querría aportar también un granito de arena a una asociación dedicada a la violencia de género, porque tras lo que vivió mi hermana, creo que también puede ser importante.


  —Vaya, así que tienes una chica esperándote, espero conocerla en las galas. —A Olivia ya le están brillando los ojos, que chasco se va a llevar la pobre.


  —Bueno, no me espera exactamente… es una larga historia, pero solo te diré que si gano este programa espero ganar mucho más que el dinero del premio.


  —Vaya, qué misterioso… Sabes que en la televisión nos enteramos de todo, ¿no? Así que ya estoy deseando que llegues a la isla. —Sonríe de manera maquiavélica.


  Ya sé que ellos no son tontos y que han indagado en nuestras vidas, que probablemente saben que éramos pareja. Como dice mi abuela en la televisión no hay casualidades, investigan más en tu vida que el inspector Gadget en cualquier caso que tuviera que resolver. Y seguro que esta noche, en la primera tertulia, todo va a estar lleno de sorpresas.


  El viaje es largo y cansado, como ya había dicho antes llegamos a las costas de la Micronesia para coger una lancha y una vez que nos acercamos a la isla donde empieza mi aventura paran y me dicen que tengo que nadar hasta la orilla. Una vez llegue a tierra encontraré un mapa y una mochila con mis pertenencias. Menos mal que soy un gran nadador, porque si no, no sé cómo iba a llegar a la orilla.


  Me tiro al mar, sin miedo, y nado, aunque estoy vestido con una camiseta sin mangas blanca y un pantalón corto de vestir, nada me impide llegar a mi destino. Eso sí, tardo como quince minutos o más.


  Cuando llego me tumbo, respiro de manera entrecortada por el cansancio, y cuando creo que he recobrado el aire en mis pulmones me dirijo hacia mi mochila. Un sobre está encima de ella, lo abro y leo atentamente:


  “Querido Alberto:


  Bienvenido a Treinta y un días en el paraíso, esperamos que tu estancia sea placentera. Si logras superar los treinta y un días con éxito, cien mil euros te estarán esperando, para ello deberás trabajar en equipo.


  El programa premiará vuestro esfuerzo con alimentos y bienes de primera necesidad como ducha y cama caliente. Pero para ello deberéis ganar las pruebas juntos.


  En caso contrario, ambos tendréis que buscar la manera de sobrevivir.


  A continuación, te dejamos un plano de la isla en la que os encontráis, tienes cuatro horas para dar con tu compañera y poder disfrutar de la primera noche con comodidades dentro de esta isla.


  Mucha suerte.


  Nos vemos en treinta y un días.”


  Observo la nota y miro a mi alrededor, puedo ver las cámaras en las palmeras, también las veo en los troncos de los árboles que hay en el interior de la zona donde me encuentro, todo está muy bien montado, pero mire por donde mire no veo nada más que árboles y arena. Me pongo el micrófono que está sobre la mochila y cuelgo de la cinturilla de mi pantalón una pequeña petaca, imagino que debe de ser el repetidor de este cacharro, miro el dichoso plano y me pongo en marcha. Los nervios me pueden, porque hace cuatro meses que no veo a Anaïs, cuatro meses que han sido desesperantes, porque previo a ellos he estado rogándole que me perdone, pero nada ha funcionado, así que no me ha quedado otra que venir aquí y, aunque sé que el encuentro no va a ser agradable, estoy deseando cruzarme con ella y demostrarle que, soy capaz de hacer cualquier cosa por recuperarla, como esta locura tan grande donde me he embarcado.


  Comienzo a andar y al rato ya estoy desesperado, no sé cuánto tiempo llevo, pero no veo nada más que arena, agua y palmeras. He decidido ir por la orilla, porque imagino que entrará por mar, como yo, así que estoy bordeando esta isla. Creo que llevo como una hora andando y nada de nada. La barriga me está rugiendo, pues pronto empieza… Continúo caminando, y el sol me abrasa la piel, estoy sudando como un puto cerdo y no encuentro ni un solo rastro de humanidad en esta isla.


  La desesperación llega a mi ser a la segunda hora de estar caminando descalzo entre unas rocas, he decidido subirme a un acantilado que he encontrado para ver si desde allí puedo ver donde está Anaïs, porque ya tiene que haber llegado a la isla, y necesito encontrarla, ya no solo porque tengo unas ganas tremendas de verla, sino porque me muero de hambre y quiero esa cena de bienvenida que nos han ofrecido, donde espero que haya un gran cerdo asado con manzana en la boca incluida.


  De pronto, veo movimiento en una zona lejana, en la orilla de la playa al norte de donde estoy, así que bajo corriendo, tropiezo y me doy de bruces contra el suelo.


  Estoy bien, me recompongo y voy en su búsqueda, espero que cuando llegue no se haya alejado demasiado, aunque si el karma hace de las suyas seguro que no nos encontramos.


  Por fin llego a esa orilla de la playa donde se encontraba ella hace rato, y se cumple lo que había augurado, se ha ido, pero sus huellas están en la arena y puedo seguirlas hasta que doy con su paradero.


  Cuando estoy a unos diez metros de ella, me quedo parado como un tonto, ¿qué hago? ¿Finjo no saber que es ella o le digo la verdad…?
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    4. MALDITO PARAÍSO

  


  Anaïs


  Cuando recibí la llamada del programa informándome de que había sido seleccionada para participar, no me lo podía creer. Di saltos de alegría y los clientes me miraban como si estuviera loca, pero no me importó, porque ese viaje me vendría genial, lo necesitaba como el comer.


  No es que no me guste mi vida, pero unos acontecimientos ocurridos este último año, han hecho que necesitara una válvula de escape y este programa me garantiza una buenísima, además de estar en un lugar paradisíaco para olvidarme de todos y cada uno de los problemas que ahora mismo me rodean.


  Trabajo como secretaria de dirección en una multinacional de automovilismo. Una gran marca de vehículos de lujo y, en ocasiones, hago de azafata.


  Me gusta mi trabajo, es glamuroso y estoy contenta. Mi vida era ideal, tenía al mejor novio que podáis imaginar, moreno, guapo, con un cuerpo que parecía esculpido por dioses, el sexo entre nosotros era una puta pasada y creía que estaba enamorado de mí, pero la realidad era bien distinta, me engañó, y eso, yo no lo puedo perdonar.


  Tengo un carácter algo especial, soy una chica adicta a la moda, me cuido, aunque mi defecto principal son todos los tacos que salen de mi boca. Y desde que rompí mi relación y mi compromiso con Alberto eso ha empeorado.


  No en el trabajo, qué va, allí soy una santa, pero en mi círculo privado… lo pongo de todos los colores. Mi mejor amiga, Chloe, hasta alucina un poco, a ella siempre le ha encantado Alberto, y cree que un error lo comete cualquiera, pero conmigo no se puede tener errores.


  Soy perfeccionista, tanto en el trabajo como en la vida personal y sé que en aquella época en la que tuvo el desliz, no lo estaba pasando bien, pero escucha, no es motivo para ponerme los cuernos, y menos con una cualquiera a la que conoces en un bar de copas y la que te deja que le cuentes tus penas solo por pasar la noche contigo. Que a esas lagartas ya me las conozco yo… Y él cayó como un tonto cuando estábamos prometidos.


  Ahora mismo mis sentimientos son… odio, desprecio, e incluso creo que tengo instintos asesinos. Pero eso solo hacia Alberto, no te asustes, que fuera de ese círculo vicioso, soy una chica encantadora. Con el resto del mundo soy un amor de mujer, y el que no opine así, pues que ni se me acerque.


  Total, que el concurso era una vía de escape excelente, una que consistía en estar en una isla desierta, sin nadie que me molestara, sobreviviendo durante treinta y un días. Sí, vale que tengo un compañero, pero pienso ignorarlo todo el tiempo, menos para las pruebas porque obviamente quiero comer comida decente de vez en cuando. El resto del tiempo pienso tomar el sol y tocarme las narices. No he venido aquí en plan romance, he venido aquí a olvidarme de ese ser que ronda mi mente noche y día, y creo que en un lugar que parece un remanso de paz, perdido entre el mar, deshabitado y sin nadie más que otro triste humano, puedo aclarar mis ideas.


  Chloe me dice que le perdone, sobre todo cuando vino a mi trabajo con un ramo de rosas de esos que hacen que se te quite el hipo y se te caigan las bragas al mismo tiempo, cantando la canción de Perdóname de Luis Fonsi, esa que cantaba en una gala de Operación Triunfo, David Bustamante. Pero yo no estoy por la labor, ni por muchas canciones que me cante que, por cierto, no se le da nada mal. Soy demasiado orgullosa, y no quiero perdonarle para que me engañe de nuevo.


  Así que me he pedido vacaciones para irme a vivir una aventura y, volver cien mil euros más rica y con energías renovadas.


  Cuando hablo con Monique, que es la colaboradora del programa, me dice que no me preocupe por lo que tengo que llevar, hago una lista, demasiado pequeña para mi gusto y quedamos que en una semana me recogerá un coche en mi casa para llevarme al helipuerto que me llevará a Palaos.


  Para celebrarlo he quedado con Chloe, cómo no. Y nos vamos de fiesta, yo vivo en Zaragoza, y hemos decidido ir a un Club llamado Déjà Vu.


  Es una discoteca de ambiente latino, donde podemos disfrutar de auténticas rumbas colombianas. Es un sitio muy acogedor y elegante, muy chic. El personal es súper cercano, ponen unos cócteles exquisitos y también tienen cachimbas, por lo que puedes fumar, beber, bailar y divertirte. Es un lugar de esos que nunca defrauda y, Chloe y yo cuando vamos, a veces, cogemos una sala privada en la que nos cogemos la cogorza de nuestras vidas. Nos reímos solas y lo pasamos en grande.


  Chloe es de esas chicas que te arrastran a su mundo, ella es de una buena familia, es hija de los dueños de la empresa en la que trabajo, tiene todo lo que quiere, y siempre viste de marca. Ha estudiado en las mejores escuelas, y está colgada del hijo del socio de su padre, pero es un secreto que solo sé yo. Es muy valiente para muchas cosas, pero en cuanto a Will, es una cagada, no se atreverá a decirle lo que siente jamás y fíjate que yo creo que a él le gusta y no le dice nada por miedo a una negativa.


  El trabajar juntas nos ha unido muchísimo, y mi historia con Alberto le encantaba, aunque ahora tiene que soportarme mientras despotrico sobre él, pero es súper divertida y me encanta pasar mi tiempo con ella, es mi mejor amiga, qué le voy a hacer.


  Nos vemos en la puerta de la discoteca y cuando la veo llegar no puedo dejar de mirarla, es tan perfecta… Lleva puesto una camiseta de tirantes blanca con una americana negra y un short del mismo color. Las botas son de infarto, de esas de tacón de aguja en color negro de piel de serpiente y a juego con su bolso lleva un collar largo de cuencas marrones, el pelo lo lleva suelto y a lo loco, así como ella.


  Entramos por la puerta vip sin hacer cola ni nada. No hace falta que te diga que Chloe tiene contactos en todos los sitios que puedas imaginar, por lo que mientras todas las chicas de la cola nos miran con cara de asesinas, nosotras subimos al reservado directamente con una amplia sonrisa en nuestras caras sintiéndonos las reinas del mambo.


  Cuando llegamos a nuestro destino, nos acomodamos y me mira sonriente.


  —Bueno… Esto es en serio, te vas a una isla perdida de la mano de Dios a sobrevivir sin nada, qué valor tienes. Lo único bueno es que habrá un tío mazado contigo. Aunque te digo una cosa, ningún cachitas va a superar al bombón de Alberto, acuérdate de esto.


  —Hasta el más enclenque lo haría, lo bueno de estar en esa isla va a ser olvidarlo. Porque no me lo puedo quitar de la mente. —Ella vuelve a sonreír.


  —Nena, el amor verdadero no se olvida, solo ha patinado, y a veces los hombres se equivocan al igual que las mujeres. No es nada malo, seguro que está súper arrepentido. —La miro, sé que lo está, pero es que no me da la gana de perdonarlo.


  —Ya lo sé, pero, Chloe, no puedo, ¿no lo entiendes? ¡Que nos íbamos a casar! —De verdad que hablar de él me desquicia totalmente—. Anda, vamos a dejar a Alberto en su casa y vamos a divertirnos. Quiero beber hasta olvidarme de todo.


  No es que normalmente sea una borracha sin medida, es solo que en este momento siento que necesito ponerme ciega a daiquiris para borrar a ese ser tan despreciable de mi mente.


  Pedimos dos cocteles, y mientras los bebemos tranquilas fumamos un tabaco de fresa que está buenísimo. Miro a unos chicos bailando en la pista y me parece ver a Alberto. ¡No puede ser! Ni en una discoteca llena hasta los topes me voy a librar de él.


  Miro bien y no era él, no sé si siento decepción o alivio. Mi mente, en ocasiones me juega estas malas pasadas, debe ser que no quiere aceptar que él ya no forma parte de mi vida, pero yo sí lo he aceptado y eso es lo que cuenta.


  Debes de pensar que soy lo peor, él no deja de arrastrarse y yo no le hago ni caso, pero es que no puedo, cada vez que me lo imagino con otra, mi corazón no solo duele, se rompe en un millón de trocitos pequeñitos. No te diré que ganar ese programa me va a aliviar, y sinceramente no sé si el dinero me lo quedaría porque mi sueño siempre ha sido ayudar a los más desfavorecidos y, al fin y al cabo, yo tengo una buena vida. Solo quiero aislarme de todo, y poner mis ideas en su lugar, crear unas nuevas ilusiones, unas nuevas metas en mi vida y decidir qué voy a hacer ahora que mis sueños se han ido a la mierda.


  Chloe me llama, y me señala a dos chicos que están muy bien, vamos a la pista y nos presentamos, bueno, más bien lo hace ella, que es mil veces más atrevida que yo, pero no con Will, como ya te he mencionado anteriormente. Estos responden muy favorablemente y bailamos durante un rato, Chloe no deja de reírse y mirarme como si tuviera monos en la cara, en un momento que no lo espero se arrima a mi oído.


  —Eres incapaz de olvidarlo… —La muy bruja sabe leerme la mente.


  Le saco la lengua, me da rabia seguir pensando en él, pero a la vez no lo puedo evitar, conozca al chico que conozca siempre lo comparo con Alberto, y reconozco que hay algo en él que me llama demasiado la atención.


  Me cuesta mucho olvidarlo porque para mí era el chico perfecto. Guapo, atento, detallista, romántico y muy dulce. Y en aspectos sexuales era pícaro y muy, pero que muy generoso. Solo de pensarlo mi vello se eriza y mis braguitas se mojan, añoro esos momentos de cama entre él y yo. Bueno, de cama y de coche o encima de la mesa, en el sofá, en la ducha… Podría hacerte una lista sin fin de lugares donde nos hemos acostado. Aunque nunca en el baño de una discoteca, como lo hizo con aquella guarra que se interpuso entre nosotros.


  —Nena, que te estás perdiendo todo lo divertido —me suelta Chloe de repente—. Venga, deja de pensar en lo que no tienes y mira lo que tienes delante. Que dentro de poco te vas a ir con vete a saber quién a una isla y nunca se sabe cuándo vas a poder saborear una tableta de chocolate como esa —dice señalando a uno de los chicos de antes.


  —Eres una exagerada, no me voy a los confines de la tierra, solo a Palaos y quién sabe si no tengo de compañero a un macizorro de esos que quitan el hipo con solo mirarlos.


  —Hombre, si fuera un tío cómo Alberto… —Lo pienso por un momento y aunque antes he mojado lo que no debo pensando en él, descarto al momento esa idea tan mala.


  —Chloe… eso ni de broma. Yo creo que me encuentro a Alberto y no sé qué le hago. Creo que lo ahogo allí mismo y en lugar de un premio de cien mil euros lo que gano es un viaje gratuito a la cárcel por asesina.


  —Ya será para menos. Tengo la certeza de que todo lo que os pasa lo resolveríais en tan solo media hora, echando un buen polvo.


  —¡Y dale! Mira que eres pesada. Que, si lo quieres, para ti todo.


  —Qué va, prefiero esperar a que el tiempo ponga todo en su lugar. —La veo reírse… Creo que me esconde cosas… Espero que no esté tramando alguna cita con Alberto para que volvamos, sé que lo idolatra y que para ella éramos la pareja perfecta. Pero su amiga soy yo, y estaría feísimo por su parte que hiciera algo así, ¿no?


  —Espero por tu bien que no te metas en esto, sé cuánto te gusta Alberto para mí, pero es mi decisión, en serio, Chloe, no te metas. —La veo sorber la pajita de su copa, y poner los ojos en blanco. Sí, lo acepto, quizá sea algo borde con ella, pero yo no la presiono con el chico que le gusta y tampoco me meto en su vida, la apoyo como amiga suya que soy, y ella debería respetar mi decisión.


  La noche termina con las dos borrachas, zorreando con esos dos chicos, pero sin terminar en nada serio, bailamos, nos divertimos, bebemos, seguimos bailando, volvemos a beber y después cogemos un taxi que nos deja en casa de Chloe.


  Su casa es una pasada, para vivir ella sola es enorme, aunque esta noche solo me apetece tumbarme en su enorme cama y olvidarme de mi vida. Dormimos juntas y cuando nos despertamos, vamos a mi casa a hacer las maletas.


  —A ver qué tienes por aquí… —dice mirando mi cajón de los bañadores—. Llévate este, este otro y a ver… ¡oh! Este, este. Joder, qué guarra eres, ¿todos tus bikinis son así de pequeños? Tienes suerte de estar tan buena, porque te va a ver toda España.


  —No son pequeños —le digo mientras se los quito de las manos.


  —No, cariño, simplemente tapan muy poco. ¿Seguro que son de tu talla? —Me mira sonriendo mientras me tira un cojín, y ahí se desata la locura.


  Una guerra de cojines comienza y termina con uno de ellos roto y plumas por doquier. No veas como lo hemos puesto todo.


  —¡Pues ahora lo limpias tú! —le digo mirando a nuestro alrededor y soplando una pluma que me ha caído en la cara.


  —No me importa limpiarlo, pero reconócelo, ha sido divertido. —Niego con la cabeza porque no tiene remedio, está loca de remate, pero aun así la quiero con locura. Y dejando aparte todo eso… vale sí, ha sido divertido, pero eso ante ella lo negaré siempre, así que mejor no se lo cuentes que se viene arriba.
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    5. DILEMA MORAL

  


  Anaïs


  Estoy muy emocionada, y a la vez cagada de miedo. Sí, quizá sea un poco contradictorio, pero el no saber qué me voy a encontrar en el lugar donde me dirijo me mata. Vamos en helicóptero, y no dejo de tener una sensación extraña en el estómago, y no es por el miedo a las alturas, qué va. A mí esto me encanta, yo disfruto con todo lo que tenga que ver con actividades arriesgadas, pero no sé, el no saber con quién voy a concursar me hace sentirme rara.


  Pasar mucho tiempo junto a un desconocido puede ser algo bueno o algo horrible, porque imagínate que es un chico arrogante de esos insoportables, que no sabe hacer una O con un canuto y de los que no te ayudan. Yo me he embarcado en esta aventura, pero en el fondo estoy aterrada, porque no tengo ni idea de encender un fuego, ni de cazar o pescar y, si quiero comer, me voy a tener que buscar la vida.


  No creo que aguante treinta y un días a base de bayas y cocos, espero ganar las pruebas para que me den manjares, y poder dormir en una casa en condiciones y encima si ganas dos pruebas seguidas te dejan pasar una noche en una villa que está en el punto más alto de la isla. Así que espero llevarme bien con mi compañero y disfrutar de esas maravillas porque, aunque podía traer dos cosas que me ayudaran a cazar y sobrevivir, lo cierto es que no he traído nada de eso. He pensado que mi compañero traería algo y yo no tenía ni idea de que traer.


  —Estamos llegando, ahora tendrás que saltar. ¿Estás preparada? —¡¿Qué?! Nadie me dijo que me tendría que tirar del helicóptero al mar… No, obvio que no lo estoy.


  —¿Sí...? ¿No...? Joder, no sé. —Ahora sí que estoy cagada, solo espero caer en bomba porque como caiga en plancha me voy a hacer polvo.


  —Tranquila, no hay mucha altura, hemos sido buenos. —El piloto se parte de risa, deben de creer que soy la típica niña pija que viene al programa para ganar fama y seguidores en las redes sociales. Pero están equivocados, soy solo una chica atrevida que quiere superarse a sí misma y, ya de paso, olvidar al capullo que la ha engañado y le ha roto el corazón.


  Tras abrir la compuerta por la que debo saltar, miro hacia abajo, vale, no me han mentido, no está muy alto, pero eso no da menos miedo… Me mentalizo antes de saltar y pienso en lo que más quiero en la vida, por si me mato. En mi mente aparece la imagen de mi hermano pequeño Rubén, que es lo más bonito del mundo, mis padres y Chloe que, aunque a veces puede resultar insoportable, la quiero con locura y es la mejor amiga del mundo. Entonces cojo impulso y salto.


  Noto como estoy cayendo al vacío y es horrible, parece que nunca voy a llegar al agua, entonces su imagen y miles de momentos especiales vienen a mi mente. Caricias, besos, abrazos y no quiero pensar que esto ha terminado, porque dicen que cuando vas a morir toda tu vida pasa ante tus ojos y él era toda mi vida. Joder que ni en una puta isla perdida le voy a olvidar.


  Entonces noto como la realidad me golpea en forma de piscina salada gigante y caigo al fondo. Nado hacia arriba como puedo hasta salir a la superficie, y entonces lo entiendo, debía ser el último pensamiento y el agua servía para llevárselo con ella, respiro profundamente, miro a mi alrededor y solo veo agua, me pongo muy nerviosa. «Céntrate, Ana, frente a ti tienes la isla». Escucho a mi voz interior y me calmo. La veo y nado hacia ella, y cuando llego a la orilla, beso el suelo. Oh, Dios, ¡gracias!


  Encuentro la bolsa de mis cosas que los del programa la han dejado ahí tirada, corro a cogerla y miro a mi alrededor, no hay nada, solo palmeras, arena y agua… Veo que hay un mapa de la isla, en ella indica donde estoy yo y donde han dejado a mi compañero, una carta con las indicaciones del programa y el micrófono que debo ponerme. Lo hago y echo a andar porque debo encontrarlo para que empiece esto. Ahora mismo, solo puedo pensar en ver a ese chico lo antes posible y esperar que sea agradable, eso y en la cena que promete el programa.


  Debe ser como la última cena, una en la que vamos a ponernos las botas porque los premios no siempre se consiguen, así que tendré que comer como si no hubiera un mañana. Espero que mi compañero no sea un finolis porque parte de mi supervivencia va a depender de él.


  Ando y nada, no le encuentro, hace rato que lo hago y no tengo ni idea de cuánto tiempo ha pasado, noto movimiento por unos arbustos que hay dentro de la selva amazónica en la que me he sumergido y aprieto el culo para no cagarme encima, porque no sé qué será, y no olvidemos que estamos en una isla donde hay muchos animales… Pero no pasa nada, lo que sea parece que se ha quedado parado tan asustado como yo, aprieto mi mochila y miro a mi alrededor, veo una piedra de buen tamaño y la cojo, como modo de protección.


  —¿Quién anda ahí? —Nada, no hay respuesta.


  Decido continuar buscando a mi compañero, porque el tiempo pasa y no puedo perderlo con un animal, solo espero que no piense que soy su comida.


  Pero noto como me sigue y mi miedo crece, joder, creo que sí, ha pensado que soy su cena, pues va listo. Aprieto el paso, sigo notando lo que sea detrás de mí, ¿qué coño hago? Echo a correr y entonces escucho algo.


  —Joder, deja de correr. —Me giro pensando que es imposible, es su voz, su puta voz.


  Entonces mi cuerpo se para y se queda helado, es él, está aquí. Treinta y un días conmigo, no puede ser. Mi rabia aumenta. ¿Es una puta broma? ¿Dónde están las cámaras? De repente lo digo.


  —¿Esto es una puta broma? Ni te me acerques —digo gritando como una posesa.


  —Anaïs, escúchame… He venido aquí por ti. —No puedo ni mirarlo y sin querer, lo juro, cuando veo que se acerca, un impulso hace que mi brazo lance la piedra hacia él dándole en la cabeza.


  —¡Joder! Anaïs, me has hecho daño. —Le he dado de pleno y una sonrisa maquiavélica asoma de mis labios, aunque empequeñece cuando veo que tras quitar la mano del lugar donde la piedra le ha dado brota sangre. Aun así, no pienso acercarme, porque tampoco es para tanto, es una brecha pequeña, no se le van a salir las tripas por ahí.


  —Solo te voy a decir una cosa, espero que esta noche aproveches bien la cena porque esto se ha convertido en un programa de supervivencia extremo, no pienso hacer nada contigo, ya puedo morirme de hambre que no me voy ni acercar a ti. ¿Qué creías, que te iba a ver aquí y me iba a lanzar a tus brazos? Ni de coña, chaval. Te odio y esto solo aumenta más ese sentimiento hacia ti, así que ya sabes, ignórame.


  —Anaïs, no seas así, joder. —Me mira exasperado, que se joda.


  —Ni aunque fueras el último hombre en la faz de la tierra estaría otra vez contigo, me has hecho mucho daño, ¿no lo entiendes? Las cosas no se hacen así y esto ha sido una jugarreta. Pero no voy a renunciar al premio, ¿tenemos que sobrevivir juntos en la isla? Muy bien, pero eso no quiere decir que tengamos que estar pegados. Con llegar al último día sin desfallecer ya vale, así que ya puedes buscarte la vida para comer porque yo no voy a ayudarte. Las pruebas pienso fallarlas todas


  ¿En serio estoy diciendo esto? Sé que la que habla es la ira que hay en mi ser, pero dependo de él para sobrevivir… Aunque ya te he dicho que soy muy orgullosa así que creo que ambos lo vamos a pasar muy mal en este lugar.


  Me observa con la mirada vacía, ahora mismo no sabría decirte qué sentimientos son los que alberga su alma, pueden ser tristeza, ira, sorpresa, ni idea. Lo que tengo claro son dos cosas: la primera, es que no se lo voy a poner nada fácil y la segunda, es que no sé cómo voy a olvidarle si le tengo que aguantar aquí conmigo.


  Vemos que se acerca un Jeep a buscarnos, y aparece la presentadora del programa que nos observa sorprendida.


  —Vaya presentación, está claro que hay una conversación pendiente entre vosotros, espero que en la cena aclaréis vuestros problemas… —Eso es algo que no pasará—. Os esperan treinta y un días muy entretenidos. —Sonríe, la muy bruja. Ya sabe que hemos estado juntos, seguro que han investigado mi vida... Cómo son esta gente de la tele, todo por la audiencia. Pues salseo van a tener bien poco—. Ahora iremos a la cabaña, allí tenéis preparado el banquete de bienvenida, uno que no vais a volver a ver si no superáis las pruebas juntos —remarca ese juntos para que me quedé claro que, si no participo en esto, me moriré de hambre—. ¡La cabaña os va a encantar!


  Nos montamos en el Jeep y me toca ir detrás con Alberto, eso sí, me siento lo más alejada posible, como si tuviera un virus contagioso o algo similar.


  —No tengo la lepra, ¿sabes? No te voy a pegar nada. —No, eso está claro, aquí la que pega soy yo, con una piedra en la cabeza… Así que cuidadito…


  Mi mente es un poco retorcida y ya se está imaginando infinidad de actos malvados que pueden pasar si se acerca a mí más de la cuenta.


  —A saber, si no te pegaron nada en ese lavabo… —Ups, perdón, se me ha escapado…


  —Eso lo dudo bastante, pero de pegarlo solo lo podría hacer acostándome contigo, que si quieres yo no tengo problema. —Y suelta esa sonrisilla de cuando hace bromas... Esa que tanto me gusta... Perdón me gustaba, ahora es odiosa.


  —Ni en tus mejores sueños.


  Le giro la cara y dejo de escucharle, me concentro en el paisaje. Juro que estoy en el jodido paraíso, si no estuviera compartiéndolo con este gilipollas eso sería, pero creo que se va a convertir en el puto infierno.


  Fijo la mirada en todo lo que me rodea, árboles frondosos, aves exóticas, cuevas, ideales para dormir, aunque un poco pequeñas… De repente el Jeep toma un camino de tierra que hace que todo se tambalee y caigo de bruces sobre el pecho de Alberto que va sentado de lado mirándome y la sensación es extraña porque, aunque le odio con toda mi alma, me siento como en casa.


  Por mi mente comienzan a pasar recuerdos de lo más ardientes que te puedas imaginar, pero los aparto rápidamente, sacudo mi cabeza hacia los lados eliminándolos todos y me alejo empujándole.


  —¿No puedes ir bien sentado? —Lo miro entrecerrando los ojos, si ahora mismo pudiera lo mataría, pero no puedo porque esta isla está llena de cámaras.


  —De nada —dice con soberbia—, si no hubiera estado yo aquí te hubieras estampado contra la ventanilla. —Le giro la cara y vuelvo a mi sitio.


  —Quizá prefiero eso, darme de bruces, no creo que la ventana me hubiera hecho tanto daño como el que me hiciste tú.


  —Anaïs, en serio, no te pido que me perdones hoy, pero vamos a estar aquí juntos treinta y un días… ¿Podrías ser cordial? —Ja, ja, ja. ¿Cordial? Él no lo fue conmigo, vino y me soltó en la cara que se había acostado con otra tía. ¿Y ahora yo tengo que ser cordial? Que no hubiera venido a esta puta isla.


  —¿Te tengo que responder? —Observo como la presentadora nos mira por el espejo retrovisor y sonríe. Esta chica tiene una bicoca con nosotros increíble, fijo que el programa se forra.
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    6. NO PODÍA ESTARME QUIETA

  


  Chloe


  Estoy viendo el programa y estoy alucinando, vaya dos. Te voy a contar un poco lo que ha pasado aquí.


  Resulta que soy un pelín bruja, solo un poco, y yo he sido la culpable de todo esto. No de que Alberto le pusiera los cuernos a Anaïs, de eso no tengo la culpa, pero sí de que estén en esa isla juntos.


  Cuando Anaïs me dijo que pensaba apuntarse al programa, algo que ya le gustaba desde que salió en televisión, pensé que se había vuelto loca, pero la entendí. No lo estaba pasando muy bien y necesitaba esa aventura en su vida, pero yo, que soy su mejor amiga, aunque después de esto no sé si lo seguiré siendo, sabía que nunca lo iba a olvidar. Y por eso, yo que soy una chica muy influyente y tengo mis contactos, hablé con la abuela de Alberto para hacer que él se apuntara también.


  Sé que él haría cualquier cosa por recuperarla, está muy arrepentido, aunque era consciente de la locura que eso conllevaba, me dio bastante igual, porque sé que treinta y un días son muchos para que ellos aclaren sus problemas y mi queridísima amiga se dé cuenta de que él es lo único que necesita en la vida.


  Así que, como te estaba diciendo, hablé con Trinidad, esa mujer es la caña de España y sabía que enredaría a su nieto para que se apuntara. Después, solo tuve que hablar con Monique, la colaboradora del programa y le conté su historia. Sabía que le gustaría porque en televisión estas cosas siempre venden, así que solo tuvo que decirle a la persona que había elegido que se habían confundido y que no podría entrar en esta convocatoria, que entraría en la siguiente.


  Lo hice porque sé lo que significa Alberto para Anaïs y aunque ahora ella esté molesta, también sé lo mucho que él la quiere y no podía dejar que estuvieran haciendo el tonto sin estar juntos. He vivido su romance de primera mano y sé que él pasó una época muy jodida con lo que le ocurrió a su hermana. Fue en ese momento en el que a Anaïs le ofrecieron la posibilidad de obtener un ascenso que al final se quedó en nada, pero estaba tan centrada en el trabajo que quizá no estuvo al lado de su chico lo que debería de haber estado y claro, esas cosas a veces pasan factura. Ella no quiere verlo de ese prisma, pero yo tengo muy claro que parte de culpa en esa infidelidad es suya, porque si hubiera estado a su lado eso no hubiera pasado.


  Y yo, pues aquí estoy con una bolsa de patatas sin perderme nada del programa, acaba de empezar y ya promete. El momento de la piedra ha sido lo mejor, pobre Alberto, lo que va a tener que aguantar por amor.


  Yo no sé si sería capaz de algo así, fíjate que me gusta un chico desde que tenía ocho años y tras pasar toda la vida juntos, ahora no soy capaz ni de mediar dos palabras con él. Cuando viene al concesionario a veces para reunirse con mi padre solo puedo mirarlo, babear y soñar con que me hace innumerables cosas que no soy capaz ni de decir en voz alta de lo incendiarias que son.


  Se llama William, es moreno, alto y fuerte, le encantan las motos y todo lo que tenga que ver con la velocidad y me vuelve loca, pero como te he dicho, cuando le veo me entra un pánico profundo y normalmente corro a esconderme, por lo que siempre acaba atendiéndole Anaïs.


  Hoy no me ha quedado otra que hablar con él, porque ella no estaba y… ¿Sabes eso que pasa cuando te pones nerviosa ante un chico que está muy, pero que muy cañón que pareces tonta del culo? Pues eso me ha pasado a mí, no me salían las palabras y creo que se ha ido con la impresión de que soy una pardilla, que ya no soy esa niña con la que jugaba y que no se callaba ni debajo del agua, que ahora que he crecido me he convertido en una de esas chicas tontas que van detrás de él, que sonríe como una pava cuando él le habla y que no da pie con bola.


  Pero es que la cosa entre nosotros ha cambiado muchísimo, él ya no es aquel niño enclenque, aunque sigue siendo un loco, pero ahora está demasiado bueno… Y yo… solo soy Chloe, esa amiga en la que nunca se fijará, porque la tiene más vista que el tebeo.


  Dejo de pensar en William porque no me traerá nada bueno y sigo viendo el programa porque acaban de llegar a la cabaña y joder, qué cabaña, es de esas como las que hay en los hoteles de cinco estrellas, tiene de todo. Cuando han entrado, han alucinado y Olivia les explica que esa cabaña les esperara siempre que ganen dos pruebas seguidas, con una mesa llena de manjares como carne asada, fruta tropical y un montón de cosas más, joder, si parece un buffet libre, pero eso no es todo.


  Tiene una habitación con una cama de ensueño, tamaño king size, con dosel, toda de madera, es impresionante, y un baño con jacuzzi. Vamos, el nidito ideal para pasar una buena noche, comiendo, disfrutando de un baño relajante y follando como locos.


  Pero yo sé muy bien que mi amiga no va a aprovechar nada de todo eso, es demasiado cabezota y también está muy enfadada con Alberto como para que se le pase por la cabeza el tema del folleteo, pero tiempo al tiempo, porque él es un caramelito que no va a poder rechazar, aunque quiera.
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    7. UN ENCUENTRO DE LO MÁS NEFASTO

  


  Alberto


  No esperaba que le hiciera especial ilusión verme aquí, pero tampoco que me linchara… La piedra me ha dolido, aunque no sé si lo que más dolido está es mi orgullo de hombre herido, y sí, ya sé que fui yo el que metió la pata hasta el fondo, pero estaba muy jodido, ella no estaba conmigo, y la necesitaba. Ahora tengo que hacerle frente, demostrarle que un error lo comete cualquiera y que no por matar un perro, soy un asesino.


  Cuando hemos entrado en la casa he visto su cara y sé que se muere de ganas por estar aquí, pero es muy obstinada, se ha propuesto hacer nuestra estancia en la isla, un infierno. Estoy seguro de que lo conseguirá, porque otra cosa no, pero siempre consigue lo que quiere y esta vez no va a ser menos. Yo, sin embargo, quiero ganar las pruebas porque esta casa es la hostia, quiero pasar en ella muchas noches, acostarme en esa cama que invita a hacer locuras y comer hasta hartarme.


  Después de ver todo lo que podemos obtener si ganamos las pruebas, vamos al salón donde hay un bufete de ensueño. Ensalada, carne a la brasa, patatas asadas, varios tipos de pescado, una especie de arroz con leche de coco y piña con pollo especiado, que por cierto está buenísimo y unos dulces de postre. Olivia me mira con deseo y curiosidad, pero yo la ignoro, no estoy aquí por ella, no pienso hacer el tonto de nuevo.


  Cuando hemos acabado de cenar miro a Anaïs y ella me devuelve la mirada con odio en los ojos, te juro que, si fuera una superheroína de esas con poderes, me hubiera fulminado con la mirada, los rayos de sus ojos me hubieran aniquilado. Voy a acercarme a ella, pero se aleja de mí otra vez, en ese momento se acerca Olivia y nos anuncia que estamos en directo, en la gala de estreno.


  —Buenas noches, mis queridísimos amigos, hoy comienza una nueva aventura, ya habéis visto cómo se las gastan nuestros concursantes, que tienen un pasado en común que no terminó muy bien. Durante treinta y un días deberán compartir esta isla, y hacer las pruebas que les ayudarán a conseguir puntos para poder estar en la casa de los deseos. —Me observa de nuevo con un brillo en los ojos y yo solo puedo pensar que mi mayor deseo es volver a tener a Anaïs entre mis brazos—. ¿Qué deseos podrán cumplir? Eso lo veréis en los próximos días. Ahora se adentrarán de nuevo en la isla, donde pasarán una larga temporada. Mañana tendrán su primera prueba… ¿La superarán? —La cámara nos graba un primer plano a ambos y cortan la grabación.


  El Jeep de antes nos recoge y nos deja en el lugar donde nos encontró, una selva llena de vegetación, palmeras y nada más. Observamos como se aleja, y nos quedamos callados, ¿qué se supone que tenemos que hacer? Ahora mismo somos como dos mochileros perdidos en un lugar desierto, de noche y sin saber ni a dónde ir.


  —¿Ahora qué hacemos? —Le pregunto a Anaïs mirándole como un tonto.


  —¿Hacemos? Tú y yo no hacemos nada, yo voy a buscar un sitio para dormir hasta que mañana suene por la megafonía de la isla la prueba que tenemos que hacer, hasta entonces no pienso estar contigo —escupe por la boca.


  —Anaïs, es de noche y, calor, lo que se dice calor no hace. ¿En serio vas a dormir sola? No sabes ni los animales que habrá por esta isla, no creo que estar sola sea lo mejor.


  —¿Tienes miedo? Porque yo no lo tengo y dicen que mejor sola que mal acompañada, ahora mismo, tú eres la peor compañía del mundo.


  —Muy bien, haz lo que quieras. —Vaya, si lo hace, la veo girarse y comenzar a caminar alejándose de mí adentrándose en la oscuridad.


  Pasados unos minutos ya ni la veo, y yo me he quedado ahí, plantado como un tonto. Aunque me temo que me toca buscarme la vida, así que cojo mi mochila, la cual había dejado en el suelo, me la cuelgo a la espalda, y comienzo a caminar en busca de un lugar seco y seguro para dormir. Pero no sin antes coger hojas que voy encontrando por el camino y algunas ramitas para hacer una hoguera.


  Aquí durante el día hace mucho calor, pero la noche es otra cosa. Hace un frío que te mueres, y si a eso le sumamos la poca ropa que nos han dejado traer… Pues eso, que yo voy a buscar un lugar donde pueda pasar todo este tiempo.


  Voy caminando y encuentro una especie de cueva grande y seca, miro con mi linterna que no haya dentro ningún animal y, en efecto, está vacía, me alegro. Dejo la mochila en un rincón y busco algo en lo que me pueda tumbar sin que me deje la espalda en el suelo rocoso, pero no veo nada. Mañana buscaré a ver si puedo hacer algo con algunas ramas de árbol o con hojas. Pongo los palos y las hojas que he encontrado por el camino de manera estratégica formando una especie de pirámide y saco un mechero que he traído.


  Espero pacientemente a que prenda y cuando lo hace, mi cuerpo siente un placer inmenso. Podría compararlo casi con un orgasmo porque realmente hace un frío que pela. Pienso en Anaïs, en que debe de estar congelada, es una cabezota, pero en el fondo tengo la esperanza de que cambie de actitud. Me pongo a pensar en lo que me esperará mañana, y en qué voy a comer, porque seamos sinceros, aquí no hay casi de nada y yo eso de buscar comida en la naturaleza lo tengo complicado, aunque no me va a quedar otra si no quiero morir de hambre.


  Mi hermana tenía razón, como no ganemos las pruebas no voy a durar aquí ni una semana, mi cuerpo está acostumbrado a una dieta muy estricta, yo como cada tres horas, hago cinco comidas diarias y aquí con suerte haré una.


  Pienso en qué puedo hacer para conseguir comida y las posibilidades son pocas. Cocos, bayas y con suerte, algo de pescado, eso si consigo hacer algún tipo de red con algo que me encuentre por la isla.


  He hecho submarinismo en varias ocasiones, por lo que no tengo problema con eso, creo que sería capaz de pescar si tengo los medios suficientes. Y después de pensar en esa idea, sabiendo que el pescado es una muy buena fuente de nutrientes, me duermo.


  Me despierto sobresaltado, un ruido me ha trastocado el sueño, primero me cago encima ante la idea de que pueda ser un puma, o un animal salvaje, así que cojo rápidamente la linterna porque el fuego se ha apagado y no veo nada, me levanto y salgo de mi sitio de confort, primero noto una bofetada de frío y después nada. Sigo inmerso en la oscuridad, pero no aparecen ni animales ni otras cosas que puedan causarme daño, así que vuelvo a mi rincón de la cueva, me acurruco a la hoguera, que todavía desprende algo de calor a pesar de estar apagada, y me duermo de nuevo.


  Cuando el sol de la mañana me despierta, noto un fuerte pinchazo en el estómago, es que la hora all bran no perdona, y mi flora intestinal está demasiado regulada. Ahora tengo un gran problema… ¿En serio tengo que cagar en medio de la isla y que me vea todo el mundo? Sí, se ve que sí, pero buscaré un lugar discreto y oculto, lejos de aquí.


  Voy medio dormido todavía, pero encuentro el lugar ideal, rodeado de arbustos, así que llego, me bajo el pantalón, deslizo mi slip y aprieto. ¡Joder! Pero ¿qué cené ayer? Madre mía… eso sí, me he quedado la mar de a gusto. Aunque ahora no tengo con que limpiarme, mierda. Nunca mejor dicho… Por suerte, he encontrado en el suelo un trozo de tela, ¿qué hará esto aquí? No tengo ni idea, no me fijo, lo cojo y me limpio. Me lo llevo, aunque sé que es una guarrada, pero me servirá para otras veces y pienso lavarlo.


  Me alejo un par de pasos cuando escucho de repente un grito inconfundible.


  —¡Me cago en la puta! Joder, Alberto, mira que hay isla. —Veo como me observa enfadada, ni que me lo hubiera hecho sobre ella—. Vaya pestazo, ¿qué es eso que llevas ahí? —Ahora se enfada todavía más—. ¡Es mi pareo! No me lo puedo creer, joder, eres un puto cerdo, ¿te has limpiado con él? Ahora que hago, ¿eh? —Vuelve a fulminarme con sus ojos azules que ahora son muy oscuros por la ira que siente.


  Vaya… te diría que la he cagado, pero no es el mejor término ahora mismo.


  —Lo siento, no sabía que estabas aquí, y tampoco que esto fuera tuyo. —Parece que va a explotar de un momento a otro de lo enfadada que está.


  —Claro, solo estamos tú y yo en este lugar y esto era de otra persona, o lo han dejado por aquí los de programa para que te limpies el culo. ¿Tú eres tonto? —Me mira esperando una respuesta, pero sinceramente no sé qué decir, bueno, sé que tonto no soy, pero no puedo contestarle porque se enfadará el doble—. Da igual, la respuesta ya la sé. Vete de aquí o juro que la piedra de ayer se quedará corta con lo que te tiraré hoy.


  Me voy sin rechistar porque creo que después de haber llenado su pareo de mierda y haberle apestado, es lo mejor que puedo hacer. Pienso en cómo voy a poder reconquistarla ahora, justo en este preciso momento, creo que mi hermana tenía razón, venir aquí ha sido un gran error.


  Intento decidir qué es lo que puedo ir haciendo esta mañana, como preveo que no me va a poner fácil las cosas, decido acomodar este lugar como mi nuevo hogar durante este tiempo que voy a pasar aquí.


  Me paseo por las inmediaciones y cojo algunas ramas y hojas para hacerme una cama, porque el suelo me ha dejado baldado, la roca es fría y se clava por todos lados, por lo que hoy estoy bastante dolorido. Después de coger todo lo que necesito y sin preocuparme ni un solo momento por Anaïs, vuelvo a mi cueva y me pongo a hacer lo que he dicho.


  Me sorprendo a mí mismo con el resultado, nunca pensé que se me pudiera dar bien esto, pero no ha sido tan difícil y eso que lo he hecho sin ver un tutorial. Las ramas las he puesto debajo y las hojas encima, lo he atado un poco, con algunas hojas más grandes, para que sea más estable y parece que aguanta, me pongo sobre las hojas y no se está tan mal. Mi estómago ruge, sé que necesito agua y comida, así que voy a hacer una expedición a ver qué encuentro.


  Me meto por un camino en el que solo hay arbustos y al rato de caminar descubro una zarza de moras, o al menos eso es lo que parece. Por un momento pienso si comerlas, pero parecen moras, normales y corrientes, así que cojo unas pocas y me las zampo sin pensar. No es que me hayan quitado el hambre demasiado, pero al menos han calmado al demonio que se ha instalado en mi vientre.


  Camino algo más y llego a un sitio mágico, es una laguna preciosa, con una cascada y un agua tan cristalina que puedes ver el fondo. Parece como sacado de una película. No me lo pienso y me desnudo, me sumerjo en el agua y dejo que todos mis males se vayan. Es de agua dulce y creo que es potable, ya que la cascada es como la de un manantial, o al menos eso espero. La pruebo y sabe bien, me alegro porque aquí no tenemos una olla para hervirla, por lo que ya tengo un lugar que me aportará agua para no deshidratarme.


  Cuando llevo un rato nadando pienso en lo que le gustaría a Anaïs este lugar, y en lo bien que podríamos pasarlo juntos aquí, si ella me diera una oportunidad, pero eso va a estar complicado y tras sus desplantes no pienso ceder con tanta facilidad.
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    8. UN PRIMER DÍA HORROROSO

  


  Anaïs


  Juro que cuando he visto a Alberto coger mi pareo para limpiarse, un demonio se ha apoderado de mí y ha querido matarlo. Mira que hay hojas, pues no, el señorito ve una cosa tirada en el suelo de tela y se piensa que el programa le ha hecho un regalo. Si es que no se puede ser más tonto.


  Yo anoche, me había ido lejos, lo suficiente como para no verlo más hasta la puñetera prueba, pero tú no sabes lo mal que lo pasé.


  Primero comencé a caminar sin un rumbo fijo, lo cierto es que aquí te pierdes rápido y tengo que aclararte que mi sentido de la orientación es bastante nefasto. No dejaba de escuchar ruidos que cada vez me asustaban más, entre eso y el frío que tenía, ya no sabía cómo podría dormir sin acabar hecha un cubito de hielo. Pero de repente vi humo, y me enfadé conmigo misma por no haber traído nada para encender fuego… En eso Alberto ha sido más avispado. Entonces me dije a mí misma que quizá si me acercaba un poco, él no se daría cuenta y no tendría tanto frío.


  Así que comencé a correr hacia ese humo, y descubrí a escondidas que Alberto se había instalado en una cueva bastante amplia como para dormir los dos y que además había conseguido encender una hoguera que le duraría horas. Pero no podía quedarme allí, si lo hacía me arriesgaba a darle el placer de pensar que había ganado y yo soy demasiado orgullosa. Por lo que simplemente me calenté un poco cuando él ya estaba roncando y antes de que se diera cuenta de que yo estaba por ahí me fui de la cueva. Me quedé cerca, rodeada de unos arbustos y saqué mi pareo para taparme un poco, pero debió de caerse de tanto moverme mientras dormía, porque al despertarme lo único que noté fue una peste inmensa a mierda y que mi pareo había desaparecido.


  Después de liársela a Alberto, me fui de allí. Necesitaba buscar comida y un lugar para quedarme que estuviera apartado del suyo. Después de caminar durante muchísimo tiempo y tener los pies destrozados, encontré una cueva pequeña y decidí que esa era para mí, no es que fuera un lugar grande, más bien era minúsculo, pero ¿qué podía hacer…?


  Cuanto más pequeña, más acogedora, así que fui a buscar algo para hacer mi estancia menos jodida, porque dormir en el suelo no es demasiado agradable, es mejor hacerlo sobre un buen torso que te dé calor, pero eso ahora es impensable.


  Cojo hojas, y en mi búsqueda descubro un cocotero, así que ni me lo pienso. Intento que se caiga algún coco tirando piedras, intentando escalar, dándole patadas… pero nada, no cae ni uno, los cabrones están bien agarrados, pero yo no puedo dejar de zarandearlo. Y no pienso pedirle ayuda a Alberto, antes prefiero morir de inanición.


  Prosigo con mi camino y no encuentro nada que comer, decido salir de la selva e irme a la orilla del mar, quizá haya algún cangrejo o alguna cosa que pueda llevarme a la boca. Cuando salgo, el sol golpea fuertemente mi piel, hace muchísimo calor… y lo que me encuentro no es lo que yo quería.


  Ahí está él, como si nada hubiera pasado, como si su engaño no me doliera. Y no puedo ni mirarlo, le odio.


  Sé que, si quiero alimentarme y no pasar frío tengo que cooperar, pero es que no puedo… es superior a mí, ahora mismo solo tengo ganas de estrujar su cuello fuertemente. Antes de que él me vea, reculó sobre mis pasos, pero ya es tarde, mierda… Me ha visto y lo veo venir a mí.


  —Anaïs, espera, ya he lavado tu pareo. —Y se creerá que lo voy a usar después de habérselo restregado por sus partes y haberlo manchado. Ni de coña uso eso ahora.


  —No lo quiero, por mí te lo puedes quedar. Ah, y pasa de mí, ya te dije ayer que voy a hacer como si no existieras.


  No le da tiempo a rebatir nada porque de repente un sonido muy agudo sale por unos altavoces que hay instalados en unas palmeras.


  "Queridos concursantes ha llegado el momento de hacer vuestra primera prueba, si la ganáis tendréis derecho a obtener un punto y estaréis más cerca de pasar una noche en la casa de los deseos con comida, baño caliente y una cama blanda. De lo contrario, tendréis que enfrentaros al hambre y la sed. ¿Ganaréis la prueba?"


  Ambos nos miramos, él parece muy predispuesto, yo… no, prefiero pasar hambre a darle el placer de pasar una noche solo conmigo en esa casa.


  La prueba consiste en ir con una lancha buscando unos cofres que están sumergidos en el mar, en los lugares donde están escondidos hay unas boyas, dentro se encuentran algunos objetos que son importantes para nosotros. No sabemos qué son, los del programa los han conseguido fuera, así que a saber… Sinceramente, no sé si quiero abrir esos cofres.


  Alberto se ha empeñado en sumergirse él, ya que ha hecho submarinismo y aguanta más que yo bajo el agua y yo, con tal de perderlo de vista, he aceptado.


  Tenemos una hora para encontrarlos todos, son diez cofres, creo que si todo va bien podemos conseguirlo, el problema es que no creo que eso vaya a pasar, lo de ir bien digo.


  Mientras, mi mente ya está tramando algo malvado, y es que me tientan algunas cosas… no ahogarlo, porque, aunque a veces lo piense, me lo imagine y disfrute con esa imagen en mi mente, estoy siendo grabada y ese asesinato se emitiría en directo, por lo que tengo que desechar esa idea, pero se me ocurren otras que son la mar de divertidas.


  Suena el pitido de salida y ambos corremos hacia la lancha, no puedo evitar ponerle la zancadilla y que se caiga.


  —¿Está buena la arena? —suelto riendo, se ha caído de boca contra el suelo y parece que esté rebozado.


  —Muy graciosa, no sé tú, pero yo tengo hambre y quiero una cena en la casa, así que déjate de gilipolleces y no me toques los cojones. —Vaya… parece enfadado, me ha puesto hasta cachonda, pero voy a obviarlo. 


  No contesto y voy a la lancha. Nos montamos en ella y, en ese momento, me fijo bien en él. Lleva puesto un bañador negro y nada más, veo cómo se peina el pelo hacia atrás con las manos, exasperado, y me castigo a mí misma por babear mentalmente por él. Sí, vale, es un cabrón que me ha engañado con otra, pero está demasiado bueno como para cegar a mis ojos. Aunque no pienso caer en la tentación.


  Me obligo a acordarme de esa guarra y del momento en el que me contó todo, con eso tengo bastante, su imagen de Dios griego ya no es para tanto.


  Nos dirigimos a la primera boya y él se sumerge sin decirme ni mu, parece enfadado, qué pena más grande… Tarda un poco en encontrar el cofre y cuando lo hace, tras coger aire unas cuantas veces, vemos que pone mi nombre. Me lo entrega y lo abro, es una foto de mi familia. En ella tienen una pancarta en la que pone: "Tú puedes". Mis ojos se empañan en lágrimas, ellos son mi motor. Tenemos una relación muy cercana, mis padres son modernos y geniales y mi hermano pequeño es lo mejor que tengo en la vida. Todos añoran a Alberto, ya que se llevaban muy bien con él y sé que si decidiera perdonarle se alegrarían muchísimo, pero ahora mismo creo que la palabra perdón no existe en mi diccionario.


  Alberto se acerca a mí y veo cómo va a abrazarme, pero reacciono rápidamente empujándolo, con tan mala suerte que cae al agua.


  —Joder, Anaïs, ¿quieres dejar de empujarme? —lo dice indignado, encima.


  —Ni se te ocurra abrazarme, ni acercarte a mí. ¿De qué vas?


  —Solo quería darte ánimos, sé cuánto significa tu familia para ti, siempre estáis juntos. Y un mes sin verlos te dolerá.


  —No tanto como estar aquí contigo, puedo aguantar, y también puedo sobrevivir sin ti.


  Y lo hago. No lo pienso, pero cojo la lancha y me voy de allí dejando a Alberto en el agua, a bastante distancia de la orilla. No sé ni porqué lo hago, bueno, en realidad sí lo sé, por putear, pero lo extraño es que me siento feliz. Dejarle ahí tirado me da una calma y una paz que quizá no entiendas, pero me hace sentirme un poco mejor.


  Cuando me bajo de la lancha en la orilla de la playa mi estómago ruge feroz, tengo hambre y mucha sed, pero no hay nada… y mi oportunidad de comer algo se ha alejado gracias a mi instinto asesino.


  Mi piel está enrojecida, tengo calor, me duelen los pies de tanto caminar y nada, vaya día… lo doy por zanjado en el momento en el que oscurece y empieza a refrescar. Solo llevo un bikini blanco con otro pareo y sé que me voy a morir de frío. El short tampoco me va a abrigar, no sé qué hacer. Pienso por un momento y voy a buscar hojas secas, cuando tengo unas cuantas hago una pila y cojo unos palos, los froto rápidamente a ver si consigo hacer fuego.


  A ver, que lo he visto en la tele, y si los neandertales podían hacer fuego con piedras yo igual puedo hacerlo con unos palos.


  No, definitivamente no puedo, tras una infinidad de tiempo y destrozarme las uñas, me he dado cuenta de que es imposible. Entonces veo humo a lo lejos, en la cueva de Alberto. Mira, ha llegado a la orilla nadando, qué suerte. Eso y que tenga fuego, ¿cómo lo hará? Seguro que se ha traído un mechero, chico listo. Que no quiere decir que yo sea la típica rubia tonta, que no es el caso, es solo que no lo pensé. Creía que aquí haría un calor de mil demonios y no sería necesario. Ya sé que estarás pensando: «Podrías haber buscado el clima por internet». Sí, podría, pero como has podido comprobar, no, no lo he hecho.


  Así que me resigno y hago lo que hice anoche, me escondo y me acerco. Tardo en llegar porque la cueva está lejos, es de noche y no veo ni torta, si a eso le sumo lo cansada que estoy, no doy pie con bola… pero lo consigo y él está en el séptimo sueño.


  Lo observo, porque una parte de mí, una que odio con toda mi alma, todavía lo quiere y quiere recrearse mirando esa cara tan dulce de niño bueno «porque está dormido, claro» y pienso en lo a gusto que podría estar ahí, tumbada con él, al calor del fuego, pero cuando comienza a divagar con pensamientos lascivos lo corto del tirón. Entonces me doy cuenta de que al lado suyo hay más cofres, y sin que se dé cuenta los abro uno a uno.


  En uno de ellos hay una foto de Alberto y Lucía de pequeños, es tan tierna. Ambos se miran con mucho cariño y es que Lucía siempre será su todo. Ese amor fraternal como el que yo siento con Rubén es muy especial y ahora es cuando entiendo que se marchara a su lado cuando le pasó todo lo de Jaime. En su momento me molestó, por eso yo actué de manera esquiva y quizá no estuve a su lado, pero ahora… Solo sé que, si a mi hermano le pasara algo, fuera lo que fuera, yo también movería cielo y tierra. Eso no quita que lo que él hizo después no estuviera bien.


  En otro cofre hay una rosa de papel, en ella hay escrito unas letras en cada pétalo, y no puedo evitar recordar lo que significó para mí en su momento, fue su primer te quiero, esa rosa la había hecho él, me llegó un día al trabajo, después de que hubiéramos salido durante medio año, pero nunca me lo había dicho, y fue algo tan especial que, aunque sepa que le odio, no puedo evitar mirarle de nuevo con algo de cariño.


  Entonces veo otro que pone su nombre, en él hay unas llamas dibujadas, y dentro hay la foto de una chica, es muy guapa, morena, alta, delgada… y en ese momento los demonios se apoderan de mi alma, y ya no me importan las cosas que pueda haber dentro del resto de cofres, solo la veo a ella, la chica que hizo que todo se fuera a la mierda, y entonces decido irme, pero no sin antes quitarle el mechero a Alberto.


  A partir de ahora, que pague por sus pecados.
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    9. ELLA ES EL ENEMIGO


  


  Alberto


  Cuando me despierto me doy cuenta de que alguien ha hurgado en mis cosas, y sé perfectamente que ha sido ella, porque todo está hecho un desastre. Se ve que con dejarme tirado en medio del mar no ha sido suficiente.


  Perdimos la prueba, como ya te imaginarás, porque doña perfecta, en un momento álgido de lucidez absoluta, decidió irse con la lancha dejándome más solo que la una, pero yo no estaba dispuesto a perder y pensé que, si cogía todas las putas cajitas serviría de algo, pero estaba equivocado. La prueba era para trabajar en equipo y uno solo no compone nada, teníamos que hacerlo juntos, por lo que la prueba la dieron por perdida.


  Primero porque debíamos de haberlo hecho todo juntos, cosa que no sucedió, y segundo lo teníamos que hacer en un margen de tiempo específico. Y como podrás entender, nadando de boya en boya no es lo mismo que ir en lancha. Así que no me ha quedado otra que asumir la derrota. He acabado reventado y todo para nada, para que Anaïs me odie más aún.


  Cuando llegué a mi refugio, estaba tan cansado, que lo único que quería era encender un fuego y dormir. Y eso hice, ya podía caer una bomba atómica que nada me hubiera despertado, ni Anaïs ha podido hacerlo.


  Busco a ver qué es lo que ha visto, porque está claro que ella ha estado aquí, todo está revuelto y anoche no estaba así. Ayer tenía tanto sueño que dejé los cofres ahí en un rincón y me acosté, solo pude abrir un par.


  Veo una foto de Lucía y mía, es de un día que fuimos al río con mis padres, a él le encanta la pesca y quería pasar ese día con nosotros. Que felices éramos, sin preocuparnos por el mundo, no teníamos que pensar en el amor, ni en las facturas. Todo era diversión y estar juntos.


  Pienso en mi hermana, en qué estará pensando en estos momentos. Ella me tacha de loco por haberme aventurado a estar aquí, pero es que quiero pasar mi vida con Anaïs, aunque sea una puta chalada, quiero levantarme con ella cada mañana, pasear cogidos de la mano por cualquier rincón del mundo, besarla cada día como si fuera el último, hacerle el amor a cada momento, sentirla entre mis brazos, y no dejar de decirle nunca lo mucho que la quiero.


  Mi hermana me entiende, aunque crea que lo que he hecho es una locura, sabe que necesito esto y lo respeta, pero ¿estará viendo todo lo que nos ha pasado? Porque no creo que le haya gustado lo que ha visto.


  La que se lo debe de estar pasando en grande es mi abuela. Ella estará disfrutando de lo lindo pensando en el nieto tan imbécil que tiene, y seguramente no le falte razón, porque estoy dispuesto a aguantar sus reproches y sus enfados, aunque el hambre me pueda, con tal de recuperarla.


  Dejo de pensar en mi familia y miro qué más hay entre todas las cosas que están revueltas y entonces veo una foto, está arrugada y me quedo de piedra.


  ¿Cómo se pueden enterar de todo? La chica de la foto es Alma, y aunque es una chica muy guapa, nada tiene que compararle a Anaïs. Entiendo que estas cosas hagan que suba la audiencia, y era consciente de que en algún momento sacarían este trapo sucio sobre mí, pero esta foto no es mía, lo que quiere decir que fuera de esta maldita isla ella se estará lucrando a mi costa, explicando vete a saber el qué, y eso no va a ponerme las cosas fáciles. Porque, aunque aquí consiga, en todo el tiempo que vamos a pasar juntos, aplacar a la fiera que ahora está en el interior de la chica de mis sueños, cuando salga volveremos al punto de partida. Y esto me pone en un serio dilema, porque todo lo que yo haga aquí por ella no me va a servir de nada.


  Hay más cofres sin abrir, seguro que vio la foto y se enfadó todavía más. Los dejaré para después porque mis necesidades primitivas llaman a mi cuerpo y tengo que ir a buscar un sitio tranquilo para poder hacerlas a gusto, aunque esta vez intentaré que ella no esté cerca.


  Tras terminar, y no te voy a dar los detalles, me dirijo al lugar al que fui ayer. A ese lago cristalino en el que puedo sumergirme y olvidarme de todo. Por el camino vuelvo a coger unas moras, cojo las justas, porque, aunque me comería toda la zarza, voy a estar aquí muchos días y no quiero terminar con mi sustento.


  Lo de coger cocos es complicado, porque están muy altos y no tenemos nada para darles, tengo que buscar una rama muy larga a ver si así consigo algo. Lo que sí que voy a hacer es la red para pescar, así que cojo unas cuantas hojas de palmera y me las ingenio para hacer una especie de red cutre, pero creo que me valdrá.


  La dejo en la orilla del lago mientras me doy un baño, y me relajo bastante. Me duele la barriga, porque diez moras no van a saciar mi apetito, pero menos es nada. Cuando termino, me pongo mi bañador y me dirijo a la playa, está algo alejada, pero es en el sitio donde voy a poder pescar, con mucha suerte.


  No sé dónde se habrá metido mi compañera de isla, ni me preocupa, porque para que esté tirándome cosas o discutiendo, la verdad es que paso. Confío en que acabe viniendo a mí, porque la conozco muy bien y aunque es muy aventurera lo de cazar no le va, y seguro que debe de tener bastante hambre.


  Llego a la playa y no la veo por ninguna parte, me siento en la orilla y pienso en cómo voy a hacerlo, y decido meterme en el agua con mi red cutre a ver qué pasa. Me sumerjo un poco y buceo hasta que llego a una zona que está llena de peces, y bingo, he tenido mucha suerte porque en mi red, que parece una especie de bolso, han entrado dos. No son enormes, pero lo suficiente para aportarme algo de proteínas.


  Nado hasta la orilla de nuevo y me tumbo, joder, cómo cansa esto. Normalmente, ya cansaría, porque tienes que nadar un montón hasta llegar al banco de peces, y sumergirte un poco, pero sin haber comido nada, cansa el doble.


  Decido quedarme ahí durante un rato, se está muy bien al sol, el calor hace que mi cuerpo se relaje, estoy tranquilo, e incluso creo que me he quedado un poco traspuesto cuando noto como una lluvia de arena cae sobre mí y un dolor infernal atraviesa mi espalda, mierda me he quemado.


  No es de extrañar porque aquí no tenemos crema solar y estamos mayormente a la intemperie, el sol es abrasador y aunque es cierto que no es como el de Zaragoza, que cuando pega te abrasas, aquí incide en tu cuerpo todo el día sin que te des cuenta y eso te quema el doble, tendré que tener cuidado porque no quiero parecer un tomate y estar dolorido todo el rato.


  —Eres un capullo. ¿Tenías que dejar que me ridiculizaran ante toda España? Esto no te lo pienso perdonar —lo dice indignada y muy enfadada.


  Sé que la foto le ha dolido, pero yo no sabía que esta gente haría eso, que me lo pondría mucho más complicado. Les debe de gustar que discutamos, eso sube la audiencia, qué cabrones.


  —Yo no sabía que iban a sacar eso, Anaïs, te lo juro, yo no quiero hacerte daño, solo quiero estar contigo, ¿no lo ves?


  —Pues eso no va a pasar. Encima, vienes aquí como si nada e intentas arreglar algo que no tiene solución. No puedes, hay cosas que no la tienen.


  —Tú eres la que no puede, no puedes dejar atrás algo que ha ocurrido porque en ese momento no estabas conmigo, y eso es lo que te duele. Tú tienes tanta culpa como yo, deja de ponerme como el malo de la película, porque ya estoy cansado. —Esto lo digo enfadado también—. Tú no estabas cuando yo te necesité, cuando mi hermana estaba postrada en una cama de hospital, toda amoratada, cuando ese hijo de puta casi la mata. —Mis lágrimas empiezan a salir y no lo puedo evitar, la rabia me consume por dentro al pensar que tuve que comerme todo aquello solo—. No, no estabas, tuve que irme a Madrid solo con mis padres porque una feria automovilística era más importante que tu cuñada. —Ella baja la mirada, sabe que no miento y que me dejó tirado otra vez—. Y tampoco estabas cuando yo estuve mal, pensando en que mi hermana iba a tener un hijo de ese desgraciado. No es justo, sé que me equivoqué, que me dejé llevar con una chica cualquiera, que te hice daño, pero tú tampoco obraste bien, así que no me culpes solo a mí, porque así no son las cosas. Tú también te equivocaste, no eres perfecta, pero, aun así, con todos tus defectos, yo te sigo queriendo y estoy dispuesto a olvidarlo todo porque todos cometemos errores, todos tropezamos de vez en cuando, pero aprendemos de ello.


  Ella me observa, no sabe qué decir, sé que he sido duro, pero es que siempre parezco el malo y ya me he cansado. Ella no es ninguna santa y tiene que empezar a darse cuenta, porque nadie es perfecto.


  —Di algo, ¿o te vas a quedar ahí callada? —Me mira con desdén, creo que el hecho de que haya sido tan sincero aún la ha mosqueado más.


  —No puedo pensar, Alberto. Sé muy bien que no soy perfecta, pero se supone que cuando quieres a alguien no la cambias por un polvo cualquiera. —¿En serio va a seguir con eso?


  —Ya, pero también se supone que cuando quieres a alguien no lo cambias por una feria automovilística. —Toma zasca en toda la boca.


  En ese momento, le da una patada a la arena y me la tira en toda la cara, bañándome enterito. Se gira y se va gritando.


  —¡No te aguanto! ¡Eres insoportable!


  —¡No, preciosa, soy sincero y las verdades duelen! —grito yo más fuerte.


  Sí, sé que por este camino no voy bien, pero es que de verdad necesitaba darle un golpe de realidad, porque no es la princesita que quiere aparentar, ni yo el ogro que ha pintado.


  El día transcurre sin más percances, porque no volvemos a vernos, ni siquiera cuando nos llaman para la prueba, una en la que tenemos que mantener el equilibrio durante diez minutos en un tablón que está situado sobre un gran barril. Pero ella no aparece, así que perdemos de nuevo, y yo me desespero.


  Ya no es solo por la comida, es por la cama. Dormir en el suelo no es lo más agradable del mundo, la cueva es muy fría y aunque encienda un fuego no es como dormir con sábanas en algo blandito. Con sus almohadas mulliditas y su colchón suave.


  La noche se me echa encima y vuelvo a la cueva, voy recogiendo por el camino hojas para hacer el fuego y cuando llego lo dispongo todo como siempre, pero tengo un enorme problema… No encuentro el encendedor. Lo busco por todas partes, pero nada, no está. Entonces veo humo a lo lejos y sé que ha sido ella. Me lo debió de robar anoche. Pero no le voy a dar el gusto, aquí me quedo. Miro el pescado y miro el humo, y aunque no te negaré que comerlo al fuego y cocinado es mucho mejor, y que teniendo dos, podría compartirlo con ella, he decidido que, si ella quiere jugar, jugaremos los dos. Por lo que no pienso ir y rebajarme, total el pescado se puede comer crudo, ¿no? Lo llaman sushi.


  Me lo como casi sin mirarlo, porque me da un asco que lo flipas, crudo sabe asqueroso, pero mejor esto que nada, así que lo hago sin miramientos y después me duermo acurrucado a la mochila. Tengo un frío que me muero, pero no pienso ceder.
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    10. LA ISLA DEL HORROR

  


  Anaïs


  Escuchar todo lo que me ha dicho no ha sido nada agradable, pero no puedo negar que tiene razón, aun así, unos cuernos son más graves, ¿no?


  Cuando me voy indignada y avergonzada al mismo tiempo, me adentro de nuevo en la selva. Ya me ha jodido un día de playa… aunque estoy abrasada, creo que ayer me quemé con el sol y me duele todo el cuerpo. Me siento en un lugar a la sombra, mi estómago no deja de rugir y también ha comenzado a dolerme, tengo sed y estoy cansada, pero mi orgullo me puede y aunque soy consciente de que si ganamos la prueba estaremos a un paso de disfrutar de las ventajas de esa casa de ensueño, no estoy dispuesta a compartirla con Alberto.


  Escucho como nos llaman para la siguiente prueba y decido no ir. Soy consciente de que me estoy imponiendo un castigo, pero no me importa, no le voy a dar el gusto de verme de nuevo y hacerme sentir culpable por todo lo que pasó.


  Pienso en Chloe, en cómo le irá en el trabajo sin mí, y en cómo se comportará con William, porque ahora que lo va a tener que atender ella no le va a resultar fácil. Se pone nerviosa con tan solo oler su perfume, pues imagínate cuando lo tenga delante y tenga que hablarle, y eso que ella es súper lanzada, pero con él se convierte en una chica de lo más vergonzosa.


  Se conocen desde los ocho años, y nunca se ha atrevido a decirle que le gusta. Pero él no se queda atrás. No soy tonta y a veces he notado que la observa sin que ella se dé cuenta, creo que también le gusta y que tampoco se atreve a dar el paso.


  Vaya par estamos hechas…


  La noche se acerca y hoy estoy contenta porque, aunque voy a pasar hambre, al menos no voy a tener frío. Gracias a ese mechero que le he robado a traición a Alberto. Así que busco cosas que pueda prender y me voy a un claro para evitar incendiar la isla, porque en la mini cueva en la que estaba no puedo hacer fuego, ya que está rodeada de vegetación y podría arder todo. No creas que no he buscado otras cuevas, pero las que he encontrado son muy pequeñas, el muy cabrón se ha quedado con la mejor de este lugar.


  Prendo el fuego y se está de lujo, hoy podré dormir a gusto, y soñar con una vida maravillosa fuera de esta isla y lejos de Alberto, porque, aunque fuera yo la que quisiera venir aquí, ahora ya se me han quitado las ganas.


  En condiciones normales sería divertido, compartir el tiempo con otra persona, hacer pruebas que no están mal, ganar cenas impresionantes y estancias en esa casa tan maravillosa. Probar esa cama... En este momento mi mente imagina guarradas varias, lo que haría yo en ese lugar… pero con otra persona que no fuera Alberto, claro.


  Me acomodo cerca del fuego y me duermo plácidamente hasta que una tromba de agua cae sobre mí, apagando mi fuego calentito y congelando hasta el último hueso de mi cuerpo.


  Dios, estoy helada, de repente unos rayos y unos truenos comienzan a invadir toda la isla y no sé dónde coño meterme porque la única cueva decente está ocupada por mi peor pesadilla.


  De repente lo escucho gritar mi nombre, no sé por qué me está buscando, pero no estoy para tonterías porque ahora estoy helada, mojada, temblando y con más frío que un pingüino en el polo norte. Así que es momento de dejar de lado, solo un poquito, mi rencor y admitir que, por hoy, él gana.


  —Aquí, estoy aquí… —Lo veo correr con cara de resignación, que estoy bien, mojada, pero bien, tranquilo, que no te voy a morder… aunque eso quizá es lo que a él le gustaría, que le mordiera en algunas partes…


  «Bueno, vale ya», castigo a mi cerebro por pensar cosas que no debe.


  —Joder, qué susto. No iba a venir, porque no te lo mereces, pero me ha dado pena. —¡¿Cómo?! Y yo quería enterrar el hacha de guerra por una maldita noche, pero con este gilipollas no hay quien pueda.


  —Ah, y me lo dices así tan pancho… —Lo miro furiosa.


  —Hombre, si quieres sigo babeando por ti después de tus desprecios. Mira, Anaïs, yo te quiero, eso está claro, pero me desesperas. Entiendo que estés enfadada, y juro que te daré tu espacio, pero no puedes dejarme tirado en medio del mar, o no presentarte a las pruebas. Tengo hambre y yo, al menos, necesito comer. —Mi cara es todo un poema porque seguimos discutiendo bajo la lluvia.


  Lo observó detenidamente, incluso aquí bajo esta tormenta, y así, enfadado, me pone malísima. Pero no puedo ceder a sus encantos, yo pienso amargarle todo lo que pueda y más. 


  —Y yo también, ¿o es que te crees que me alimento del aire? Mi cuerpo tiene ciertas necesidades, pero solo de pensar en compartir contigo algunos momentos me pongo enferma. —Mi enfado está creciendo y eso no es bueno, porque necesito el amparo en su maldita cueva y mi lengua se ha soltado y ya no hay quien la pare.


  Lo veo observar lo que nos rodea y pensar, creo que se está cuestionando si me lleva a la cueva, pero después de verlo mirar por todos lados descubro que lo que está buscando es su mechero.


  —Ah, y otra vez me pides las cosas, no me las quites. Si no en vez de haberte traído solo ropa de baño y productos para el pelo, haber traído algo práctico. —Lo mato, yo lo mato.


  A tomar por culo el frío, no me pienso ir con él, me voy a buscar la vida. Así que le giro la cara sin decirle nada y cojo mis cosas para irme de allí rauda como el viento, porque si hablo sube el pan.


  —Anaïs, ¿se puede saber dónde coño vas con esta tormenta? Anda vamos a mi cueva que estaremos mejor. —Aunque lo dice enfadado, muestra un tono comprensivo.


  —Ya te he dicho que no pienso ir contigo ni a la vuelta de esa palmera, y sí, quizá he flaqueado por un momento, pero no, no voy a caer en tus tretas. No sé para qué has venido, ni lo que quieres demostrar. Pero prefiero morir de una pulmonía a irme contigo.


  Y ahí lo dejo plantado.


  Pensarás que soy tonta y probablemente tengas razón, pero no puedo dejar que gane, yo puedo sobrevivir sola, puedo superar todo esto sin él.


  Después de caminar por la mitad de la isla enfadada, más mojada que Ariel en el mar y con más frío que Pingu, me meto en una mini cueva que he encontrado y canto el Ave María de David Bisbal, porque, aunque es microscópica y no es como la de Alberto al menos dejo de mojarme y puedo tumbarme tranquila sin que nada ni nadie perturbe mi tranquilidad.


  Intento dormir, pero no lo consigo, miles de imágenes de ese ser despreciable que comparte isla conmigo pasan por mi mente y mi conciencia maldita no para de repetirme que si ha venido a buscarme es porque de verdad le importo.


  Claro que le importo, pero me engañó y eso es algo que no puedo olvidar. «Pero puedes dejarlo pasar, él te ha pedido perdón, ha venido a esta isla por ti». De nuevo mi maldita conciencia quiere hacerme ver la vida con otra perspectiva, ¿pero es que todavía no sabe que a cabezona nadie me gana?


  No pienso pasarlo por alto, porque eso le daría pie a cometer de nuevo ese fallo… «Tú tampoco eres perfecta…» Mi conciencia a veces es insoportable, más incluso que Alberto.


  Es cierto que en el pasado yo también he cometido errores, pero no estaba comprometida con nadie, no tenía una relación lo suficientemente seria como la nuestra, era joven e ingenua y eso al final te pasa factura. Conoces a un chico más mayor, que te promete el oro y el moro y al final acabas equivocándote por completo.


  El cansancio finalmente puede conmigo, eso o bien el agotamiento mental. Cuando la tormenta cesa y el agua deja de caer, mis ojos se cierran y cuando los vuelvo a abrir me encuentro con una sorpresa inesperada, o más bien un castigo.


  No entiendo cuando ha pasado todo esto, porque sinceramente no me he enterado de nada, pero aquí estoy en la playa, rodeada de palmeras, con una especie de esposas atadas al tobillo, y al otro lado él.


  ¿Puede pasarme algo más? Aunque para mi consuelo él está más extrañado que yo, así que imagino que no es cosa suya.


  Creo que este programa se ha venido arriba y ya no me está gustando tanto. A lo lejos vemos a Olivia y al cámara, ella está retransmitiendo en directo y solo escuchamos que, como no hemos superado las pruebas que nos han puesto hasta ahora, tendremos que superar el castigo. Un día entero esposados.


  —Esto no puede estar pasando de verdad —murmuro sin que Alberto me escuche.


  Le veo llevarse las manos a la cabeza, como si le doliera, juro que yo no he sido esta vez… Quiero saber que piensa, pero me da miedo preguntar. Aun así, necesito saber si él sabía algo de esto.


  —¿Sabías lo de los castigos? Porque nunca he visto algo así en este programa. —Me mira sorprendido, ya sé que no me he mostrado muy simpática, pero es que estoy desubicada ahora mismo.


  —No, no sabía nada, aunque claro, normalmente los participantes hacen las pruebas juntos para poder comer, para ducharse y dormir en una cama caliente. Nunca han tenido la oportunidad de castigar a nadie. —Lo pienso por un momento y tiene toda la razón, no lo puedo negar. Y claro, esto debe de dar una audiencia infinita.


  —Pues parece que vamos a tener que estar juntos durante bastante rato… —¿Y ahora qué hago yo? No me apetece nada estar con él, pero verlo en esta tesitura me enternece un poco. Su cara es un poema, no sabe qué hacer, parece ofendido y enfadado, pero debajo de ese sentimiento también hay amor.


  No voy a negar que una parte de mí se alegra de verlo así, porque siempre parece tenerlo todo controlado, y ahora que no controla nada parece que se va a volver loco de un momento a otro.


  —¿Todo esto te divierte? Porque anoche te pasaste tres pueblos, y hoy pareces otra. —No deja de rascarse la cabeza—. No me hace ni puta gracia que me peguen por la espalda. Te estás pasando y no voy a aguantar más tus tonterías. —No tengo ni idea de que me habla.


  —¿Qué dices? Yo no te he pegado.


  —No, es verdad, tu estilo es el de apedrear a la gente. —Me mira enfadado, pero tenemos que dejar el tema, ya que Olivia se acerca.


  —Buenos días, chicos, ¿cómo estáis? Os explico lo que ha pasado, porque creo que estáis un poco perdidos. —La miramos atentamente—. En la gala de apertura del programa lanzamos una iniciativa para el público, tras hacer la primera prueba y dejar a Alberto tirado en el mar, ellos votaron que si no ganabais las pruebas tuvierais un castigo.


  »Como no queréis estar juntos, y este programa es para trabajar en equipo, hemos decidido que un día de castigo esposados puede hacer que todo cambie. Pero no todo va a ser un castigo, si encontráis la llave de las esposas, que está escondida en la playa, podréis pasar la noche en la casa de los deseos.


  Miro a Alberto de reojo, lo pienso por un momento y lo cierto es que desde que nos soltaron en la isla no he comido nada, es decir, que llevo tres días sin comer, y necesito esa llave, porque mi estómago parece un león enjaulado. Así que dejaré que por una vez gane el público, no Alberto, y colaboraré. Bueno, aparte de que si las encuentro me libro de mi queridísimo compañero… Y eso no tiene precio, ah sí, una rica cena que por supuesto voy a tomar sola. 
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    11. UNA TERTULIANA MUY ATREVIDA

  


  Trinidad


  Me encanta ir al plató y poner a mi nieto a caldo, si es que es tan tonto el pobre… Cada día hacen un especial con miembros de la familia y amigos de los chicos, en él comentamos lo que vemos y a mí ya me han fichado, se ve que les gusta mi desparpajo.


  Es por eso que he decidido que mientras dure el programa me quedaré por aquí, no puedo irme a las playas de Miami y dejar a mi nieto solo.


  La posibilidad de salir en la tele es lo de menos, pero también es divertido. Estar allí, rodeada de gente joven que opina de una manera o de otra, es muy cómico. Unos van de parte de Anaïs, sobre todo las chicas, se ve que ellas nunca han puesto cuernos… y los chicos empatizan más con Alberto.


  Y luego están las románticas, que quieren que venza el amor a toda costa, así que como podrás comprobar, estar en el programa no tiene desperdicio.


  Llevan tres días en la isla y ya casi se han matado, bueno ella lo ha intentado desde el primer día porque mira que tirarle una piedra en la cabeza… Pero yo ya sabía que le haría la vida imposible. No es mala niña, pero es demasiado orgullosa como para perdonarle. Por eso la idea de un castigo era genial, y por suerte me hago querer.


  Así que cuando hablé con Jorge para darle esa idea, que es el presentador de las galas, le pareció algo tremendo. El público se volvió loco, y todos votamos a favor.


  Hoy, al salir de la grabación, me he encontrado con la amiga de Anaïs, y he decidido ir a tomar un café con ella. Estoy agradecida, esa chica es la que ha hecho posible que coincidieran en el programa y eso se merece un café y lo que quiera.


  —Me alegra que hayas venido a la tertulia de hoy, hacía días que no te veía.


  —Es que tengo mucho trabajo en el concesionario, ahora que no está Anaïs me toca hacerlo yo todo. ¿Cómo lo ve? El programa, quiero decir.


  —Pues, sinceramente, los veo perdidos a los dos, aunque Alberto me ha sorprendido, pensaba que cuando pasara un día querría volver a casa, con lo tiquismiquis que es a veces, pero míralo, haciendo su hoguera, pescando, buscándose la vida… Tenía a Anaïs por una chica más inteligente, sin embargo, no ha comido y prefiere fastidiar a Alberto en lugar de ganar una noche en esa casa.


  —Está dolida… —Eso no es estar dolida, es ser tonta, porque yo en su lugar ganaría las pruebas y le quitaría a él la comida.


  —Bueno, ya veremos qué hacen hoy, yo estoy enganchada al programa las veinticuatro horas, y porque tengo que dormir que sino…


  —Ya, yo igual, bueno dormir y trabajar.


  —¿Cómo te va con ese chico? ¿William? —Soy cotilla, qué le voy a hacer, conozco la historia porque esta chica ha venido a cenar a casa alguna vez y la he escuchado hablar con Anaïs.


  —Uf… Trinidad, no sabría qué decirle, es que cuando lo veo me convierto en la chica más lerda que existe en la faz de la tierra, me limito a prepararle la documentación que me pide y poco más.


  —¿Pues sabes qué haría yo? —Niega con la cabeza mirándome fijamente—. Le pondría una nota con la dirección de un restaurante entre los papeles invitándole a cenar. Puede ser atrevido, pero es una buena forma de empezar, haces una reserva y listo. Si se presenta es que también le gustas, y si no… él se lo pierde.


  —Pero cómo le miraría después a la cara si no aparece, ¡qué vergüenza!


  —Niña, vergüenza es robar y que te pillen, eso no lo es, es ser espabilada, porque si no lo haces tú, lo hará otra, y entonces nunca sabrás si le gustas. —Lo piensa por un momento y sonríe.


  —Es usted muy lista, entiendo que Alberto le tenga el respeto que le tiene.


  —No es por eso, es por las collejas que le he dado de pequeño, pero ya va bien que me lo tenga, que una no va a ser joven toda la vida. —Se ríe, debe de pensar que por tener ochenta y pico años tengo que ser una vieja de esas que nunca hacen nada, que como mucho salen a la puerta de casa a hacer punto de cruz y poco más.


  —Y que lo diga, ojalá mi abuela fuera como usted, da muy buenos consejos.


  —Yo me conformo con que me cuentes si te ha dado resultado.


  La veo marcharse y yo me voy al colmado, al entrar veo a Felipe, pero qué hombre más pesado… Voy a dar la vuelta para salir sin que me vea, pero no lo consigo, para lo viejo que es, tiene la vista perfecta.


  —Trinidad, querida, venía a ver si te apetecía ver una película en el cine. —Lo que yo decía, pesado.


  —No, lo siento, tengo que ir a casa a ver el programa de mi nieto. —No es mentira, tengo que ver qué hacen esos dos tortolitos, porque si no, mañana no puedo comentar en la tertulia y de paso me sirve de excusa perfecta.


  —En ese caso ya me pasaré mañana a ver si puedes. —Lo miro sorprendida. ¿Mañana dice? ¿Es que no se cansa de que le diga siempre que no? Se parece a uno que yo me sé.


  —Bueno, tú sigue probando suerte. —Dicho esto, lo dejo ahí plantado.


  Llego a casa y me pongo la tele, no sé qué habrá pasado mientras venía, pero ahí están parados delante de un cocotero.


  No veas cómo se las gastan los del programa, le han colgado la llave de las esposas en una rama del cocotero y está arriba del todo. A ver cómo se las ingenian para llegar a ella.


  Ahora sí que van a tener que trabajar en equipo. Me los imagino intentando trepar y no puedo dejar de reír, esto va a ser interesante.
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    12. POR DÓNDE LAS DAN LAS TOMAN

  


  Alberto


  Los del programa se han pasado tres pueblos, nos han esposado y nos han escondido la llave solo para que trabajemos en equipo, y aunque no voy a negar que me moría por estar con Anaïs, todo ha cambiado en cuestión de una tormenta.


  Anoche estaba en la cueva, después de que me dejara tirado en la prueba, otra vez, estaba enfadado y furioso. Claro que tampoco ayudaba que me hubiera quitado mi encendedor y tuviera que pasar frío, pero cuando estalló la tormenta no podía dejarla allí en la intemperie, puedes llamarme tonto, pero, aunque intente dejarme fatal y me haga la vida imposible, algo dentro de mí no me deja seguir adelante sin ella. Supongo que eso es el amor, algo difícil de comprender, pero que hace que seas capaz de cualquier cosa por la persona amada y eso incluye pasar por alto ciertas cosas.


  La busqué, me ubiqué en el fuego, pero este ya se había apagado y me costó un poco dar con ella. Cuando por fin lo hice estallé contra ella, quería que viera la realidad, no sé por qué hice eso, pero es que ahora mismo estamos en un punto que juntarnos es como conectar una bomba, explota.


  Me puse a pensar en todo lo que implica que me deje tirado y no pude callarme. Si no hacemos las pruebas juntos no vamos a comer y a ella parece no importarle. Yo al menos he encontrado algo de sustento, aunque sea poco, pero ¿y ella?


  La veo cada vez más débil, no es su estilo, se nota que no está en su mejor momento, pero no dice nada, no es capaz de trabajar en equipo, no conmigo.


  Aquello se salió de madre y acabamos empapados bajo una tormenta torrencial y más enfadados todavía. Ella que es una cabezona se marchó y yo… al irme, me lleve otro golpe.


  No sé en qué momento ella vendría a golpearme o qué pasó porque la verdad es que caí al suelo y lo último que recuerdo es un dolor tremendo en la nuca.


  Aunque si lo piensas bien también pudo ser causa del temporal y que una rama se estampara contra mí, pero dado el historial de Anaïs no sería de extrañar pensar que haya podido ser ella.


  Ahora que estamos los dos en la playa esposados, ella parece no entender nada y yo… yo no sé ni qué coño hago en esta isla. Fui un tonto al pensar que ella le daría valor a mi hazaña. Que se daría cuenta de cuánto me importa solo por el simple hecho de estar aquí por ella. Pero me lo dejó muy claro en el momento en que me dejó tirado en el mar buscando cofres, ella ha pasado página y yo aquí solo soy un estorbo.


  Pero no puedo abandonar, porque estar aquí me ha hecho darme cuenta de que puedo con esto y con más, que la quiero, pero que si ella ya no me quiere no voy a seguir dando pena a toda España, yo también puedo ser fuerte, buscarme la vida y hacerle jugarretas.


  Tras buscar la maldita llave que será nuestra salvación, al menos por hoy, discutimos, así como un millón de veces y ella insiste en que anoche no me golpeó. Yo discrepo.


  —A ver, listo. Si yo me había ido y no sabía ni dónde estabas. ¿Cómo te voy a dar ningún golpe?


  —Pues igual que me lo diste el primer día —digo cada vez más enfadado.


  —Eso fue porque pensaba que eras un animal y que querías comerme. —Mira que es mentirosa, si la piedra la tiró al rato de haberme visto, cuando estábamos discutiendo.


  —Ya, por eso me la tiraste después de intentar mantener una conversación. Mira, ya me ha quedado claro que ya no me quieres, pero tampoco creo yo que mi error sea para que me putees de esa forma.


  —Yo no te estoy puteando, cada uno va a lo suyo y ya está. No quiero estar contigo porque me duele, no es que no te quiera, pero cuando te miro la veo a ella, a esa puta que se interpuso entre nosotros y, lo siento si soy desagradable, pero no quiero perdonarte para que luego me vuelvas a engañar. —Y ahí salió todo, por una vez ha sido sincera, tiene miedo.


  —Yo no te voy a engañar, sé que no vas a confiar en mí, pero si he venido aquí es por algo. Lo que pasa es que ahora ya no estoy seguro de lo que quería.


  Entre toda esa conversación buscamos la llave, pero nada… Hemos cavado, así como media playa, Olivia se ha ido y nos ha dejado solos para que saquemos todo lo que tenemos dentro, y algo ha salido, aunque me temo que ambos guardamos mucho más. Noto como Anaïs pasa su mano por el estómago, le duele, a mí también, miro a nuestro alrededor, porque con tantos cocoteros algún coco tiene que haber comestible.


  Pero nada, ni uno… Podríamos intentar hacer otra red para ver si podemos pescar.


  Tenemos que comer, porque tantos días sin alimentarnos nos van a pasar factura, a ella ya la noto más delgada, pero ambos estamos en igualdad de condiciones, nuestra única salvación es encontrar esa maldita llave.


  —Mira, Alberto, allí arriba brilla algo. —Miro hacia dónde está indicando con su mano Anaïs, sobre un cocotero, y sí que parece que hay algo brillante.


  —No creo que sea la llave, ¿cómo se han subido ahí para dejarla? —Creo que ella tiene tantas ganas de librarse de mí, que ya se ha imaginado que esa es la llave, yo no creo que los del programa sean tan cabrones, porque ¿cómo vamos a subir ahí?


  —Sí que lo es, mira. —Señala de nuevo y sí, tiene razón, es una llave. Me cago en todos los antepasados de la gente de este programa.


  —Pero ¿cómo son tan hijos de puta…? ¿Cómo vamos a subir ahí? —Observo a Anaïs analizando todo el recorrido que hay hasta llegar arriba de la palmera.


  —Creo que si trepamos juntos como si hiciéramos un ejercicio de esos del ejército… Tenemos que agarrarnos muy bien al tronco e ir subiendo. —La miro horrorizado—. Tenemos que hacerlo, Alberto, es la única forma de soltarnos y de comer. No sé tú, pero yo llevo tres días sin comer nada y necesito esa llave, así que, aunque tenga que arrastrarte, pienso subir a esa palmera y conseguirla.


  —¿No has comido nada de nada? —Lo intuía, pero yo al menos he comido algo.


  —No… ¿Y tú? —pregunta sorprendida como si no entendiera que puedo ser capaz de subsistir en este lugar.


  —Anaïs, en este sitio te tienes que buscar la vida, he encontrado una morera y también hice una red para pescar, he comido poco, pero algo he logrado comer. También encontré un lago al que puedo ir a bañarme y el agua es potable, por lo que también puedes beber… y si a eso le sumamos la cueva y el fuego, al menos hasta que me lo robaste, no he estado tan mal.


  Ella me mira cada vez más sorprendida, seguro que se creía que yo aquí sería una nenaza, vale que odio los bichos, y que no es que me apasione este lugar, pero no iba a morirme de hambre. Seguro que en mi casa también están flipando, porque mi abuela piensa eso de mí y seguro que la estoy asombrando.


  —Vaya, tendré que observar más lo que me rodea… Bueno, ¿vamos a por esa llave? —No dice nada más, ha cambiado de tema para no pensar en todas las comodidades que he encontrado y ella no, aun así, no va a dar su brazo a torcer para estar conmigo en esta isla.


  Comenzamos a trepar, pero el tronco es rasposo, aunque facilita nuestra subida por él, también nos araña y en un momento determinado a Anaïs se le engancha la parte de arriba del bikini haciendo que al subir de nuevo se le rompa y se quede sin ella, noto como va a soltar mi mano para taparse, ¿está loca? Si lo hace, nos caeremos y le agarro aún más fuerte.


  —Joder, suelta, guarro, que me está viendo las tetas toda España. —No pienso soltarla, las vistas son estupendas y ahora mismo España entera me importa una mierda.


  —Anaïs, si te suelto nos vamos a caer. ¿O no lo ves? Sé que es una putada, pero total yo ya las he visto mil veces y estamos a cuatro pasos de la comida, piensa en eso. —La veo enrojecer, le da vergüenza estar así, pero tampoco pasa nada. Solo son unas tetas, preciosas y muy apetecibles, pero unas tetas, al fin y al cabo.


  Mierda, no puedo evitar excitarme al pensar en sus pechos tan tersos y, sin querer ni poder evitarlo, mi polla ha reaccionado y ahora mismo ambos estamos en problemas. Ella se da cuenta y no puede ocultar una leve sonrisa. Lo que me hace pensar que no todo está perdido.


  Logramos llegar a la copa de esta palmera y, aunque las hojas pinchan, logramos coger la llave y tirar algunos cocos. Unos cuantos están algo verdes, pero a estas alturas no nos importa demasiado.


  Bajamos triunfantes, con cuidado y al llegar abajo noto como Anaïs me abofetea la cara y me quedo pasmado, con una mano sobre la zona golpeada.


  —Eres un cerdo, eso por mirarme las tetas —dice tapándoselas con el brazo.


  —Hombre, si las tenía delante, ¿dónde querías que mirara?


  —A mis ojos, por ejemplo…


  —Lo siento… —Es mentira, no lo siento en absoluto, la hostia ha valido la pena, si pudiera lo volvería a hacer. Esas vistas son las mejores que he tenido en días.


  Escuchamos como nos dan la enhorabuena por la megafonía de la isla y nos invitan a pasar la noche en la casa, donde nos espera una gran cena.


  Anaïs en ese momento se tira a mis brazos en un arrebato de felicidad y cuando se da cuenta, se aparta como si le quemara el contacto con mi cuerpo.


  —Perdona, me he dejado llevar por la ilusión de comer por fin. No vayas a pensar que esto cambia algo, porque no cambia nada. Sigo sin confiar en ti, pero he decidido que tampoco está tan mal trabajar en equipo, y si tengo que vivir experiencias incómodas, mejor hacerlas con alguien que ya me conoce. —Punto positivo para mí.


  Me quito la camiseta y se la ofrezco a Anaïs, aunque las vistas son lo mejor que hay por aquí ahora mismo, no puede ir todo el camino tapándose el pecho con el brazo. Ella me mira sorprendida y la acepta de buen grado, no es que tuviera muchas más opciones. Aunque me deja ver una sonrisa sincera de sus labios y eso me calma.


  Empezamos a caminar para ir a la cima de la isla donde se encuentra la casa, es un lugar grande y tardaremos unas horas en llegar. No puedo evitar pensar que tengo unos sentimientos contradictorios, me fastidia mucho su actitud y juro que esta mañana pensaba tirar la toalla, pero verla feliz me ha hecho replantearme eso. La quiero, no puedo evitar sentir lo que siento, y sé que, aunque me lo voy a tener que currar mucho, va a valer la pena. Volver a conseguir su amor es el mejor premio de este programa. El dinero es secundario.
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    13. A COMER

  


  Anaïs


  Me siento victoriosa, por fin esta noche voy a comer, y compartir esa cena con Alberto no me va a molestar tanto, porque si no fuera por él, no tendría nada que llevarme al estómago.


  Vamos andando por un camino de tierra, hemos dejado los cocos a buen recaudo, aunque abrimos uno, que a pesar de estar algo verde nos ha servido de algo. Hemos bebido su agua y hemos logrado comer algo de su carne, Alberto me lo ha dado casi todo y se lo agradezco, aunque sabiendo que esta noche vamos a comer de todo, no me importaba no comer tanto.


  He de decir que no es tan mal compañero después de todo, sé que no se lo estoy poniendo fácil y que puedo resultar algo estúpida y borde, pero aun así él ha sido sincero. Quizá me estoy ablandando un poco, o bien el hambre me nubla la razón, pero tengo que reconocer que estar atada a él ha despertado ciertos sentimientos que creía enterrados bajo tierra a muchos metros.


  Sé que el amor por alguien es muy difícil de olvidar y que mi mejor amiga, Chloe, tiene razón cuando me dice que Alberto es la mejor opción para mí. Porque juntos somos como una bomba de relojería, es cariñoso, ardiente y guapísimo. Todo lo que cualquier chica desearía, pero me da miedo el simple hecho de perdonarle. Yo soy como soy y no lo puedo cambiar, y lo que realmente quiero está muy lejos de aquí, está en el pasado, en ese instante en el que me pidió matrimonio y yo dije sí. Porque desde ese momento solo podía verme vestida de novia, con un ramo precioso, cruzando un arco y pronunciando un juramento de amor eterno. Pero entonces mi corazón sufrió un colapso mortal y no hay masaje cardíaco posible que reviva esos sentimientos.


  Puede que estar aquí junto a él me haga olvidar una parte de lo sucedido, pero en algún momento volveremos a la realidad y esa chica se cruzará de nuevo en nuestras vidas y yo… no podría soportar otro engaño, otra mentira.


  Mientras voy pensando en mis cosas puedo notar los ojos de Alberto posados en mi trasero, vamos subiendo hacia la cima de la isla y sé que no puede dejar de hacerlo, siempre le ha gustado esa parte de mi cuerpo, bueno… esa y otras, todavía puedo recordar cómo le gustaba acariciar mi trasero hasta llegar a mi intimidad y rozar suavemente mis labios con sus dedos para después introducirlos poco a poco por mi humedad. Recordando todo esto puedo notar como se mojan mis bragas y es que no es solo el hambre de alimentos lo que estoy pasando en esta isla…


  Ver a Alberto sin camiseta es todo un espectáculo, está bueno, muy bueno y eso no se puede negar. Tiene una tableta de chocolate muy apetecible y como ya te he dicho, aquí se pasa un hambre atroz, por lo que es inevitable querer pasar tu lengua por ella.


  Dejando a un lado las guarradas que mi mente se empeña en manifestar, sigo caminando, estoy muy cansada y tengo calor, demasiado calor. El sol pega fuerte y por este camino me estoy abrasando, puedo notar como las gotas de sudor descienden por mi frente, qué asco, aunque para mi alivio Alberto está igual. Su pecho está repleto de gotitas que descienden y no puedo apartar la vista. Por un momento, sigo caminando de espaldas hasta que me caigo de culo por tropezar con una piedra, qué inoportuna.


  —¿Estás bien? —Se preocupa Alberto.


  —Sí, tranquilo, es que me he girado y no he visto la piedra. —Él iba distraído mirando el paisaje, por un momento me he sentido aliviada de que no estuviera mirándome el culo otra vez.


  —Estaba mirando todo lo que nos rodea, quizá haya más plantas comestibles o árboles frutales, porque seamos sinceros, no todos los días nos van a invitar a cenas. Las pruebas normalmente son semanales y si nos las han puesto más seguidas es porque no ponías de tu parte.


  —No empieces con eso otra vez, ya sé que no he sido una gran compañera, pero es que a veces me desesperas y sigo enfadada, aunque ahora hayamos firmado una tregua. —Porque lo que ha pasado ha sido eso, ¿no?


  —¿Una tregua? —Se ríe—. Vale, si quieres llamarlo así.


  —Claro que lo llamo así, a las cosas hay que llamarlas por su nombre. No pienses que tienes algo ganado, no voy a compartir nada más que la cena contigo.


  —Bueno, pues en ese caso me pido la cama para mí, tú si quieres duermes en el sofá.


  —Sí, claro, eso no te lo crees ni tú.


  —Pues tendrás que compartirla porque yo pienso dormir en la cama y si no quieres siempre puedes dormir en la calle. No creas que me va a dar pena echarte de la casa después de todo lo que me has hecho. —No será capaz… Lo peor de todo es que sí que creo que lo es.


  —Eso ya lo veremos, pienso atrincherarme en esa habitación. —Ya vemos la casa, el camino discutiendo se ha hecho más corto, en ese momento me mira y echa a correr.


  —El último en llegar se queda en el sofá. —Y el muy cabrón me deja atrás.


  Llego a la casa con la lengua fuera, he corrido como nunca en mi vida porque mi meta era esa maldita cama, pero él siempre está haciendo deporte y era obvio que ganaría de todas formas.


  —Eres un tramposo —vuelve a reírse—, eso no vale.


  —Yo comparto si quieres. —Me fijo en su sonrisa y es radiante, como las que solía tener cuando estábamos bien, cuando no había nada que perturbara nuestra relación, y me permito la licencia de imaginarme de nuevo así, pero sé que esos momentos ya pasaron, que es imposible volver a estar como entonces.


  —Da igual, te dejo la cama, no me importa, seguro que el sofá es cómodo también.


  Entramos en la casa y la mesa ya está puesta, en ella hay infinidad de cosas y mis ojos hacen chiribitas, mi estómago ruge con intensidad ante aquella imagen.


  Hay dispuesto un buffet, como los de los restaurantes chinos, con unos focos de los que dan calor a los alimentos para que se mantengan calientes.


  Hay pasta con varias salsas, boloñesa, carbonara, pesto… También hay hamburguesas, ensalada, arroz, patatas asadas… y en otra mesa, hay fruta; piña, fresas, cerezas, manzanas y naranjas.


  Hay una nota en la que nos informan de que la comida será retirada en dos horas, de manera que no podemos guardarnos nada. Nos dejan pasar la noche en la casa, pero por la mañana tenemos que abandonarla sin desayunar tan siquiera.


  Así que ya podemos ponernos como el Kiko para soportar como poco una semana entera sin comer. Porque seamos realistas, aunque encontremos más moras de esas que Alberto ha encontrado u otras frutas, eso no nos llenará, y pescar no es tan sencillo.


  Nos ponemos a comer como cerdos, sin importarnos la educación, no hablamos, solo estamos concentrados en alimentarnos y recuperar las calorías que hemos perdido estos días, pero nuestros estómagos no están por la labor y cuando llevamos comidos dos menús completos tenemos que dejarlo porque nuestras ganas de vomitar son más fuertes.


  —¿Estás bien? —me dice Alberto preocupado cuando me ve salir corriendo al baño, creo que tengo menos aguante que él.


  —No mucho, la verdad, acabo de echar todo lo que he comido, y aunque he hecho hueco para comer más, no me apetece nada —contesto cuando logro salir del baño. Joder, que mala estoy.


  —Creo que es normal, has comido demasiado rápido, yo he parado antes de llegar al límite. Es mejor así, porque cuando comes mucho en tan poco tiempo tu estómago se llena enseguida y es cuando lo echas todo.


  —Pues ya me podrías haber dado la clase de medicina antes, listo.


  —Es que yo iba a lo mío, lo siento. Creo que por hoy ya está bien, ¿qué quieres hacer ahora? Porque aquí no hay ni televisión ni nada.


  —Ducharme e irme a dormir, no pienso hacer nada más.


  Escuchamos como llaman a la puerta de la casa y ambos nos miramos sorprendidos. Abrimos juntos y ante nosotros hay un cofre como los que Alberto recogió del mar, lo miro sin saber qué decir, no sé si quiero que lo abra, porque en él puede haber algo que no me guste nada y la tregua se termine.


  Alberto se agacha a cogerlo lentamente y en el cofre pone su nombre, por lo que deduzco que es para él. Juro que si es otra foto de esa zorra lo echo de aquí de una patada.


  Me mira sin saber qué decir, y agacha la cabeza.


  —El día de la prueba de los cofres los cogí todos, vi tu cara al abrir el que salía una foto de tu familia y quería que tuvieras cosas por las que estar aquí. Pero cuando estaba en la cueva, tras abrir uno en el que había aquella rosa que te regalé la primera vez que te dije que te quería, ya no quise abrir más. Los recuerdos me dolían y fueron superiores a mi curiosidad por saber que podría encontrar en las cajas.


  —¿No las abriste todas? —pregunto sorprendida.


  —No, me hubiera gustado hacerlo, pero juntos. Creo que estamos aquí por una razón, no solo porque yo quiera recuperarte. Quiero ganar, demostrarle a mi abuela que puedo sobrevivir en una isla desierta y que puedo volver a enamorarte.


  Escuchar esas palabras hace que mi corazón se sobrecoja, mi mente solo puede recordar esa foto, aquella chica, y aunque sé que le quiero y que todo lo que haga será porque él también me quiere, no puedo caer como una boba.


  —Creo que lo primero ya se lo has demostrado, Alberto… No quiero hacerte daño, pero creo que las cosas pasan por una razón y aquella chica se cruzó en tu vida por algo. No puedo olvidarme de eso como si nada hubiera pasado, lo siento.


  —Tienes razón, esa chica llegó y lo cambió todo, no tengo una máquina del tiempo para volver al pasado y no hacer lo que hice, solo puedo intentar que me perdones y que quieras volver conmigo. No espero que lo hagas ahora, pero sí en alguno de los veintisiete días que nos quedan aquí.


  No me da tiempo para responderle, veo cómo se marcha a la ducha sin decir nada más, cierra la puerta tras él y me deja allí con el cofre que lleva su nombre.


  La curiosidad dicen que mató al gato, pero yo no hago miau, así que imagino que no pasa nada por cotillear lo que hay en el interior de ese cofre.


  Cuando lo abro descubro una foto de Lucía y su bebé, está radiante y feliz, en ella sostienen una pancarta que pone: “Sé fuerte, hermano”. Juro que nunca la había visto así y es en ese momento cuando la realidad me golpea de frente. La culpa me invade por momentos, y recuerdo todas las noticias que tuvieron lugar en aquel entonces, cuando Jaime la atacó.


  Recuerdo haber visto fotos de ella con el cuerpo morado, como ella luchó por su vida y la de su pequeño, como tras meses en Miami él la encontró, como la persiguió tras un accidente que hubo en su casa, y como una noticia sobre la muerte de unas chicas salieron a la luz incriminándole a él y a su madre.


  Tras todo aquello lo debió de pasar fatal, hasta aquella fatídica noche en la que él la arrancó del lado de los suyos para llevársela y tras ser detenido intentó quitarle la vida a su pareja o incluso a ella misma, arrebatándole un arma a uno de los policías que lo custodiaban.


  Seguro que no fue fácil para ella ni para su familia, pero Alberto sufrió demasiado con todo aquello y yo, en lo único que pensaba era en mí. Chloe tiene razón, no puedo echarle la culpa de todo a él. Pero cuesta mucho darse cuenta de que te has equivocado.


  Sé que gran parte de la culpa es de Alberto, pero no toda, y eso no lo puedo ignorar.
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    14. RENUNCIAR A ELLA DUELE

  


  Alberto


  Dejo caer el agua caliente sobre mi cuerpo y a pesar de sentirla como agujas en mi piel, ya que estoy bastante quemado, no dejo de pensar en lo último que hemos hablado, “creo que las cosas pasan por una razón y aquella chica se cruzó en tu vida por algo”.


  Ahora me siento como Adán en el paraíso, cuando fue expulsado porque comió la manzana prohibida y yo… Nunca debí haberme liado con Alma, pero ahora debo asumir las consecuencias de mis actos y abandonar la tonta idea de reconquistarla, porque eso no va a pasar.


  Pensarás que me rindo rápido, que soy un tonto por tirar la toalla ya, y estoy de acuerdo contigo en que solo llevo tres días aquí, pero las horas de un día, en esta isla, parecen las de una semana, y créeme, ya no puedo aguantarlo más. Pasar con la persona que más te importa en el mundo las veinticuatro horas no es tan fácil como yo creía.


  Haga lo que haga, ella no va a perdonarme, y yo siento que estar aquí es una pérdida de tiempo. Pero aun así lo haré, terminaré los días que me quedan, seré tan solo un amigo más, porque dije que el dinero iría a una ONG y pienso cumplirlo. Lo hablaré con ella mañana, ahora no me apetece ni mirarla, porque el dolor que siento dentro de mi corazón me supera.


  Siento como el calor que emana el agua alivia algunos dolores que he ido soportando estos días debido a dormir en el suelo, y es estupendo, pero yo no me imaginaba así esto, me lo imaginaba con Anaïs a mi lado, enjabonándonos, masajeando nuestros cuerpos y haciendo el amor por toda esta casa.


  Cierro el grifo y salgo con una toalla atada a mi cintura, noto como me mira e ignoro lo que creo que sus ojos me dicen, porque no puedo creerlos, cojo el cofre que he dejado en la mesa y me voy a la habitación sin decirle ni una palabra, cuando de repente escucho mi nombre salir de sus labios.


  —Ahora no me apetece hablar, Anaïs, estoy cansado, mañana lo hacemos. Disfruta de la ducha y descansa —lo digo con el tono apagado, más de lo que nunca lo he hecho, ella respeta mi decisión y va directa al baño.


  Parece contrariada, pero creo que solo son imaginaciones mías. Además, si ahora cediéramos a nuestros instintos, ella mañana se arrepentiría y mi corazón estaría más dolido aún.


  Entro en la habitación y cierro la puerta, quiero dormir tranquilo y sin ruidos, abro el cofre y me encuentro una foto de mi hermana y mi sobrino, en ella ambos están riendo y se les ve muy felices. Me están dando ánimos, sé que Lucía debe de estar sufriendo por mí, y me conoce lo suficientemente bien como para saber que, voy a decaer y a tirar la toalla con Anaïs, por lo que miro a la cámara y le hablo, sé que en algún momento lo va a ver.


  —Qué razón tenías, hermanita, nunca debería haber venido, pero pienso terminar el concurso, aunque pierda el mayor premio.


  Lo digo en alto esperando uno de sus consejos tan sabios, pero no llega, estoy aquí, solo, y ella está a miles de kilómetros.


  Pienso en mi familia e inevitablemente mi abuela pasa por mi mente, al contrario que Lucía, mi abuela debe de estar pasándoselo en grande viendo como hago el pringado con Anaïs, sin embargo, mi madre seguro que también lo está pasando mal, ella que se las prometía tan felices… «Pues no, mamá, parece que no vas a ir de boda.»


  Me tumbo en la cama y es lo mejor que he hecho en mi vida, qué maravilla, es muy cómoda, aunque seguramente me lo parece porque tras dormir durante tres días en el suelo, esto es gloria bendita. No tardo en quedarme dormido porque estoy muerto.


  Sueño con un mundo ideal, en el que Anaïs comparte cama conmigo, me acaricia y susurra mi nombre, pero sé que es un sueño, por lo que me giro hacia el lado contrario y caigo de nuevo en las redes de Morfeo.


  Despierto de un sobresalto cuando Anaïs no para de zarandearme el hombro.


  —Alberto, tenemos que irnos, lo siento…


  Despierto sobresaltado y la veo allí, mirándome, está tan bonita… pero salgo de mi trance rápidamente mientras me pongo de nuevo lo que traía puesto y decido pasar página para no morirme más de dolor.


  —Perdona, me he dormido, es que se duerme muy bien en la cama…


  —Ya… pero tenemos que irnos, ya han anunciado que en diez minutos tenemos que salir de la casa y de eso hace por lo menos cinco. Oye, en cuanto a lo de ayer…


  —No hace falta que digas nada, Anaïs, lo entiendo, se llama karma, pero hemos venido a este programa para ganar un premio y lo vamos a hacer, después yo donaré mi parte y cada uno podrá seguir con su vida.


  —Pero… —No la dejo terminar.


  —Ni pero ni pera, ya está. No quiero hablar más del tema. —Con esas palabras hago que ella cierre el pico, me mire sorprendida e incluso me aventuraría a decir que algo molesta, pero a estas alturas ya todo me importa una mierda.


  Salimos de la casa y yo me dirijo a mi cueva, tengo hambre, así que paso por la zona donde están las moras y tomo unas cuantas, le ofrezco a Anaïs, ya que después de que ayer echara todo por la boca las necesita más que yo. Las acepta de buen grado, me alegro. Parece que la charla matutina, por corta que haya sido, ha servido para enterrar el hacha de guerra por fin. Eso y que sabe que ya no voy a babear más por ella en la isla.


  —Oye, Alberto… ¿Te importa si me quedo contigo en tu cueva? Está cubierta y creo que juntos podemos encontrar más comida que separados. —Tiene razón, así que tendré que aceptar.


  —Claro, no te preocupes.


  Parece que ahora la voy a tener pegada a mí, y no me entiendas mal, que no es que no quiera, pero justo ahora que he decidido cambiar de táctica y desistir en su conquista me toca los cojones un poquito. Porque ella no se ha visto, pero con esos bikinis va demasiado sexy y tenerla a mi lado va a ser muy duro y me la va a poner muy dura también.


  Vamos por un sendero arenoso y estamos en plena selva, hace un calor de mil demonios y lo que me apetece es darme un baño en la laguna. Es un lugar tranquilo, apartado, y mágico. Así que me dirijo hacia allí.


  Por el camino, Anaïs tropieza un par de veces, la observo y veo su cansancio, todavía tiene rojeces en sus pechos y en sus piernas por trepar a la palmera, debe de dolerle, pero no se queja. Va admirando el paisaje como si estuviera en un lugar que desconoce totalmente. Y en parte así es, creo que no había venido por esta zona de la isla.


  Cuando llegamos al lago se queda muda, su cara se ilumina y no deja de mirarlo todo con suma atención. Desde un pequeño colibrí con esos colores tan vivos, ese pico tan largo y esas alas tan extendidas, hasta las flores que lo rodean. Son pequeñas y moradas, parecen las flores de San Pedro, pero no lo son, las hojas son diferentes y la flor en sí es más grande.


  También se queda hipnotizada al ver la cascada y el agua, de un azul tan cristalino que parece que nadie haya entrado en ella jamás.


  —Este lugar es increíble, me muero por saltar al agua, pero ¿y si hay peces carnívoros o algo de eso? Como pirañas, por ejemplo. —Me echo a reír, si las hubiera ya me hubieran comido enterito.


  —No hay nada de eso, yo me he bañado varias veces, puedes hacerlo tranquila.


  Me mira dubitativa, pero acaba echando a correr tras quitarse el pareo que lleva de color naranja y sumergiéndose en esa laguna azul. Yo me limito a observarla, parece una sirena, es tan perfecta. Su melena rubia al sol parece dorada, como la de una diosa, y su piel ha cambiado de color, ya no está roja, sino que se ha tornado morena y brillante. La veo levantarse y echar para atrás su pelo, pasando sus manos por él, peinándose con los dedos, dejando su espalda recta y sus pechos ante mis ojos, no puedo evitar mirarlos y ver que sus pezones están erectos debidos al frío del agua, pero esta vez parece no importarle que la mire.


  Me meto en el agua, lentamente y con cuidado nado hasta llegar a la cascada, el agua está muy fría, pero necesitaba esto, porque en ese instante mi amiga había reaccionado demasiado y necesitaba quitarle la ilusión. Ya tuve bastante en la palmera y mi cara no puede soportar más hostias por el momento.


  Anaïs se acerca poco a poco, con un aire tímido, algo raro en ella, y comienza a tirarme agua. Parece una niña chica en un parque acuático, se la ve contenta y la verdad es que me gusta verla así, relajada y feliz.


  Ambos nos tiramos agua mutuamente y la cosa empieza a caldearse, hasta el punto que la agarro de un brazo tras intentar hacernos algunas ahogadillas y la acerco a mí con ímpetu. Junto mi frente a la suya y cuando estoy a punto de besarla me detengo en seco. ¿Qué coño hago? Si he decidido dejar de hacer el pringado… pero sus labios, esos tan marcados y tan perfectos, con esas líneas tan definidas, me vuelven loco.


  Puedo notar que ella no me detiene, no se aparta y espera pacientemente a que me decida, pero no puedo. Así que tras una pausa más larga de lo que ella hubiera deseado decido apartarme, y en su cara veo… ¿decepción? Seguramente es lo que yo quiero creer, pero sí que parece contrariada. Imagino que, aunque el momento “niños de diez años” ha pasado, ella no se esperaba ese casi beso, que lo único que ha hecho ha sido cargarme más de excitación y de dudas.


  La suelto y salgo a nadar de nuevo, para bajar mi libido, descargar la adrenalina que siento en este instante y la frustración por querer hacer algo que no debo.


  Quiero alejarme de ella un momento, me cuestiono una y otra vez si de verdad quiero dejarla escapar, y me doy cuenta de que estamos mejor desde que no se siente presionada por mí.


  Desde que le he dicho que no pienso arrastrarme más, ella ha cambiado su actitud. Puede ser eso o que se ha dado cuenta de que estoy aquí para ayudarla, que los dos luchamos por un objetivo, que es un premio de cien mil euros y que quizá las segundas oportunidades son los mayores errores que podemos cometer. Bueno, de esto último el que se ha dado cuenta he sido yo. 


  Salgo del agua y me tumbo sobre una roca para secarme, ella hace lo mismo, pero a dos metros de distancia. No quiero mirarla, pero inevitablemente mis ojos terminan traicionándome, toda ella es perfecta, en su plenitud.


  Observo sus curvas, como esa pose que ha adoptado, tumbada boca abajo en aquellas rocas, hace que su cuerpo luzca como el de las modelos de anuncios de perfumes caros. En esos que están en una lancha en el mar. Los rayos del sol inciden sobre su cuerpo dejando un halo de luminosidad que le da una imagen diferente.


  Por más que me lo intente negar, estaría mirándola durante el resto de mi vida.
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    15. LAS PRUEBAS NO EXISTEN SOLO EN LA ISLA

  


  Chloe


  Ver a mi mejor amiga no poner de su parte me ha crispado demasiado. Juro que si estuviera con ella en esa isla la hubiera liado bien gorda, parece tonta negando lo evidente, y eso es que está colada por los huesos de Alberto, y sé a ciencia cierta que, va a ser ella la que se arrastre por él.


  La idea de juntarlos que había en mi mente era muy distinta de la que ha sido en realidad, pensaba que hablarían como personas civilizadas y que por fin ella comprendería que, aunque él se equivocó, ella tampoco lo hizo bien del todo y que todo este tiempo que han estado separados, él le ha demostrado con creces que la quiere. Pero no, ella tenía que comportarse como una mujer despechada a la que él le ha hecho lo peor del mundo y le ha hecho la vida imposible todo el tiempo.


  No voy a negar que les ha ido bien estar castigados.


  Cuando los vi trepar a la palmera para coger la llave, pensé que ahí se acabaría todo y míralos ahora. Si incluso podría afirmar que han firmado la paz, y no solo eso, si conozco a mi amiga como creo que lo hago, juraría que está teniendo sentimientos muy fuertes y, creo, y espero no equivocarme, que por fin se ha dado cuenta de su error.


  Me cuesta creer que Alberto haya tirado la toalla, pero puedo llegar a entenderlo. Anaïs no es una chica fácil de llevar, tiene un carácter demasiado arrollador, y para nada es un corderito, qué va, si se lo propone, puede ser el mismísimo Satanás. Creo que cuando sepa que yo fui el artífice de que se juntara con Alberto en el programa me matará y me perseguirá al infierno para atormentarme toda la eternidad, pero tenía que intentarlo. Ambos merecen ser felices juntos, porque cuando están bien juro que todo a su alrededor deja de existir.


  Eso es lo que siento cada vez que miro a William, pero soy totalmente incapaz de hablarle de mis sentimientos, aunque hoy me he despertado con un halo de atrevimiento, será que juntarme con Trinidad no me hace ningún bien.


  Esa señora está loca de remate, la gente la adora, es de esas abuelas modernas, habla sin ningún tipo de tapujo, y critica todo lo que le apetece. Da su opinión sin importarle nada ni nadie, y yo la idolatro.


  Como te contaba me convenció de una locura y creo que hoy es el día de llevarla a cabo. He hecho una nota con la que he invitado a William a cenar conmigo esta noche, en el restaurante Dolce Vita. Es uno de esos lugares bastante pijo, pero íntimo y muy bonito. Le he escrito lo que siento por él, y que sea lo que Dios quiera.


  Si acude a la cita es que posiblemente también sienta algo por mí, si no… pues tendré que aprender a vivir con ello. Por muy duro que sea verle a diario, porque viene a menudo por el concesionario, tendré que fastidiarme.


  Me siento identificada con Alberto, porque ahora tiene que convivir con la persona que quiere y no de la manera que a él le gustaría. Pero bueno, de perdidos al río, ya está hecho.


  Ahora me encuentro ante el espejo sin saber que ponerme para una cita que quizá no llegue a serlo. Si Anaïs estuviera aquí conmigo lo tendría más fácil, pero no está, así que tendré que apañármelas solita.


  Normalmente, me arreglo sin problemas, me gusta mucho salir y ponerme cualquier trapito de los mil quinientos que tengo, pero una posible cita con Will es distinta, él irá trajeado, siempre le gusta ir de punta en blanco y al restaurante al que vamos, si es que aparece, no se puede ir de cualquier forma.


  Me decanto por un vestido ajustado de malla con un ribete con encaje en el pecho, de color negro, es algo sexy, pero también muy elegante. Lo acompañaré con un bolso de mano de piel de serpiente en blanco, tacones del mismo color y una americana.


  El pelo lo recojo en un moño, algo despeinado, porque queda mucho mejor, y el maquillaje que utilizo es algo suave, pero queda perfecto.


  Me monto en mi BMW Serie ocho Cabrio de 2019. Descapotable, por supuesto, de color negro, escucho rugir su motor y salgo como si me persiguiera un asesino en serie. Odio llegar tarde a los sitios y como estoy muy nerviosa llego media hora antes.


  Entro en el restaurante y pregunto por mi reserva, el recepcionista, muy amable, me conduce hacia mi mesa, y para mi sorpresa está ocupada.


  Solo veo su espalda, pero te aseguro que ya me he derretido por dentro, mis pies se detienen como si los hubieran pegado al suelo con super glue o algo más potente, porque juro que no soy capaz de dar ni un paso.


  «Venga, ¿eres tonta?» me digo a mí misma, e intento moverme, pero es como si mi cuerpo desobedeciera completamente a mi cerebro. Finalmente, después de que medio restaurante me mire, como si me faltara un hervor, arranco mis piernas de donde se habían quedado paradas para llegar a la mesa donde ese adonis me espera.


  —Hola… ¿Llevas mucho rato esperando? Has llegado pronto… —Suelto medio alelada todavía ante la visión que reflejan mis ojos por verlo ahí sentado tan tranquilo tomando una cerveza.


  —Sí, no me gusta que me esperen, ya me conoces. —Tiene razón, debería haber venido unas dos horas antes porque él es peor que yo en ese aspecto—. Pero no llevo mucho rato esperándote, habré llegado cinco minutos antes que tú, tranquila.


  —Gracias por no dejarme tirada… —No sé qué decirle, porque en la nota ya le he puesto de todo, qué vergüenza, por cierto. Entonces comienzo a pensar que igual no está aquí por el motivo que debería estar, sino para no dejarme tirada porque en el fondo es un caballero y le sabría mal, ya que siempre hemos sido amigos, o al menos lo éramos de pequeños, y mi corazón comienza a latir de manera acelerada.


  —¿Por quién me tomas? —En ese momento fija su vista en mi atuendo, y juraría que he notado que sus pupilas se han dilatado. Veo como se suelta un poco la corbata que lleva puesta—. Yo sería incapaz de dejarte aquí sola.


  Suelto una sonrisa tímida mientras se levanta para apartar mi silla para que tome asiento como todo un galán de cine.


  —Me ha gustado mucho tu nota, y he de decirte que siento no haberte propuesto nunca una cita, pero es que ya sabes que no soy un chico que le vayan los romanticismos. Me gusta dejarme llevar, aun así, me ha gustado tu iniciativa.


  —Ha sido idea de la abuela de Alberto… —Agacho la mirada avergonzada y acerca su mano a la mía.


  —Pues tendré que agradecerle que te aconsejara de esa manera. Me la tendrás que presentar.


  —Eso ni de broma, que te tira la caña, seguro. —Ambos nos reímos y parece que el miedo que sentía se disipa por completo.


  —Anda, que no será para tanto.


  —Esa mujer es mi ídolo, de verdad, es súper moderna, para la edad que tiene, no se muerde la lengua jamás, y ¿sabes que se ha quedado por aquí para poder ir a todas las galas del programa en el que está con Anaïs? Es muy graciosa y sincera, ¿viste el castigo de la playa? Se le ocurrió a ella.


  —Madre mía, no querría caerle mal entonces. —Volvemos a reír—. Oye, Chloe, ¿cómo convenciste a los del programa para que entraran juntos? 


  —Conozco a algunas personas de ese círculo, ya lo sabes, no me resultó complicado. Lo complicado fue ocultárselo a Anaïs, te aseguro que cuando se entere me matará.


  —Quizá no lo haga, hoy su actitud era distinta, fíjate que yo creo que volverán a estar juntos.


  —Ojalá, a mí me encantaría, porque son la pareja perfecta. No es que yo sea de esas chicas que creen en los cuentos de princesas, pero su historia era demasiado buena para acabarse. Ellos se complementan y él me caía genial y eso no es fácil.


  —No, no lo es. —De nuevo nuestras risas se oyen por todo el restaurante, es increíble la conexión que siento con él.


  —Oye, que no soy una bruja, lo que pasa es que no todo el mundo puede aguantar mi ritmo.


  —Tendremos que averiguar si yo estoy a la altura. —Y suelta una sonrisa de lo más canalla que puedas imaginar. Una que a mí ya me ha empapado las bragas y eso que todavía ni hemos pedido la comida.


  Pedimos una terrina de foie de oca, anguila ahumada con salsa de rábano picante, carpaccio de carabineros con mango, pepino marinado y vinagreta de lima. Tras esos entrantes pedimos un rape a la brasa con patatas a la panadera y de postre una tarta de queso con frambuesas.


  La cena transcurre de manera animada, mientras recordamos cosas de cuando éramos pequeños. Creo que nunca había visto este lado de William, un lado tranquilo, pero a la vez pícaro. No se corta en decir lo que piensa y me gusta mucho.


  Lo pasamos bien, estamos muy a gusto, pero la cena llega a su fin, aunque me da mucha pena que nos separemos, no quiero parecer una loca desesperada, bastante ridículo he hecho con la dichosa notita, aunque no me arrepiento, porque ha dado resultado.


  —Chloe, es pronto, ¿quieres venir a mi casa a tomar unas copas? Juro que me portaré bien, y aunque me apetezca arrancarte ese vestido no lo haré. —¡¿Cómo?! Que me lo arranque aquí mismo si quiere.


  —Puedes hacerlo si es lo que quieres, no creo que ponga mucha resistencia. —La lagarta que llevo dentro habló.


  —Pues no se hable más, nos vamos ahora mismo. —En ese momento me agarra de la mano con urgencia y se dirige a la salida a toda prisa.


  Cuando paga, porque no me deja invitarle, me arrastra hasta su moto y yo me paro en seco, no puedo dejar a mi precioso bebé aquí.


  —He traído mi coche, no puedo dejarlo aquí…


  —Nena, ni de coña voy a dejar a mi princesa aquí, y está claro que no voy a dejar que conduzcas… has bebido, aquí estará bien vigilado, tienen seguridad en el aparcamiento y en este restaurante no entra cualquiera, casi está más seguro aquí que en cualquier aparcamiento. Juro que te traeré a recogerlo. —Y pone la mano sobre su pecho haciendo el tonto, como si montara un drama por ello.


  —Está bien, pero que conste que no he bebido tanto. —Solo han sido un par de copas de vino.


  Subo en su moto, una preciosidad de dos ruedas que es espectacular. Hace poco que se cambió la moto por esta, una deportiva de última generación, increíble y de las que casi no contaminan. Una Energica Ego de 2020, en color plateada y negra. No hace falta que te diga que las motos me apasionan, pero para que me lleven, para conducir prefiero mi bebé, me gusta la velocidad, pero en una moto, donde cualquier fallo puede provocarte la muerte… No gracias, prefiero ir acompañada de alguien que sepa dominarla bien, y Will es perfecto para eso.


  No tardamos nada en llegar a su casa, un apartamento situado en la zona más pija que te puedas imaginar.


  No es muy grande, pero está equipado con lo esencial. La entrada es ancha y en ella solo hay un espejo gigante y un pequeño estante donde dejar las llaves.


  No me da tiempo a ver mucho más porque al cerrar la puerta me envuelve entre sus brazos como si fuera un león y devora mi boca como si llevara años deseando hacerlo. Todo mi cuerpo reacciona ante una corriente eléctrica que me recorre desde la columna hasta mis pies, siento que la fuerza y la voluntad me han abandonado para sumergirme en una vorágine de placer.


  Noto como Will me coge en brazos y me lleva por el apartamento sin dejar de besarme con pasión, su lengua se entrelaza con la mía y los besos cada vez son más ardientes. Una vez que llegamos al que imagino, debe de ser su dormitorio, me arranca el vestido sin mucho miramiento, juraría que incluso me ha reventado la cremallera, y yo hago lo mismo con él.


  Es tanto el deseo que siento, que le arranco la camisa sin apenas darme cuenta y me peleo con su cinturón para dejar salir a su miembro, que ya notaba aprisionado en su bóxer.


  Él me observa con las pupilas más dilatadas todavía, lo siento como un auténtico depredador y eso me encanta y me excita a partes iguales. No soy una monja, me gusta el sexo. Y cuanto más duro mejor. Así que no hace falta que te explique lo empapada que estoy.


  Dirige su mano hacia mi zona del deseo, para comprobar lo preparada que estoy para recibirle. «Nene, llevo preparada años…» No se sorprende, no hablamos, solo gemimos, nos miramos sin mediar una palabra y se introduce en mí con una estocada que solo puedo describir como brutal.


  Continúa con movimientos bruscos y yo voy elevando mi pelvis para que todo sea más profundo y placentero. No me puedo creer que esté aquí, en la cama de Will montándomelo con él.


  Pero ahora no quiero pensar en mis sentimientos. Solo dejarme llevar por lo que me hace sentir. Sus caricias, sus besos… y aunque todo es brusco y rápido, lo disfruto por igual. Noto como sus acometidas son cada vez más fuertes, como coge mis pechos para chuparlos y como vuelven sus labios a los míos reclamando su lugar en el mundo.


  Estamos tumbados, él sobre mí y por un momento creo que la cama se va a incendiar de lo caliente que estoy. En menos de lo que yo hubiera deseado me lleva al clímax, y creo que es porque llevo años deseando esto. Consigo llegar antes de lo que yo hubiera querido, pero de qué manera. Cuando notó que esa electricidad llega a mi vientre y que en nada voy a derretirme bajo sus manos, le pido y le exijo mucho más y él me lo da, de manera que puedo sentir un orgasmo que solo puedo describir como apoteósico.


  Él se deja ir después, quedándonos ambos, por un momento, respirando de manera agitada y observándonos con una sonrisa tonta.


  —¡Madre mía! Nunca me imaginé esto… —me dice sin pensar.


  —Ha sido fantástico, juro que nunca hubiera imaginado nada igual… —comento, algo agitada.


  ¿Y ahora qué hago? ¿Cojo mis cosas y me voy? Lo cierto es que estoy acojonada porque no sé qué significa esto, si solo ha sido un tórrido encuentro llevado por la pasión del momento o ha significado algo para él.


  No quiero hacerme ilusiones porque sé que a Will las chicas le duran lo que dura un kleenex, a veces puedes usarlo un par de veces, pero ninguna más…


  Él es un alma libre y no pretendo que cambie por mí, pero sí que tengo la esperanza de que sea algo más que un simple calentón.


  Veo como me mira desconcertado, parece no entender lo que acaba de pasar y no le juzgo, yo tampoco lo comprendo muy bien. Observa mi vestido que está tirado en el suelo hecho girones y niega con la cabeza.


  —Me voy a dar una ducha, puedes acompañarme si quieres o ducharte después, lo que quieras, buscaré ropa que te valga. No creo que te puedas poner el vestido de nuevo, lo siento. —¿Quiere que me duche con él?


  A tomar por culo todo, voy a vivir el presente, ya me lamentaré mañana si eso.


  Sin mediar palabra me voy a la ducha con él, y me sorprende el tamaño, caben así como cinco personas en esa ducha, madre mía.


  Entramos sin parar de besarnos, pero esos besos son distintos, son suaves, y juro que podría estar aquí toda la vida. Sé que la decepción después va a ser brutal, y que voy a estar destrozada porque Will es un chico inalcanzable y estar en su cama es como si te tocará la lotería, pero como cualquier premio, tiene fecha de caducidad y él no me va a ofrecer más de lo que yo quiero. Los sentimientos son una mera distracción en su vida que no se va a permitir tener. Mientras que yo estoy enamorada como una tonta.


  Sentir el roce de sus dedos bajo el agua es una delicia que pienso disfrutar hasta que él decida ponerle fin. Me mira como si fuera la primera vez que me ve, como si algo fuera diferente, como si esto realmente fuera especial para él, pero desecho la idea de mi cabeza, esto no es bueno…


  Sus besos bajan por mi cuello y yo solo puedo suspirar, los sentimientos están a flor de piel y todos están arremolinados en mi garganta. Pero me trago ese nudo enorme que se ha creado por todo lo que está pasando y dejo que mis manos acaricien su pecho, y poco a poco ambos bajamos las manos a nuestras partes íntimas de nuevo, acariciando lentamente todo lo que hay alrededor.


  Él comienza a trazar círculos alrededor de mi clítoris y yo rodeo su miembro con la mano para masajearle de manera sensual en un vaivén de movimientos muy placenteros. Me empotra contra la pared y doy un respingo por el frío que desprende, aunque el agua caliente lo palia un poco. Él aumenta el ritmo de sus caricias y yo hago lo mismo sin dejar de besarnos, estos se vuelven más intensos. Noto como introduce un dedo en mi interior y en ese momento una descarga eléctrica recorre mi cuerpo y yo muerdo el labio de Will en un acto reflejo, dejándome llevar por la lujuria. Introduce otro dedo, más profundo y más fuerte. Mis gemidos no paran y eso le pone mucho más, por lo que decide hacer que me corra así, y te aseguro que no tardo, cuando estoy a punto de llegar, aprieto más fuerte su miembro en mi mano haciendo que él recline su cabeza hacia atrás y suelte un gruñido que me pone más cardíaca todavía.


  Cuando ambos hemos alcanzado de nuevo el clímax me enjabona y yo a él, y me besa de nuevo. Me siento como Alicia en el país de las maravillas, estar aquí, con él, es como estar en el séptimo cielo.


  La ducha termina y sale antes que yo para traerme unas toallas con las que secarme y algo de ropa.


  Me deja un chándal, me queda algo grande, pero no me quejo, mejor eso que ir desnuda. Aunque con los tacones estoy preciosa, vamos para verme.


  —Necesito que me lleves de nuevo al restaurante, lo he pasado genial. —¿En serio estoy diciendo eso? Si lo que quiero es quedarme aquí, con él, para siempre.


  —Vale… —Me mira y no sabría si decirte que decepcionado—. Pensé que te quedarías… es tarde y podrías dormir aquí y desayunar conmigo mañana.


  Lo miro sorprendida, eso no me lo esperaba.


  —Will… no creo que sea buena idea… —¿En serio? Pero cállate—. Lo he pasado genial, en serio, pero esto no puede volver a pasar. —Me mira de nuevo sin entender nada.


  No quiero quedarme, bueno yo sí, pero mi parte racional me frena porque sabe que si me quedo mis ilusiones van a crecer y la hostia será fuerte, mucho más fuerte.


  —Vale, como quieras. —No dice nada más y recoge mis cosas para entregármelas. Vamos de nuevo al aparcamiento del restaurante callados, ambos estamos contrariados. No sé en qué estará pensando, pero le estoy haciendo un favor. Ya he hecho bastante el ridículo con la dichosa notita… No voy a tentar a la suerte.


  Al llegar al lado de mi coche, bajo de su moto y aprieto el botón del cierre centralizado, abro la puerta sin mirarlo cuando notó su mano en mi cintura y lo veo quitarse el casco y clavar sus ojos en los míos.


  —¿He hecho algo mal? —pregunta dejándome totalmente sorprendida.


  —No, tú no has hecho nada mal, en serio, la que la ha cagado he sido yo… —Esto último lo digo tan bajo que apenas es perceptible para su oído.


  Acepta con la cabeza y se acerca para dejar un dulce beso en mis labios.


  —Llámame cuando llegues a casa, para quedarme tranquilo, es tarde y me preocupa que te pueda pasar algo.


  —Claro.


  Entro en el coche, arranco el motor y salgo a toda velocidad.


  Ahora entiendo el miedo que siente Anaïs con Alberto, mis ojos están al borde del llanto. ¿Por qué he tenido que acostarme con él? Ahora mismo estoy mucho más enamorada, joder.
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    16. SENTIMIENTOS INESPERADOS

  


  Anaïs


  El lugar donde me ha traído Alberto es fantástico, nunca imaginé que en esta isla habría un sitio igual. Si vieras todo lo que me rodea jamás querrías irte de aquí, esto sí que es el jodido paraíso.


  Cuando estábamos jugando en el agua a tirárnosla como dos adolescentes juro que, por un momento, he olvidado a esa zorra. Creo que he llegado a entender muchas cosas que nos pasaron y aunque no te voy a decir que duela menos, he comprendido que parte de culpa fue mía y no quiero desperdiciar una vida entera buscando algo que tengo delante.


  Aun así, él se aparta de mí, entiendo que no he sido Miss simpatía, y que quizá se ha cansado de jugar al ratón y al gato, pero yo quería besarle y él… se ha marchado sin más.


  Ahora está ahí tumbado, tranquilo. Cree que no me he dado cuenta de lo abultado que estaba su bañador. Sonrío para mis adentros, no sé qué me está pasando. Hasta hace unas horas lo odiaba con toda mi alma, y ahora… lo quiero de la misma forma. Chloe tenía más razón que un santo, el amor no se evapora, ni se esconde, aparece cuando tú no quieres para joderte la vida de nuevo.


  Debes de pensar que estoy loca, y quizá así sea, no sé qué coño quiero y aunque parezca obvio que lo que quiero es estar con Alberto, me riño mentalmente porque en realidad no sé si lo mejor es volver con él y darle lo que quiere.


  ¿Quiero yo eso? Ni me lo planteo. No voy a negar que retomar lo que tenía con Alberto sería fantástico, aquí, en un lugar tan exótico… pero el miedo y el orgullo pueden conmigo, y por ahora solo puedo ser su compañera. Sin intentar matarle con una piedra mientras duerme o ahogarlo en el mar. Podemos decir que mi instinto asesino ha sido apaciguado por mi amor hacia él.


  Pienso en lo que pasó anoche. Quise hablar con él, decirle que lo sentía, que me había dado cuenta de que también tuve parte de culpa, pero él no quiso hablar, me miró triste, se había dado por vencido, y se fue sin más cerrando la puerta de la habitación tras él.


  No tardó en dormirse. Lo sé porque aquí donde lo ves, el colega ronca muchísimo, y esa melodía tan sonora no me dejaba dormir. Bueno, eso y el pensamiento de que estar junto a él en una cama era mucho mejor que dormir en un puto sofá. Así que sin que se diera cuenta me metí en ese pedazo de habitación, y me tumbé junto a él.


  Juro que durante un rato solo estuve admirando su esculpido torso, su abdomen y su pelvis. El resto estaba tapado y no podía arriesgarme a ser descubierta. Pero me fue imposible dormir.


  Tenerlo a mi lado no fue muy buena idea, un calor recorrió mi cuerpo como si me abrasara. Necesitaba tocarle, pero no podía, quise dormir, pero me dio miedo que se diera cuenta de mi presencia, por lo que me limité a mirarle como una tonta y no dormí nada. Ahora, no hace falta que te diga que estoy muerta de sueño.


  Noto como mi vientre ruge como un león y es que sigo con el estómago vacío. De nada me sirvió ayer esa pedazo de cena, y las moras tampoco me han servido de mucho. Entonces recuerdo que cuando llegué a la isla en la cala donde me dejaron había muchos peces, lo sé porque me asusté al notarlos cerca de mí y en concreto lo que había eran rayas.


  Por la televisión he visto que esos bichos aportan nutrientes y mucha energía y creo que juntos podríamos ser capaces de pescar o cazar a una, así que me dispongo a decírselo a Alberto.


  —Necesitaremos algo puntiagudo, yo tengo una navaja, quizá pueda hacer una especie de ganzúa para que, si la pescamos, no se escape. Esos bichos son resbaladizos. ¿En serio quieres matar una para comértela? —Me deja sorprendida, sí que sabe de estas cosas y sí que ha venido equipado.


  La verdad es que yo estaba tan ilusionada por venir al programa y por la idea de desconectarme de todo y desintoxicarme de él, que no pensé en las cosas que me harían falta para sobrevivir.


  El programa te deja traer algunas cosas básicas para la supervivencia, cualquier cosa que sirva para cazar o cocinar, lo único que no permitían bajo ningún concepto eran alimentos.


  —No es que me haga especial ilusión matar a un animal para comérmelo, pero lo necesito. Me siento débil, tengo mucha hambre y calor, y a veces noto como si me fuera a desmayar. Estamos aquí sin comida ni agua, quemados por el sol y doloridos, no sé cómo tú aguantas.


  —No me queda otra, prometí estar aquí los treinta y un días y pienso cumplirlo. Mira, Anaïs, yo tenía un propósito al venir aquí. Y el dinero del premio lo quería donar a alguna organización sin ánimo de lucro. Así que te pido que me ayudes a ganarlo. —Estoy alucinando.


  —Pensaba que el dinero lo usarías para montar tu propia empresa. No he olvidado que siempre estabas diciendo que algún día serías tu propio jefe y que montarías un negocio.


  —Bueno, a veces las prioridades en la vida cambian. Me gustaría donar una parte a alguna asociación que se dedique a ayudar a víctimas de violencia de género. —Me mira cómo esperando mi aprobación, oh, claro que lo haremos.


  —Me parece bien, otra parte puede ir para alimentos y medicinas para la gente del tercer mundo. Sabes que siempre he querido ayudar. —Asiente con la cabeza.


  Una vez que hemos aclarado lo del premio nos vamos a la cueva en busca de su navaja. No es muy grande, pero sí lo suficiente como para hacer un arpón.


  Vamos hacia esa punta de la isla e intentamos llegar a la playa, pero cada vez nos adentramos más en la selva. Noto como los mosquitos me comen viva, todo me pica muchísimo. Creo que voy a enloquecer, Alberto me mira asombrado, no dejo de rascarme. Creo que si sigo así me voy a arrancar la piel.


  —¿Puedes parar ya? Mira cómo te estás poniendo. —Alberto me muestra las rojeces de mi piel.


  —No puedo evitarlo, me pica muchísimo. ¿A ti no te pica? —Sigo rascándome como si no hubiera un mañana.


  —Se ve que no soy tan dulce cómo tú. —Por sus labios asoma una sonrisa de lo más canalla que te puedas imaginar.


  Lo veo agacharse para coger arena del suelo, coge la más mojada que encuentra y comienza a restregármela por la zona donde más me pica.


  No sé de dónde ha sacado estos súper poderes de boy scout, pero esto calma, me lo extiende por todo el cuerpo y yo lo agradezco mucho porque de haber seguido así no hubiera tardado mucho en alcanzar mis huesos de tanto rascar.


  —¿Cómo has sabido que…?


  —Mi abuela ve mucho Aventura en pelotas, y podríamos decir que esto es parecido, a excepción de que vamos vestidos. —Me interrumpe con su sonrisa de nuevo… vaya con Trinidad, esa mujer no tiene desperdicio.


  —Pues se lo tendré que agradecer… Aunque esto no es para nada parecido. Allí no tienen manera de conseguir comida si no la consiguen por ellos mismos, no tienen que hacer pruebas y tampoco tienen una casa que les aguarde si las ganan —le informo, pero nada, ni se inmuta, parece como en otro lugar, creo que está pensando en su abuela.


  Esa mujer es estupenda, una abuela muy moderna. A mí siempre me ha caído bien, aunque a veces tiene una lengua demasiado suelta, pero te aseguro que con ella no te aburrirías.


  Continuamos caminando y llegamos por fin a nuestro destino. Estoy sudada y muy acalorada, así que sin pensarlo dos veces me tiro al mar y me refresco, cuando de repente noto como un latigazo atraviesa mi cuerpo y me aparto corriendo.


  Salgo del agua asustada y entonces veo que en la parte interna del muslo tengo una marca roja circular, no entiendo qué es, solo que pica muchísimo más que los putos mosquitos.


  —Es una medusa, joder, es enorme. ¿No la has visto? —Suelta Alberto sin mirarme.


  —No, joder, no la he visto… tenía muchísimo calor. ¡Joder, cómo me pica!


  —Sé cómo calmar el escozor. Pero no te va a gustar… —Lo veo reírse y miedo me da lo que me vaya a decir.


  —¿Tu abuela te ha dado otro remedio casero? —pregunto burlona.


  —No, este lo sé por las clases de primeros auxilios que hice cuando hacía submarinismo. Tengo que mearte encima. —¡¿Cómo?! Ni de coña. ¡Qué asco! Ahora su sonrisa es una carcajada, es un cabrón, se lo está pasando pipa con esa situación.


  —No, eso sí que no. Ni de coña vas a mearte encima de mí. ¿Estás loco? Y menos delante de toda España —bufo exasperada. Noto como mi amiga la borde ha vuelto a mi ser. Este flipa si cree que le voy a dejar hacer una puta lluvia dorada.


  —Anaïs, sé que es asqueroso, y no lo sugeriría si no supiera que es efectivo —lo dice muy serio, pero algo en su mirada me hace dudar de la veracidad de sus palabras, y es que no deja de reírse, no sabe disimular.


  —Alberto, dime qué estás de coña… que ya tuve bastante con despertar con una mierda tuya cerca. —Se echa a reír el muy cabrón al recordar cómo me enfade… Joder, cómo pica.


  —Sí, tonta, estoy de coña… eso es un cuento chino, lo que tenemos que hacer es limpiar bien la zona de la picadura con agua salada, porque aquí no tenemos nada mejor. —Creo que escuchar eso me ha aliviado mucho, porque ya lo imaginaba meándose encima de mí—. Necesito mirarte la picadura a ver si hay restos de tentáculos, porque a veces los dejan y eso sería una putada enorme, porque aquí no tenemos pinzas ni nada y con la mano no los puedo quitar. También hay que aplicar frío… y aquí no hay nada, por lo que me temo que tendrás que fastidiarte un poco.


  —Esto te divierte, ¿no? —No lo niega y no le culpo… La verdad es que he sido un poco arpía con él desde que llegamos—. Pues a mí no me hace ni puta gracia, y no voy a meterme más ahí, para que me pique de nuevo. ¿No puedes hacer otra cataplasma de barro?


  —Tranquila, se ha ido, eso no funciona contra el veneno de medusa, lo siento. ¿Me dejas echar un vistazo? —Noto como sus dedos cogen mi pierna y como se acercan a mi muslo, me acaricia suavemente y mi piel se eriza.


  El contacto de sus manos con mi piel hace que mi cuerpo reaccione de manera involuntaria, y puedo imaginarnos aquí mismo, en esta playa, haciendo indecencias no aptas para menores.


  Miro hacia otro lado mientras él sigue acariciándome la piel, lo hago para no pensar en sus dedos, tocando otras cosas, introduciéndose en mí, dándome placer.


  Me permito divagar con esas escenas un rato, incluso creo que he gemido, porque Alberto me mira sorprendido, mierda.


  —Lo siento, es que me escuece un montón. —Intento disimular.


  —Ya… Quédate aquí un rato, yo voy a ver si puedo pescar algo.


  Lo veo alejarse y adentrarse con la lanza al mar, Dios, te juro que parece el puto Aquaman, bueno sin tener esos pectorales tan anchos ni el pelo largo. La barba le está creciendo, pero tampoco la tiene larga, aun así, las vistas son increíbles y daría lo que fuera porque esas divagaciones de hace unos instantes cobrasen vida, porque llevo sin tener sexo del bueno mucho tiempo y estoy muy hambrienta.
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    17. LAS EMERGENCIAS MÉDICAS DE UNA EN UNA POR FAVOR

  


  Alberto


  Tras ver cómo Anaïs sufre por la picadura de la medusa, no puedo dejarla ahí tirada, necesito buscar algo para que coma y esté tranquila.


  Sí, sé que probablemente parezca gilipollas, ella ignorándome y haciéndome la vida imposible y yo ahora voy y la ayudo, pero es que tengo unos sentimientos contradictorios que no me dejan vivir.


  La miro y no puedo evitar sentir lo que siento, han sido muchos años juntos, ella era la mujer ideal para mí, mi vida entera, le pedí que se casara conmigo porque quería pasar todo el tiempo que viviera junto a ella y la cagué, como un auténtico idiota y ya no se puede hacer nada. Y aunque admito que algo ha cambiado con respecto a sus sentimientos hacia mí, no quiero hacerme ilusiones vanas. No soy un necio que se cree cualquier cosa con solo mirarla, es por eso por lo que no pienso seguirle el juego, no pienso creer que todo pasó y que podemos volver a estar como antes, porque me he dado cuenta de que eso es imposible, de que mi error ha arrastrado muchas cosas con él, sentimientos incluidos.


  Intento pescar una raya, pero parece que hoy han desaparecido todas del mar. No hay ni una, y ya no sé qué hacer. Las cosas se han complicado, veo a Anaïs hecha polvo, necesita alimentarse e hidratarse, por lo que decido ir a buscar los cocos que cogimos ayer. Tengo que recorrer media isla, pero no tenemos nada más y Anaïs lo necesita, por lo que hablo con ella y aunque parece que no quiere quedarse sola tampoco es que pueda andar mucho.


  Le duele la picadura de la medusa y yo prefiero que se quede en la playa, tranquila y relajada. Porque desde que llegamos a esta isla no la he visto así ni un solo instante. Siempre está a la defensiva y enfadada con el mundo y eso no puede ser sano.


  Pienso en todo lo que hemos vivido, en que una vez creímos que nada nos separaría, y aunque parezca ñoño pensarlo, lo hago. Ya no me entristece como antes, creo que he aprendido a vivir sin tenerla entre mis brazos y también, por qué no decirlo, entre mis piernas.


  Y aunque me jode, porque no puedo dejar de pensar en lo bien que podríamos pasarlo aquí si dejáramos nuestras indiferencias a un lado, también creo que siendo amigos tampoco estamos tan mal. 


  Cuando vuelvo con cuatro cocos, porque no consigo muchos más, veo como a Anaïs le cuesta caminar y es que le debe de doler bastante, así que decidimos quedarnos aquí cerca, en lugar de regresar a la cueva, vamos a intentar hacer un refugio para que no se abrase, por lo que la dejo sola de nuevo y me adentro en la zona más frondosa para coger ramas, hojas y todo lo que veo que nos puede servir para hacernos sombra.


  Ambos estamos bastante rojos, aunque no es el típico rojo achicharrado, como estamos mucho tiempo entre las sombras, metidos en la selva, el sol no abrasa tanto, aunque eso no impide que nos quememos igualmente. Pero al no tener una exposición tan directa, ese rojo se va tornando moreno. Aunque no vamos a tentar a la suerte y es mejor que estemos en la sombra.


  Ella intenta ayudarme y con algunas cañas hace una especie de hilos para atar todos los troncos con las hojas, me gusta trabajar junto a ella, cuando no está en plan estúpida es divertida y risueña.


  No dejo de observarla, aún con el peso que ha perdido aquí y hecha polvo es preciosa, tiene el pelo enmarañado, pero no me importa, su cara es como la de una muñeca, y su cuerpo sigue siendo de infarto.


  Cuando terminamos ella parece satisfecha y contenta.


  —Ha quedado genial, me alegro de que podamos estar aquí un poco resguardados porque estaba abrasándome la piel. Lo siento mucho, todo ha sido culpa mía —dice agachando la mirada, parece que lo dice sincera y me atrevería a decir que tras ese "lo siento" hay mucho más que la picadura de una medusa.


  —No ha sido tu culpa, ¿cómo ibas a saber que había una medusa? No te preocupes, ahora tendrás que estar aquí tranquila y relajada. —Sonrío y le guiño un ojo para quitarle hierro al asunto.


  —Ya… pero necesito algo más que unos cocos, me muero de hambre, me duele mucho el estómago. —Parece avergonzada.


  —Anaïs, no tienes que avergonzarte, es normal. No has comido casi nada desde que llegamos y llevamos ya unos cuantos días. Voy a ir a mirar a las rocas, a ver si hay algo que podamos comer.


  —¿En las rocas? —Me mira sin entender.


  —Puedo encontrar algún caracol de mar o algún cangrejo. —Acepta con la cabeza.


  He visto una especie de acantilado rocoso aquí al lado y puede que allí haya lo que quiero.


  Me dirijo hacia las rocas y cojo un palo para ver qué puedo coger, he traído una especie de cesta que he hecho con hojas, lo cierto es que me estoy sorprendiendo mucho de lo que estoy haciendo aquí, por lo visto ver art attack de pequeño me ha servido de algo.


  Una vez que llego, me meto en el agua y voy directo a una especie de piscina natural que hay entre el mar y las rocas, y al asomarme me sorprendo, ¡hay cangrejos! Cojo todos los que puedo. No son muchos, pero no me importa, cualquier cosa, por poco que sea, es buena.


  Salgo del agua con cuidado de que no se me salgan de la cesta y voy corriendo hasta Anaïs tan feliz que parece que es Navidad.


  —¡Tenemos comida! —grito mientras corro como si me persiguiera el chupacabras, que en esta isla todo podría pasar.


  —¡Qué bien! —Ella me sonríe y juro que me derrito por dentro, no me hace ningún bien seguir sintiéndome así, pero… ¿Qué puedo hacer? Los sentimientos no desaparecen de un momento a otro.


  —Tendríamos que hacer fuego, pero ahora no tenemos nada… el mechero dejó de funcionar el día que cayó la tormenta. —La miro de forma reprobatoria.


  —Sí… eso… vale, también lo siento. No pretendía que se rompiera. Solo hacerme fuego para estar caliente.


  —Pues ahora no tenemos nada… Así que tendremos que comerlos crudos, así que si no te gusta te tapas la nariz y tragas sin miramientos.


  —¿En serio? Joder, qué asco. —Hace una mueca muy graciosa con la cara.


  —Sí, en serio, ¿o prefieres no comer? —Alzo las cejas de manera interesante.


  —No, ya me lo comeré como sea… ahora mismo tengo tanta hambre que podría comerte a ti, así que ten cuidado. —La observo y se ríe… ¿Va con segundas? No lo creo…


  Voy a dejar de pensar tonterías, porque no me compensa…


  Tras encontrar una piedra con la que poder romper el caparazón del cangrejo, lo partimos y lo comemos, no sabemos si nos sentará bien o no, pero llegados a este punto no nos importa. Ella come más que yo, he encontrado unos ocho y ella come seis, lo necesita más, por lo que no me importa.


  Decidimos que ya que no tenemos que hacer pruebas podemos descansar y nos quedamos bajo ese refugio que hemos improvisado para no quemarnos. De repente, me mira cómo dudando y suelta la bomba.


  —Esa chica… es muy guapa, me duele que me engañaras, pero al menos no ha sido con un cardo… —¿Ya vamos a empezar? Ve mi cara de enfado y se retracta—. Lo siento, no quería ofenderte. Es que vi una foto suya en un cofre de la cueva, por eso me enfadé y te robé el mechero…


  —Anaïs, no quiero discutir… estoy cansado, me equivoqué, lo acepto. Me ha costado, pero lo he hecho, no le demos más vueltas.


  —Solo contéstame una cosa… es que necesito saberlo. —Me mira con desesperación y no puedo negarle nada cuando me mira así. Acepto un poco frustrado.


  —¿Pensaste en mí? Quiero decir… mientras estabas con ella.


  —Ana, si me estás preguntando si me hubiera gustado que fueras tú, es obvio que sí. Si lo que quieres saber es si me arrepentí al momento, también. Nunca debí hacer aquello y me arrepentiré cada día de mi vida, pero lo hecho, hecho está y si no eres capaz de perdonarme yo no puedo hacer nada más. —Me levanto y me voy a dar un paseo por la orilla de la playa, necesito distancia. Me duele mirarla y ver cómo sus ojos están al borde del llanto.


  Ella me mira triste, pero no dice nada más, sabe que cuando la llamo Ana y no Anaïs soy el más sincero del universo.


  Mi mente vuelve a ir a mil por hora castigándome por haber metido la polla donde no debía. Aunque no me castiga más de lo que lo hago yo, cómo me gustaría tener una puta máquina del tiempo…


  Ahora estaría casado con la mujer de mis sueños y me habría ido de luna de miel a Isla Mauricio, donde habríamos bebido mojitos hasta perder el sentido, habríamos hecho el amor en cada rincón de la habitación del hotel y estaríamos juntos y felices.


  De verdad que parezco gilipollas, ella está fuera de mi alcance totalmente, y me lo ha dejado claro, casi transparente. Pero entonces no comprendo su actitud, porque está demasiado simpática e incluso me atrevería a decir que cariñosa, y podría ser gratitud por portarme bien con ella, porque a pesar de las putadas que me ha hecho yo la estoy ayudando, e intento que esté bien aquí, pero las señales que me envía parecen otra cosa, y si no fuera porque me ha mandado a la mierda en innumerables ocasiones pensaría que está dispuesta a perdonarme. Si no… ¿Por qué me ha preguntado ahora eso de Alma?


  Estoy hecho un lío, y todo esto es una auténtica catástrofe mundial. No sé lo que está pasando fuera, ni qué coño hacia su foto en un cofre. Yo no quiero ni recordarla, porque es el mayor error que he cometido en la vida y no quiero que ocasione más problemas en ella.


  Tras aquella noche hemos hablado en alguna ocasión por mensajes, pero nada más, ella busca algo que yo no estoy dispuesto a darle, porque quiero estar solo. No es una chica con la que me plantee una relación, sinceramente.


  Si los del programa la han buscado quiere decir que ya ha salido en las tertulias y se está aprovechando de la situación, la gente no es tonta y por dinero venderían a su abuela si pudieran. Aunque yo a la mía la daría gratis, porque no es fácil soportarla, y después de este programa todavía será peor.


  No lo quiero ni pensar… la de collejas que me va a dar, seguro que me duele el cogote por años.


  No es que Anaïs le pareciera la novia perfecta, pero que yo la engañara y se lo contara, le jodió, me dijo que ella odiaba las infidelidades, que en mi familia eso no se concebía, pero ya que la había cagado me podría haber callado. Porque, aunque no le gustaba lo que había hecho, entendía un poco mi postura. Para nada aprobaba mi actuación frente a ella, y me llamó tonto por ser tan sincero. Siempre recordaré sus palabras.


  —Hijo, eres muy tonto… si ellas no se conocen y esa chica ha sido un error, ¿por qué se lo cuentas? Es normal que te deje, es que mira que eres…


  —Abuela. No puedo mentirle, la he cagado, pero sabes cómo soy, y no quiero mentiras en una relación. Además, yo la quiero con locura, si no hubiera estado solo y tan jodido nunca hubiera caído en la tentación…


  —¿Qué tentación ni qué hostias? Tentación es comerse un helado cuando estás a dieta. Contarle a tu novia que le has puesto los cuernos es de idiota. Os ibais a casar y total, ya lo dice el refrán… Ojos que no ven, corazón que no siente. No apruebo lo que has hecho, pero si ella no se entera tampoco es el fin del mundo.


  —Claro, es mejor que se entere con el tiempo y me odies aún más por mentirle, además de engañarle…


  —No, claro que no. Mejor hubiera sido que hubieras guardado tu polla dentro de la bragueta, pero como no lo has hecho ahora te fastidias. A lo hecho, pecho. Y si se lo has contado y ella te ha mandado a tomar por culo tendrás que aguantarte. O eso, o luchas por ella contra viento y marea. Aunque si haces esto último ve con cuidado, porque no creo que te perdone, así como así. Esa chica tiene mucho genio.


  Y mi abuela nunca se equivoca, tras eso me mandó a tomar por culo, a la mierda, a un sin fin de lugares desagradables más, me ha tirado una piedra en la cabeza, me ha dejado tirado en el mar, me ha robado, ha discutido conmigo bajo una tormenta torrencial… y vete a saber qué más cosas nos esperan en los veintiséis días que nos quedan aquí.


  Tras un rato de pensamientos y soledad vuelvo junto a Anaïs, ella parece decepcionada, no sé si es porque quiere saber más y no se atreve a preguntar o porque sabe que me han dolido sus palabras. No obstante, deja el tema a un lado.


  —¿Has encontrado algo más que podamos comer? —Comida… sinceramente no la he buscado.


  —No, lo siento.


  Camino con cuidado entre un claro para ver si encuentro algo cuando de repente piso algo y noto como en mi tobillo se clava algo, ¡joder, qué dolor! Cuando miro me pongo blanco como el papel, es una serpiente, y sinceramente en otro momento me alegraría porque es una buena fuente de nutrientes, pero la muy hija de puta tras clavarme sus colmillos ha huido y yo me muero de dolor.


  Además, puedo notar como arde mi piel bajo ese mordisco y temo que pueda ser venenosa, no entiendo de serpientes y aquí, en esta isla, todo podría pasar.
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    18. SENTIMIENTOS Y MUCHO MIEDO

  


  Anaïs


  Cuando Alberto me ha dejado con la palabra en la boca me he quedado como una tonta. No sé qué coño pensar, la verdad es que estoy hecha un puto lío, le quiero y le odio tanto que ya no sé si estoy haciendo la imbécil apartándome de él.


  Me niego a ser infeliz por un puto patinazo, vale que ha sido uno muy grave, pero al fin y al cabo solo ha sido eso, ¿no? Parecía tan afectado con su respuesta. Incluso me arriesgaría a apostar a que tras irse de aquí han caído algunas lágrimas de sus ojos, de rabia, de frustración o quizá incluso de enfado.


  Estoy bien jodida, con un dolor en el muslo importante, y enamorada de un chico que me está poniendo demasiado a prueba. Ojalá pudieras hablarme, decirme qué hacer… Ojalá estuviera aquí Chloe con su voz repiqueteando mi cerebro diciéndome que me deje de tonterías y me lance a sus brazos, pero algo me frena y no entiendo el qué. Debe de ser el dolor que todavía siente mi corazón, creo que llegados a este punto soy capaz de perdonar, pero… ¿Seré capaz de olvidar? Es que tengo miedo de que eso pueda ser un punto importante en nuestra relación y que se convierta en un puto quiste que salga en cada problema que venga.


  Lo cierto es que se ha portado genial conmigo y yo he sido una capulla con él, y su actitud de ahora me la merezco. Pero no he hecho la pregunta para remover más la mierda, lo he hecho porque necesitaba ver su arrepentimiento. Seguro que mi amiga se está riendo de mí desde su casa, llamándome pava cada día, porque se nota que le quiero, más señales no puedo darle, pero ahora que me muestro algo más abierta, él está reticente.


  Escucho un pequeño grito maldiciendo y sé que algo le ha pasado a Alberto, me levanto e intento encontrarle entre la maleza de esta selva amazónica que tenemos tras esta playa tan maravillosa y lo encuentro tirado en el suelo a pocos metros agarrándose el tobillo.


  Creo que se lo ha torcido, pero no me deja ver nada, tiene la mano rodeándolo.


  —¿Estás bien? —pregunto algo preocupada.


  —No, joder… cómo duele. Me arde todo… —No entiendo nada, veo su cara y se está contrayendo del dolor, mi preocupación crece por momentos—. Necesito que me ayudes, no puedo moverme, la hija de puta ha salido corriendo y no la he visto.


  —¿Quién se ha ido corriendo? —Ahora me está asustando.


  —Una serpiente, me ha picado en el tobillo. Buscaba algo de comer y no la he visto, solo he notado el mordisco, pero no sé qué clase de serpiente era. —El miedo me paraliza, ¿una serpiente? Pero esos bichos son venenosos, mucho, hay gente que muere de un bocado de esas víboras.


  —¿Qué hacemos? ¿Llamamos a alguien? Joder, tienen que mirarte la picadura o ponerte un antídoto o algo.


  —Ana, estamos en una isla en la que no hay nadie y tenemos que sobrevivir, imagino que tendremos que buscarnos la vida, igual no era venenosa —lo dice para que me calme porque me estoy poniendo histérica—, vamos al refugio y a ver qué tal, igual es una tontería.


  Lo ayudo a levantarse, pero no puede casi caminar. A mí, desde luego, no me parece una tontería y si por mí fuera ya estarían aquí los técnicos sanitarios del programa mirándole, no podemos arriesgarnos, y esos bichos como ya te he dicho antes pueden provocar la muerte.


  Yo no quiero eso, quiero salir de aquí, quiero abrazarlo, besarlo y hacerle el amor hasta que el mundo que nos rodea se termine. Sí, lo tengo claro, le perdono, le amo y quiero estar con él.


  Conseguimos llegar al refugio que por suerte estaba cerca y se tumba, observo su tobillo y está muy hinchado y enrojecido. Veo como cierra los ojos y se duerme, le voy a dejar descansar porque lleva todo el día buscándome comida y debe de estar reventado. Además, ya casi es de noche y lo mejor que podemos hacer ahora es eso, dormir, no hay nada para entretenernos en este maldito lugar.


  Cuando estoy soñando con una vida fuera de esta isla, con todos los lujos posibles como ducha, cama caliente y comida, mucha comida, el frío llega a mis huesos e intento arrimarme a Alberto para entrar en calor. Y vaya si lo hago, ¡está ardiendo!


  Me levanto rápidamente, ya no me duele la pierna, pongo una mano en su frente para comprobar su temperatura y tiene fiebre, tanta que lo escucho delirar, debe de estar soñando, aun así, no me tranquiliza.


  Miro a mi alrededor y no sé qué hacer, de repente me quito mi pareo, sé que me voy a congelar más, pero no me importa. Voy a la orilla de la playa y lo mojo, lo doblo de manera que queda como un paño y se lo pongo en la frente.


  El tiempo pasa y no mejora, está sudando y eso que ahora hace un frío de mil demonios, continúa dormido y delirando.


  Salgo del refugio y busco las putas cámaras. Me voy frente a la primera que encuentro y les pido ayuda, solo necesito que un médico le vea, no quiero irme… ¿O sí? No sé. Quiero saber qué está bien y que estas no serán mis últimas horas con él.


  No sé cuánto rato ha pasado, estoy muerta. No dejo de correr hacia la orilla para volver a su lado y mojarle de nuevo, pero nada, sigue igual. De repente escucho el sonido de un helicóptero y una felicidad extrema recorre todo mi cuerpo.


  Un sanitario se acerca y me observa, no me deja hablar.


  —Nos lo llevamos, ¿puedes seguir en el programa sola? —Lo observo atónita. ¿Cómo? Yo sola aquí no me quedó ni de coña, lo siento por las asociaciones a las que les íbamos a donar el premio, pero quiero estar con Alberto, él ahora es mi prioridad.


  Además, tampoco tendría sentido quedarme cuando es un programa para ganar en pareja.


  —Podemos enviarte a un nuevo compañero, no te preocupes por eso, pero creemos que Alberto no puede seguir. —El miedo se apodera de mi ser, de eso nada, donde vaya él, yo también voy.


  —No. —Escucho decir de repente—. No nos vamos, quiero quedarme, estoy bien. —Lo miro sorprendida, será mentiroso, si salta a la vista que está fatal.


  —Alberto, podemos ponerte un antídoto común, pero no sabemos qué tipo de víbora te ha picado, puede ser peligroso…


  —No me importa, quiero quedarme, necesito ganar. Así que pínchame lo que sea y me quedo aquí. —Lo miro cada vez más sorprendida, se ha vuelto loco.


  —Alberto… si lo haces por mí… —No me deja terminar la frase.


  —No solo es por ti, es por mí, sabes que necesito demostrarle a mi abuela que no soy un blandengue, quiero llegar al final, quiero ganar. —El sanitario me mira y yo le miro a él, me doy por vencida, sé que Alberto, cuando se lo propone, es más cabezón que yo.


  —Está bien, nos quedamos —lo digo, aunque no demasiado convencida.


  —Vale, pero si empeoras vendremos de nuevo y te sacaremos de aquí sin preguntar.


  Entonces le inyecta el antídoto que ha traído, y me pide que no me aparte de él en las próximas cuarenta y ocho horas, no pensaba hacerlo igualmente.


  Le observó mientras duerme y aunque estoy muerta de sueño no me atrevo a dormirme, creo que jamás en la vida he estado tan preocupada por nadie, lo que demuestra que Chloe tiene más razón que un santo cuando dice que mi destino es estar con Alberto. Creo que, aunque ha venido aquí para recuperarme, ahora le preocupa mucho más estar a la altura de las expectativas de la isla para darle en toda la boca a su abuela cuando salga. Es como si quisiera demostrarle que le ha infravalorado y, aunque en parte tenga razón, yo creo que Trinidad solo quería picarle.


  Me encanta la relación que mantienen, porque esa mujer es explosiva, no hay una comida familiar en su casa en la que no hayamos reventado a reír por sus ocurrencias, ya sean macabras o sexuales, porque no tiene ningún ápice de vergüenza en decir lo que se le pasa por la cabeza, y yo la admiro.


  Mis abuelos fallecieron cuando yo era pequeña y nunca he podido experimentar una relación como la que tiene Alberto, porque, aunque esa mujer le chinche constantemente, estoy convencida de que se ha sentido muy orgullosa de él.


  Veo a Alberto temblar de repente, creo que la fiebre ha remitido, le toco y ya no está tan caliente. Me acurrucó junto a él para intentar darle calor y le acarició suavemente por el pelo, lo lleva algo largo de arriba y a mí me encanta. Aunque lo que realmente me gusta es tirar de él mientras me hace llegar a las estrellas, pero eso aquí es complicado.


  Estamos abrazados, sin pensar en nada más, y caigo en un profundo sueño del que no quiero despertar.


  Me despiertan los movimientos bruscos de Alberto que se ha levantado y ha salido corriendo como un rayo, está vomitando… Vuelvo a preocuparme, aunque no quiera, no tiene muy buena cara y no deja de vomitar. Si sigue así se va a deshidratar. No hemos comido casi nada y nuestros cuerpos no están en sus mejores condiciones y ahora mismo me da miedo lo que le pueda ocurrir.


  Me giro y en ese momento me doy cuenta de que el programa nos ha hecho un regalo, nos han dejado unas botellas de agua y unas frutas. Ya podría haber sido un buen bocadillo de jamón ibérico o algo así, pero menos es nada. Lo han hecho porque saben que estos días no podremos hacer pruebas. Así que es un detalle.


  —Alberto, ¿cómo te encuentras? —pregunto mientras vuelve al refugio.


  —Me duele la pierna, y ahora que he salido corriendo más… pero no quería vomitar aquí, ya tuviste bastante el primer día que te levantaste cerca de… —le corto rápidamente.


  —Ya, ya… no me lo recuerdes anda, qué considerado… Aunque en esta ocasión lo hubiera entendido, me tienes preocupada. —Me mira sorprendido, joder que no soy tan mala.


  —Ya… gracias por darme calor mientras dormíamos —dice algo cortado.


  —No tienes por qué darlas, temblabas demasiado y aquí no hay muchas cosas con las que taparse. Por cierto, mira lo que nos han traído —le digo señalando la cesta y las aguas.


  —Qué bien, al menos podremos hidratarnos en condiciones, creo que ambos lo necesitamos. Siento no poder hacer muchas cosas. Pero tengo hinchado el pie y me duele demasiado como para volver a la cueva. ¿Podemos quedarnos aquí? Sé que no hay demasiado que hacer, pero, aun así, lo necesito.


  —Claro, no te preocupes, ya encontraremos algún entretenimiento —digo de forma sugerente, y tras observarme y ver que parezco sincera sonríe de medio lado.


  Sí, un avance, estoy contenta con eso, porque es su sonrisa canalla y pícara que me dice que todavía no está todo perdido.


  Hoy me he propuesto abrirle mi corazón y empezar de nuevo.
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    19. AL FINAL LO HA CONSEGUIDO

  


  Trinidad


  Estoy bastante sorprendida, no daba un duro por mi nieto y míralo, al final va a conseguir lo que quiere.


  Me resulta bastante gracioso ver cómo Anaïs le da de hostias a veces, aunque ahora veo que ella está por él otra vez, si al final el capullo va a tener suerte y todo. Aunque no puedo negar que se lo está currando. Comen gracias a él y se está esforzando mucho, pero creo que se ha dado por vencido en su reconquista.


  Bueno, era algo que tenía que pasar porque ella no se lo ha puesto fácil, pero eso era de esperar, normalmente uno no se da cuenta de lo que tiene hasta que lo pierde y es lo que le ha pasado a ella, supongo que se ha dado cuenta de que, aunque sea un calzonazos y un tonto, la quiere y que nadie la va a querer como lo hace él.


  Ahora el problema es esa chica, el otro día la invitaron a la tertulia y ya ha visto una bicoca. Voy a tener que arreglar eso, porque, aunque mi relación con mi nieto es algo rara y me gusta picarle todo el rato, es mi nieto y no voy a tolerar que alguien le haga daño.


  Vino dándoselas de importante para él, y a ver… que solo ha sido un polvo en un baño de una discoteca. Ella ha sido un error que no debió cometer, y ni de coña va a estropear lo que sea que pase en esa isla.


  Hoy tenemos grabación y le voy a poner las cosas claritas a esa niña que se ha venido arriba.


  Me estoy preparando y Chloe aparece por los pasillos y corre hacia mí.


  —Lo hemos conseguido, ¿has visto como Anaïs está cuidando de él? Creo que eso va a cambiar mucho las cosas y que por fin van a volver a estar juntos. —Sonríe, le encanta verlos así. También puede estar contenta por estar con su Adonis particular, porque también me explicó que mi plan había sido todo un éxito.


  —Sí, aunque manda cojones que le haya tenido que picar una serpiente para que ella esté por él.


  —Ya… ¿crees que estará bien? No sabemos lo que le va a pasar. Pero yo le veo jodido. Igual tiene que marcharse, hoy estaba vomitando y eso no es muy bueno.


  —Tranquila, los del programa no le van a dejar ahí si es peligroso. Me ha dicho el médico que en principio no parece que sea preocupante, que es normal que vomite, lo importante es que no vuelva a tener fiebre alta ni que tenga problemas respiratorios, en ese caso lo evacuarían rápidamente. Lo que me preocupa ahora es esa niña.


  —Ya, no sé qué busca. ¿Fama, dinero? Lo que yo tengo claro es que no va a joder a mi amiga.


  Entramos en plató y ya está ahí, cuál diva, esta niña no sabe con quién se está metiendo. Ha entrado en un terreno demasiado pantanoso y a ver cómo sale de ahí.


  Tomo asiento y ella me mira sonriendo, si pudiera le quitaría esa sonrisa de bobalicona a guantazos, tendré ochenta años, pero no soy una ancianita dulce… qué va, cuando me lo propongo soy peor que una de esas víboras como la que le ha picado a mi nieto.


  —Buenos días, chicos —dice el presentador de la gala—, estamos aquí con Alma, ella está muy preocupada por Alberto tras todo lo que están viviendo estos días. Creo que todos queremos saber qué sientes con todo lo que está pasando en esa isla.


  —Buenos días, lo cierto es que Alberto es muy especial para mí, lo que vivimos juntos fue muy intenso… —Mi cara ahora lo dice todo, no sé qué se inventa esta loca… pero esperaré a mi turno pacientemente porque, aunque tengo ganas de soltar mi lengua, aquí tengo que ser educada.


  —Algunos dicen que solo fue un encuentro, ¿o habéis seguido en contacto?


  —Lo cierto es que tenemos amigos en común y las cosas no pasan porque sí, yo estuve ahí para él y eso ha creado un vínculo muy fuerte. Él se apuntó al programa, pero mientras tanto, hemos intercambiado mensajes y tenemos una buena relación. Yo comprendía que le costara olvidar a Anaïs, y de hecho creo que él mismo se ha dado cuenta de que ya no tiene nada que hacer con ella. Es por ello que pienso apostar por él y esperar a que salga para intentar tener una relación.


  La sangre me hierve al escuchar a esta pardilla. ¿Qué dice? No sé si es verdad lo de los mensajes, pero en caso de que hayan intercambiado algunos, seguro que no iban por ese camino.


  —Trinidad, ¿qué opinas de la situación? —Esta es la mía.


  —Igual sube el pan después de mi respuesta, pero tú has preguntado. —El público se parte conmigo, qué le voy a hacer. Soy graciosa—. Creo que esta chica es una oportunista, ella solo ha sido un polvo en un baño de una discoteca, bueno o malo, eso no lo sé, no soy mi nieto, pero nada más.


  »Si se han intercambiado mensajes, lo desconozco, pero en caso afirmativo, no creo que en ellos, él le prometiera amor eterno. Y si es tan ciega para no ver que en esa isla se cuece amor del bueno, le recomiendo que se compre unas gafas de aumento.


  —En esa isla no va a pasar nada —lo dice muy convencida—, Anaïs no creo que esté dispuesta a volver con una persona que mantiene una relación, sea la que sea, con la chica con la que le ha engañado.


  —A ver, niña, que tú no le importas lo más mínimo. Si ha hablado contigo puede ser porque se sentía mal. No defiendo sus actuaciones porque mi nieto es un "queda bien", imagino que le sabría mal no contestarte y no sé si tú le escribiste cuando te enteraste de que iría a esa isla, solo te diré una cosa, de interesadas está el mundo lleno, y lo tuyo canta como una almeja. —Me mira ofendida. Qué se joda la muy arpía.


  —Mire, señora, lo que quiera su nieto lo decidirá él y no usted. Piense lo que quiera.


  —Él ya ha decidido, ¿o es que no lo ves?  Lo que pasa es que está utilizando una nueva táctica. Y creo que muy inteligente porque Anaïs ahora se ha dado cuenta de que le quiere, y cuando salgan de ese programa de la mano, sea al final o sea antes, yo estaré feliz por ellos y ni tú ni nadie va a estropearlo. —Me mira con rabia, no me importa lo más mínimo, sin embargo, Chloe lo hace sonriendo.


  Tras esa discusión, el presentador pasa a resumir los acontecimientos que han ocurrido durante estos días en la isla y nos explica que a partir de ahora esperaran a que ambos mejoren para seguir con las pruebas, que les dotarán de algunos alimentos y agua porque, ya que ambos están débiles tras lo que les ha pasado y que van a estar impedidos, no quieren que estén sin alimentarse, les ayudarán un poco, aunque tampoco es que les vayan a dar manjares.


  Cuando vamos a salir del plató veo como esa chica se acerca y me detiene en la salida.


  —Trinidad, ha sido muy cruel, pero no me importará ver cómo se tiene que disculpar cuando su nieto salga del programa y entienda que yo sí que voy a estar ahí. —Uy lo que me ha dicho la muy bruja, ¿disculparme yo?


  —Las abuelas es lo que tenemos, que no tenemos que hacer eso, mira, si mi nieto es tan tonto como para decidir tener un futuro contigo, cosa que dudo bastante, desearé que en algún momento te engañe con otra, que venga un día, una lagarta como tú y se cruce en su vida ya sea en un lavabo de una discoteca, de un restaurante o de donde sea, y entonces que tú sientas lo que sintió Anaïs, porque tú sabías que tenía novia y no te importó nada. Así que ojalá el karma te devuelva eso, y dudo que lo haga con mi nieto, porque va a salir de ese programa con su chica, pero espero que el futuro te trate igual y que te duela tanto como a ella.


  —Yo no le puse a su nieto una pistola en el pecho para engañar a su novia —dice con esa sonrisa en la cara que me encantaría borrar.


  —No, claro que no, bonita, solo te aprovechaste de un pobre tonto que no estaba pasando por su mejor momento. Pero como te he dicho, soñar es gratis, así que puedes esperar a mi nieto si quieres, aunque te recomiendo que cojas una silla, porque de pie te puedes cansar.


  Ahí la he dejado, estaba cansada de escuchar sandeces, vaya loba. Esta es capaz de convencer a los del programa para que la manden a la isla, está obsesionada con mi nieto. Pues se va a comer una m…
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    20. AMOR Y UN MILLÓN DE SENTIMIENTOS

  


  Alberto


  No sé cómo expresar lo que siento, todo está siendo sumamente extraño. Anaïs parece distinta, más mi chica y eso me gusta, pero a la vez me asusta porque si me hago ilusiones y después me llevo el chasco de nuevo, la caída será más grande todavía y mi corazón no va a resistir otra ruptura.


  Tras lo que estamos viviendo en esta isla, las necesidades y las discusiones me he dado cuenta de que mi vida sin ella no tiene sentido.


  Me gusta cuando está serena y tranquila, pero cuando se enfada, aunque parece una energúmena, me pone tantísimo… le arrancaría el bikini aquí mismo y la haría mía sin miramientos, aunque toda España nos viera y tuvieran que censurar algunas imágenes.


  Juro que cuando la vi tan preocupada por la picadura de la serpiente solo quería besarla dulcemente para decirle que estaba bien, aunque no lo estuviera. Lo he pasado mal, primero con el ardor que mi cuerpo sentía, después por la fiebre, tenía un frío de mil demonios, pero a la vez sudaba a gota gorda. Me dormí delirando, lo único en lo que podía pensar era en sus caricias, sus dedos rozando mi piel, sus labios besándome… y de repente, noté su abrazo, intentó darme calor, y dormimos así toda la noche, haciendo la cucharita, ya solo por eso ha valido la pena que me picara esa víbora.


  La hubiera abrazado, sumergiéndome en su aroma, apretándola contra mí para que nunca se marchara, pero no me podía ni mover.


  Tras aquellos días en los que ella no se ha apartado de mí y ha estado tan pendiente, preocupándose tanto por mis vómitos y mis náuseas, las cosas han cambiado. Hemos firmado la paz y hoy, que estoy más activo, porque he de decir que he dormido más que nunca, hemos decidido hablar como dos personas civilizadas de todo lo que nos ha pasado.


  —Bueno… acepto responder todas tus preguntas, pero tienes que prometer que no te enfadarás y no cambiará la relación que tenemos ahora. No quiero más pedradas ni más comentarios hirientes, porque te he pedido perdón un millón y medio de veces y he venido aquí por ti. —Ella me mira intensamente y aunque duda, acepta.


  —Sé que lo que pasó en parte fue mi culpa, me ha costado darme cuenta, pero lo he hecho y asumo mis errores, pero quiero saber cómo esa chica logró que te olvidarás de tus sentimientos hacia mí. Porque siempre me has dicho que me amabas por encima de todo y que serías incapaz de hacer aquello que hiciste. —Cierto, siempre le había prometido no engañarla jamás y rompí una promesa muy importante…


  —Antes de que me juzgues más duramente de lo que ya lo haces, tienes que saber que fue una situación que no pensé nada, solo me dejé llevar por un impulso del momento. Alma llegó a la discoteca, ya nos habíamos visto más veces, siempre venía con Marta, son amigas de Fer, y ellos se fueron a bailar, nos quedamos solos… —Me abro a ella y le cuento todo lo que pasó con pelos y señales, puedo ver cómo sus ojos se inundan de lágrimas—. La cagué, tanto que ni yo mismo me he perdonado, y entiendo que tú no lo hagas, pero eso no cambia ni uno solo de mis sentimientos hacia ti, y si me dices que para estar contigo tengo que pedirte perdón cada día de mi vida lo haré.


  En ese momento ocurre algo que ni yo mismo me creo, ella viene, se acerca a mí poco a poco y me besa.


  No un beso en la cara, no. Un beso de los de verdad, en los labios, y con tanto sentimiento y necesidad que lo devuelvo con más intensidad si es eso posible. Al notar sus labios sobre los míos, noto como abre su boca para introducir su lengua en la mía y yo hago lo mismo, las entrelazamos y nos acariciamos al mismo tiempo, mientras nos besamos ambos notamos las lágrimas del otro, los dos estamos tan heridos.


  El beso dura más de lo esperado, es como si ninguno quisiera que acabara, entonces noto como ella limpia una lágrima mía a la vez que yo limpio las suyas.


  —No hace falta, yo también tengo culpa, me dolía porque te quiero más que a nadie, y solo teníamos esa promesa, ambos hemos salido con nuestros amigos y nunca ha pasado nada y aquello… fue como una tradición, Chloe te ha defendido muchas veces, pero yo nunca quise escucharla, estaba tan dolida. Pero ahora no importa, quiero empezar de cero. Si ella no te importa, puedo vivir con ello.


  —No, no me importa, no en ese sentido. No es mala chica y se ha interesado por mí, hemos hablado en alguna ocasión, pero a la única chica que amo es a ti. —Pone mala cara, pero entiende que por mucho que hable con una chica no significa nada más.


  —Eso espero. No te voy a decir nada porque mientras no hemos estado juntos cada uno habrá ido a lo suyo, pero si decidimos estar juntos y retomar lo que dejamos a medias no puede haber más mentiras. —Sonrío, lo he conseguido. Ahora solo queda ganar el programa para que tenga la boda de sus sueños.


  —Eso dalo por hecho. Nunca volvería a cometer un error tan grande. Me importas demasiado. El no tenerte me ha dolido tanto… Me he dado cuenta de que no es que no pueda vivir sin ti, es que no quiero hacerlo. Te necesito a mi lado para siempre.


  La veo emocionarse, se lanza a mis brazos y volvemos a besarnos reprimiendo nuestras ganas de hacer mucho más. Aunque ambos nos morimos de ganas, nuestro propósito es ganar las pruebas para irnos a esa casa de nuevo y aprovecharla al máximo.


  Tras pasar unos días reponiéndonos de nuestras heridas hemos decidido volver a la cueva, creo que ya puedo caminar perfectamente y estaremos mucho mejor.


  Estos días hemos estado bien, aunque como yo no estaba al cien por cien nos hemos limitado a descansar. Nos esperan más pruebas y aunque ya nos quedan solo unos diez días aquí, las cosas han mejorado mucho entre nosotros. Estar aquí juntos y habernos perdonado los dos ha sido algo que no esperaba realmente, y tener a Anaïs entre mis brazos es lo mejor que me puede pasar en esta isla.


  No nos han faltado los besos, nos los damos al despertar, al aburrirnos, al atardecer, cuando nos acostamos a dormir y tampoco nos olvidemos de los abrazos. Sí que ha habido algunos piques porque hemos hablado mucho, de todo lo que hemos hecho mientras hemos estado separados, y aunque ninguno se ha acostado con nadie, ella sí que se ha permitido tontear con tíos, y yo… no he tonteado, pero hablar con Alma tampoco me ayuda.


  Anaïs está molesta, pero sabe que no voy a tropezar dos veces con la misma piedra y Alma no es mala chica.


  Estamos recogiendo las cosas de nuestro refugio, cuando unos truenos y unos relámpagos nos sorprenden de forma poco amistosa. Ambos nos miramos y agilizamos todo lo que podemos para correr hacia la cueva, ya que es el único lugar en esta isla, aparte de la casa, donde podemos resguardarnos sin problema.


  No es que tengamos muchas cosas que recoger, pero Anaïs quiere llevarse unas piedras en forma de corazón que encontré hace poco y le entregué. Además de su pareo y cuatro cosas más.


  La lluvia empieza a caer sobre nosotros cuando vamos de camino a la cueva y no tenemos donde resguardarnos, siento como si mil alfileres se me estuvieran clavando en la piel, observo a Anaïs y no es que ella esté mucho mejor, apretamos el paso, pero eso solo es peor, nos resbalamos, nos caemos, la lluvia cae más fuerte y acabamos empapados y embadurnados de barro.


  La miro y me río, parece que se haya peleado con alguien en una charca, una imagen sexy, aunque algo sucia.


  —No sé de qué te ríes, ¿tú te has visto? Porque no es que estés mucho más limpio —suelta de manera brusca.


  —No es eso, es que estás graciosa, tú que siempre eres tan cuidadosa y tan limpia… si te vieras en un espejo seguro que te daba un síncope.


  —Me lo daría igual sin estar llena de barro, porque llevo sin peinarme en condiciones dos semanas y no sabes lo que me jode… No me puedo maquillar, ni arreglar, y seguro que estoy más delgada, así que mejor que no haya muchos espejos por aquí.


  —Estás preciosa de la manera que sea. —Me sonríe.


  En ese momento la tormenta aprieta y siento el frío calar mis huesos, Anaïs no deja de temblar, estamos en medio de una zona boscosa y creo que nos hemos perdido, esta isla es grande, y quizá entre la lluvia y la poca visibilidad nos hemos ido por el camino equivocado.


  Nos abrazamos y noto como ella lo está pasando fatal, no se queja, pero está empapada. No hay ni un solo sitio en el que podamos meternos y estamos desesperados. El frío no nos deja pensar, estamos en un estado de hipotermia absoluta, si no encontramos pronto la cueva no sé qué va a pasar.


  De repente Anaïs sale corriendo.


  —Está ahí, Alberto, corre. —Entonces la veo, es mi cueva, esa tan grande y tan… seca.


  Corremos como si nos persiguiera el mismísimo demonio y logramos llegar, aunque algo magullados. Suerte que tenía un pequeño almacén de hojas y ramas para hacerme una hoguera y lo primero que hacemos es coger todo lo que tengo guardado y hacer fuego. Nos cuesta un rato porque el mechero estaba roto, pero al final consigo que la piedra funcione y haga chispa, y aunque parezca increíble, logramos que una pequeña llama arda y posteriormente tenemos una hoguera como Dios manda. Ambos nos cambiamos la ropa que está empapada y tiritando nos sentamos junto al fuego que, aunque no es muy grande, es suficiente para que entremos en calor.


  Froto la espalda de Anaïs, como si ese acto hiciera que el frío que siente se esfumara, y la escucho ronronear. Dios, se me ha puesto dura solo de oírla. Estar junto a ella sin poder hacerla mía me desespera. Solo pienso en poder tenerla para mí, y no me importa que esté sucia, ni despeinada, porque yo también lo estoy, solo quiero hacerle el amor hasta que amanezca.


  —¿Tienes frío? —La aprieto más contra mí, y ella lo agradece.


  —Estoy bien, no te preocupes, ¿tú estás bien? —pregunta fijando su vista en mi entrepierna.


  —Sí, aunque estaría mejor de otra forma… —digo de manera sugerente.


  —En esta cueva no hay cámaras. —Qué atrevida, me ha dejado loco y más cachondo todavía.


  Me lanzo a sus labios sin pensarlo y ella responde tan rápido que todavía me vuelve más loco, noto sus manos en mi pecho y acaricia todo lo que encuentra a su paso bajando las manos hacia mi abdomen y parándose en mi entrepierna. Acaricia mi sexo por fuera del bañador, puedo notar la tirantez de mi polla y cómo reclama más caricias, ella sonríe de manera maliciosa y se sienta a horcajadas sobre mí sin dejar de besarme.


  Yo acaricio sus pechos, y puedo notar como sus pezones endurecen bajo mis dedos, retiro la tela que los cubre de la parte de arriba de su bikini y los beso, creo que ningún alimento de los que he comido en estos días me ha llenado tanto como sus pechos en este preciso instante. Tengo la polla que me va a reventar el pantalón, ella roza su sexo contra el mío y no puedo evitar sacar mi miembro de paseo y subirla sobre mí, apartarle las braguitas del bikini e introducirme en ella.


  Lo hago demasiado rápido, pero es que las ganas me pueden, me hubiera gustado algo más bonito y romántico, pero ahora no puedo ni pensar, la necesidad de hacerla mía es más fuerte y parece que a ella no le importa, porque no deja de exigirme más con sus caderas, noto como se arquea y se mueve para darme más profundidad.


  La situación es morbosa y a la vez excitante, estamos sentados frente a una hoguera follando como dos jodidos posesos, nuestros gemidos se pueden escuchar por toda la isla y nos da igual, ella está disfrutando y yo también, noto como acelera los movimientos en busca de más y yo se lo doy. Busco sus labios, quiero besarla, quiero amarla toda la noche sin pensar en nada más y cuando creo que voy a explotar de puro placer escucho sus gemidos y sé que ella ha llegado al límite. Nos miramos por un momento y nos reímos, ambos estamos hechos polvo, tenemos unas pintas que es para vernos, pero ella es la imagen más perfecta que he podido observar en toda mi vida.
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    21. QUIERO MÁS

  


  Anaïs


  No sabía cuánto le echaba de menos hasta este momento. Hacer el amor con Alberto es como escalar el Everest, algo imposible de olvidar y que causa una satisfacción inmensa.


  Tras hacer el amor frente al fuego de manera imprevista y muy satisfactoria, he de decir que lo volvimos a hacer más calmados, en esta ocasión tumbados sobre el frío suelo, pero el contraste de este, con el fuego y nuestros cuerpos, hizo que el encuentro fuera muy agradable.


  No sé qué me pasa con Alberto, pero es como si necesitara su contacto a todas horas, dormimos abrazados, como estas últimas noches, pero más calientes y ahora que me he despertado, he aprovechado para salir a buscar algo de comida.


  Quiero dejarlo descansar porque ayer hizo demasiado esfuerzo físico y aún no está recuperado del todo de aquella picadura de serpiente. Por suerte, la vacuna que le pusieron le fue bien, aunque no negaré que estuve bastante asustada, no fue fácil verlo vomitar por los rincones. Pero al final, todo se quedó en un susto y ahora, tras aclarar muchas cosas entre nosotros, estamos genial.


  Me preocupa un poco salir de esta isla, no sé qué estará pasando fuera y no me quedé muy tranquila tras saber que esa chica y Alberto han seguido manteniendo el contacto tras su lío en aquella discoteca.


  No puedo culparle, porque yo no le hacía ni caso, es más, le dije de todo menos bonito y tenía tanto rencor acumulado que no era capaz de ver más allá. Solo espero que no nos cause problemas porque ahora que estamos juntos de nuevo no pienso dejarle solo jamás, él es mi prioridad número uno y si se cruza en nuestra vida de nuevo soy capaz de arrancarle la cabeza.


  Dejando de lado todo lo ocurrido con esa chica, me adentro en la isla por un lugar que todavía no había visto y encuentro algo sorprendente. Es un árbol frutal, y no tiene mala pinta, su fruto es muy parecido a una ciruela, mi estómago baila la samba al verlo, y corro hacia él, cojo unas cuantas, pero no puedo resistirme a comerme una. Está buena, sabe dulce, pero tiene unas semillitas por dentro, son muy pequeñas, me las trago, y sigo a lo mío.


  Intento volver a la cueva, pero de repente todo se vuelve negro, no veo nada, me agarro al tronco de un árbol y me siento en el suelo, tiro todas las frutas que he cogido, obviamente no creo que sean comestibles, me asusto muchísimo, estoy aquí en medio de la nada y sola, comienzo a gritar el nombre de Alberto, pero no sé si me va a escuchar, no sé qué hacer.


  No me puedo mover, porque no tengo visibilidad, y estoy en una zona llena de árboles y arbustos, salir de aquí es imposible si no ves nada, solo puedo sentarme a esperar.


  Me encuentro bien físicamente, no tengo problemas respiratorios, ni náuseas, ni la garganta inflamada, pero no veo. No me pican los ojos ni nada por el estilo, qué va, solo es como si una pantalla negra se hubiera instalado en mis corneas. ¿Y si nunca más puedo volver a ver? Espero que eso no ocurra porque no me gustaría que, por ansias, y no esperar a llegar a la cueva para comprobar con Alberto que esa fruta es comestible, me quede ciega de por vida.


  Las horas pasan y sigo en el mismo lugar, ahí sentada, esperando a que alguien venga. No he dejado de llamar a Alberto a grito pelado, pero nada, no me oye. La cosa es que no tenía ni idea de que me hubiera ido tan lejos. No he caminado por horas, solo he tomado un camino diferente.


  Pensé que explorar una nueva zona me iría bien para encontrar cosas nuevas, y vaya si las he encontrado. Una fruta de pinta deliciosa, pero que te deja ciega en un pis pas.


  Soy tonta y estoy asustada, no sé si en algún momento me encontrará, ¿y si no lo hace? Alguien del programa tendría que venir, ¿no?


  Me estoy rallando mucho, y no sé qué hacer, el cansancio invade mi cuerpo y ya no puedo más. No sé cuántas horas llevo aquí, en esta isla el tiempo se magnífica, sobre todo, cuando tienes hambre, sed, estás aburrido o cansado. Los minutos se hacen eternos y yo ya no sé si llevo aquí una hora o veinte, si es de día o de noche. Solo sé que me muero de hambre y que necesito estar con Alberto.


  Estará súper preocupado, me fui sin avisarle dejándole dormir, y no ha vuelto a saber de mí, seguro que debe de pensar que me ha pasado algo, y no va mal encaminado, pero si no me encuentra no sé qué va a pasar.


  Espero que los efectos de esta cosa no sean permanentes y que vuelva a recobrar la vista porque no puedo imaginarme una vida ciega.


  No tendría una vida normal, tendría que aprender a vivir así, con gente que me ayudara para todo y sin poder hacer mi trabajo, uno que por cierto me apasiona.


  No puedo vender un coche si no lo veo, ni puedo ser azafata de eventos ciega. Tampoco podría trabajar con el ordenador, me lo tendrían que adaptar. Creo que hay ordenadores para gente invidente, pero dudo que el padre de Chloe siguiera manteniéndome en mi puesto así. Y olvidémonos de ascender y llevar yo misma un concesionario.


  Mi mente no deja de dar vueltas y más vueltas cuando escucho una voz femenina.


  —¿Hola? ¿Hay alguien? Estoy aquí, no veo nada, tenéis que ayudarme. —Parece que se ha callado, escucho pasos venir hacia mí, espero que sea él—. ¿Alberto?


  Nada, sigo sin obtener respuestas, ¿por qué no me contesta? Qué mierda no poder ver nada.


  Noto como alguien me da una patada en un pie, y mi cuerpo se pone alerta. Es cierto que cuando un sentido te falla el resto se agudiza porque de repente me viene un olor dulce a perfume, y no entiendo nada.


  —Estás muy lejos y sola… ¿Ya te han dado la patada? Qué pena más grande… para mí mejor, ahora voy a buscar a Alberto y ni tú ni nadie me lo va a impedir. Este programa cada vez me gusta más. —Esto no puede estar pasando, ¿quién coño es la que habla?


  Olivia no es, conozco su voz, y esta es nueva para mí. ¡Joder! Quiero ver ya. Juro que si es la zorra roba novios la mato aquí mismo, la descuartizo y se la doy de comer a los monos o los pumas o entierro su cadáver en la playa.


  —Eres tú, ¿no? La del lavabo de la discoteca… pues vas lista, Alberto no te va a hacer ni puto caso zorra de mierda —lo digo alterada, quiero abofetearla, pero lo tengo difícil.


  Juro que este programa cada vez me gusta menos.


  —Eso es lo que tú crees, cuando le diga que te has ido de la isla estará tan mal que buscará consuelo, y es una suerte que yo se lo pueda ofrecer. Al final siempre estoy en el momento oportuno, y tú no. —La rabia me consume por dentro, la mato, yo la mato y no sería un asesinato rápido, no… la haría sufrir y, si pudiera, le arrancaría el corazón.


  —No puedes hacer eso, él me va a encontrar y tú… ya puedes rezar para que yo no tenga visión porque como me recupere, juro que te mataré con mis propias manos, zorra de mierda.


  —Eso ya lo veremos.


  La escucho alejarse y no sé qué hacer, me pongo a cuatro patas e intento avanzar, quiero salir de aquí, llamar a Alberto, pero entonces noto un fuerte golpe en mi cabeza y pierdo el sentido.
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    22. SORPRESA, SORPRESA

  


  Alma


  Tras esa discusión con esa señora tan desagradable, hablé con la dirección del programa. Se me había ocurrido pedirles que me dejaran ir a la isla de visita para ver a Alberto, estaba preocupada por su estado y también por cómo estaban cambiando las cosas entre él y Anaïs, tenía un plan muy bien elaborado y nada podía ir mal.


  La verdad es que desde que se enrolló conmigo en aquella discoteca no había dejado de pensar en él. El chico no está mal, follando es una pasada, y tiene un trabajo bastante bueno. Por lo que estar con él me garantizaría un buen futuro y ahora lo necesitaba más que nunca, pero ahí estaba su novia, siempre en su mente…


  Hacerle caer en la tentación no fue complicado, nos conocíamos desde hacía bastante tiempo, porque él era muy amigo del chico que le gusta a mi amiga Marta, que no es tan lanzada como yo, y no le gustó nada que me liara con él. Pero, chica, las ocasiones hay que aprovecharlas. Y en aquel momento, cuando lo vi tan hundido y solo, fue sencillo ponerme de su lado y hacerle sentir algo especial.


  Vale que lo que le había pasado a su hermana era una gran putada, pero a mí me vino bien, porque Alberto es de esos chicos por los que lucharías con cualquiera por conseguir su amor, es detallista, generoso, buena persona… Nada que ver con su abuela, que es grosera y engreída.


  La noche se caldeó, o más bien lo hice yo y decidí tirarme a la piscina de cabeza, con salto mortal incluido, y no me fue tan mal. Él contestó a mi beso y aquello desató la pasión. Pero después de haber follado en aquel baño él se arrepintió, me dijo que se había equivocado, que la había cagado… que él estaba enamorado de su chica y que eso no debería de haber ocurrido.


  No le quise dar importancia, quise quitarle hierro al asunto, pero algo de lo que había pasado en ese baño me había hecho darme cuenta de que lo necesitaba en mi vida. Eso y otras cosas que pasaron después, que ya te contaré más adelante.


  Quise darle espacio, sabía que él era todo un caballero y no me cabía duda de que le iría con el cuento a su novia, pensé que ella se lo perdonaría y que yo tendría que fastidiarme, pero no fue así, y aquello fue como una invitación para mí, para arriesgarme a escribirle e intentar conseguir que la olvidara.


  A la vista está que no lo hice muy bien, pero he elaborado un plan perfecto que va a callar muchas bocas, empezando por la de su querida abuela, ya que en los meses que ellos no han estado juntos yo he estado ahí, interesándome por él, apoyándolo, consolándolo… y aunque no accedió a vernos por el momento yo no me di por vencida, aunque también he de decir que hice cosas malas.


  Llegar aquí, a esta isla, aunque sea de visita, ha sido fácil. Ahora viene lo difícil, hacerle creer a Alberto que Anaïs se ha ido, que lo ha utilizado y que no le quiere. Pero en el caso de que no lo consiga tengo un mensaje que no les sentará muy bien, sobre todo a Anaïs, que ya se las promete tan felices con Alberto.


  Los del programa me han dado la dirección exacta de la cueva donde se encuentra, pensé que llegaría allí y Anaïs entraría en un conflicto, dudaría de su sinceridad, se enfadaría y le dejaría en cuanto yo soltara la bomba por la boca. Eso hubiera sido lo sencillo, lo que no esperaba era encontrármela perdida por una parte de la isla que no han explorado y encima con una reacción a una fruta que a saber lo que le durará.


  No podía dejar que me siguiera y que lo estropeara todo, por lo que he tenido que ponerle remedio. Trampas se hacen en todos los juegos, ¿no? Pues aquí no iba a ser menos, el premio es Alberto y es uno demasiado bueno como para dejar que sea ella quien lo gane.


  Veo la cueva a lo lejos y cuando llego, él no está. Ha debido de salir a buscarla, no importa, soy paciente, aunque no tardo en verlo aparecer y cuando me ve se queda parado.


  —Alma… ¿Qué haces tú aquí? ¿Dónde está Anaïs? —Me observa atentamente y yo elevo mis hombros, en señal de no saberlo, aunque tú y yo sabemos que es mentira, pero guárdame el secreto, ¿vale?


  —He venido porque estaba preocupada, y los del programa me han dejado venir a verte durante un día. En cuanto a tu ex… no sé dónde está. Se habrá ido.


  —Ella no se iría sin decírmelo, no después de lo de ayer. —¿Lo de ayer? No sé qué será, pero me da igual.


  —Pues yo no la he visto y me he recorrido media isla hasta llegar aquí. Alberto, esa chica no te conviene, pasa de ti y te trata fatal… lo he pasado bastante mal viendo sus desplantes. —Se sorprende por mi comentario.


  —Eso está más que resuelto, estaba dolida y en parte es normal, pero se ha preocupado por mí y me quiere. ¿Qué quieres, Alma? Porque sinceramente si has venido a joderlo todo de nuevo ya te puedes ir. —¿Cómo? ¿Me está echando?


  —No he hecho nada que no hayas hecho tú, he venido a los confines de la tierra por ti, porque me gustas, porque quiero darte todo lo que ella no te da y tú y yo tenemos que hablar, hay algo muy importante que debes saber, y no quería que lo supieras al salir de aquí, necesito que estemos juntos. ¿Es que no te das cuenta? —Estoy empezando a enfadarme, él la quiere y no va a resultar tan sencillo que la deje…


  —Alma, siento si te he confundido, si tras las cuatro conversaciones que hemos mantenido por mensaje algo te ha podido hacer creer que quiero estar contigo, pero no es así, eres una gran chica, pero mi corazón ya está ocupado.


  —No tienes que disculparte, no me has prometido nada, pero yo quiero dártelo todo, veo que con Anaïs nunca vas a ser feliz, ella siempre te echará en cara que la engañaste y yo… —No me deja terminar.


  —No me puede echar en cara nada si no está, y tampoco creo que lo hiciera, hemos hablado mucho en este tiempo, y sé que no se iría sin mí, creo que tú sabes dónde está, y no sé qué te habrán pagado o qué te habrán prometido en la cadena del programa, pero esto ya no me gusta nada.


  —No es eso, no es lo que tú crees… —No puedo permitirme el lujo de que piense eso de mí, no es que me hayan prometido nada, aunque está claro que si me meto en medio sube la audiencia y me pagan más y con lo que pienso contarle, las cosas van a cambiar muchísimo.


  —No lo voy a repetir, dime dónde está Anaïs.


  —No lo sé, ya te lo he dicho. —Las cosas no están yendo como yo quería, y no sé qué hacer.


  —Pues si no quieres hablar, aquí te quedas, yo me voy a buscarla. Y por tu bien espero encontrarla, porque de lo contrario me iré del programa y te dejaré aquí tirada.


  Lo veo marcharse sin mirar atrás, no sé qué hacer, me jode que vuelva con ella… al final la vieja tenía razón y yo estoy rabiosa. Entonces suelto la bomba que traía conmigo, no puedo dejar que se vaya.


  —Tenemos un bebé.


  Lo veo frenar en seco y me mira como si no supiera de qué hablo. Hace algo más de un año desde que nos acostamos y creo que está haciendo cuentas, me mira el vientre sorprendido porque no se nota nada que haya estado embarazada, estoy plana como una tabla, pero te aseguro que dentro hubo un bebé. Esas cosas pasan cuando te follas a alguien en un arrebato, no tomas precauciones y las cosas, a veces, se van de madre.


  —Eso no puede ser. —Su cara se ha contraído, no puedo decir que se alegre, más bien se está hundiendo por momentos—. Hace mucho que nos acostamos y no te creo, si lo tuviéramos me lo habrías dicho en alguna de esas conversaciones que hemos mantenido por mensajes, y nunca me has dicho nada, o me lo hubiera dicho Fer.


  —Las cosas no son tan fáciles, te recuerdo que intenté quedar contigo alguna vez para hablar, pero no querías. Y tras nuestro lío tuve una discusión muy fuerte con Marta y dejamos de hablarnos. Fer no te pudo decir nada porque no lo sabe.


  »Sé que no es lo que más quieres escuchar, pero eso ha pasado, y no pienso comerme el marrón sola. No quiero que nuestra hija se críe sin su padre, y odio hacer las cosas así, pero no me has dejado opción.


  —¿Que no te he dejado qué? Mira, Alma, si es cierto, me lo podrías haber dicho cuando te enteraste, no puedo creerme que hayas esperado a que volviera con Anaïs para decírmelo, ¿esto es a lo que tú le llamas amor? Si es verdad, me has privado de estar ahí cuando nació, de elegir su nombre contigo, de estar con ella. No es justo y desde ahora te digo que no me vas a hacer que deje a Anaïs. —No le ha sentado demasiado bien la noticia y puedo imaginarme la cara de su abuela mientras esté viendo esto, juro que gozo de satisfacción por dentro.


  —Alberto, tú haz lo que creas conveniente, yo no puedo cambiar tus sentimientos, pero creo que tendremos que mantener una relación, por el bien de nuestra hija, y que cuando Anaïs lo sepa te volverá a dejar tirado.


  —¿Y eso lo dices tú? —Aparece tras de mí la muy zorra, joder, pero ¿es que esa tía va a estar jodiéndome todo el rato?


  —Bueno, si por un polvo lo dejaste un año…


  —Eres una auténtica zorra. —Se va a abalanzar sobre mí, pero Alberto la coge de la cintura y la aparta, ella me mira como si gracias a él fuera a perdonarme la vida.


  —Esto es algo que tendremos que aclarar, pero no aquí, en un programa de televisión. —Le veo mirar a Anaïs desolado, podría inspirarme algo de pena, pero no lo hace.


  —Pues ya me dirás qué hacemos ahora, porque yo he venido aquí a pasar el día contigo, me quedan unas horas y no pienso compartir mi tiempo con esa loca. —Miro a Anaïs de manera despiadada.


  Ya podría haberse perdido por la isla, unas horas más con Alberto sola y seguro que lo hubiera convencido para volver conmigo a casa. De repente veo como ella lo mira desafiante y él me mira cabreado.


  —Por mí puedes hacer lo que te dé la gana, pero no será junto a nosotros. —Agarra la mano de Anaïs y la veo sonreír, será zorra—. Así que te puedes ir por dónde has venido o ir a tomar el sol a la playa. Pero en la cueva no vas a entrar.


  No pienso moverme de aquí, así que se lo digo y, ellos no dudan en irse y dejarme ahí tirada como una colilla.


  El aburrimiento me mata, he intentado seguirlos, pero esta puta selva amazónica puede conmigo y lo peor es que ahora no sé ni dónde coño estoy.


  Mi sentido de la orientación es pésimo, así que no dejo de dar vueltas y más vueltas por el mismo lugar.


  Los mosquitos me están comiendo, tengo hambre, sed y lo peor de todo es que todo el mundo me está viendo. Sí, vale que eso será más dinero para mí, pero creo que venir ha sido un puto error. Porque ahora me siento como en el infierno, el calor es abrasador, y hay un millón y medio de bichos.


  Para colmo, cuando pasan un par de horas, empieza a llover. Algunos dirían que esto se llama karma, yo más bien lo llamaría mierda de vida.


  Nunca consigo lo que quiero, pero esto no se va a quedar así, te lo aseguro. Pienso hacerle tanto daño que me suplicará.


  Al rato, cuando consigo llegar a la playa donde me van a venir a buscar, me los encuentro discutiendo y mi sonrisa se ensancha, ya no me importa la tormenta, el calor, los bichos y las picaduras de mosquitos que hacen que quiera arrancarme la piel a tiras, qué va, sé que van a acabar mal y eso me alegra muchísimo.


  Me acerco a ellos y detienen su disputa para observarme.


  —Bueno, a mí me vienen a buscar ya, pero puedes volver a casa conmigo y así conocer a tu hija. —Anaïs vuelve a mirarme, pero esta vez no me perdona nada, yo creo que si pudiera me mataba con sus propias manos, qué pena que la que vaya a morir sea ella, de amor claro está, porque ahora él tendrá que apechugar con su error y quedarse con su hija y conmigo, claro.


  —Eso es lo que a ti te gustaría, bonita, pero hemos venido aquí a ganar y no se va a ir a ningún lado que él no quiera. Si has esperado un año para decirle que tiene una hija, puedes esperar dos semanas más para presentársela. —Me sorprende su respuesta, no está enfadada, no entiendo nada. Pero, aun así, sé que esto le ha sentado como una patada en el estómago y no va a dejarlo pasar.


  —Anaïs tiene razón, no puedes llegar aquí, soltar la bomba y esperar que vaya contigo como un corderito. Quiero quedarme y ganar el programa, y pensar en todo lo que voy a hacer cuando vuelva a casa. Por la niña no te preocupes, si es mi hija no voy a pasar de ella, me haré responsable de lo que deba, pero no puedes pedirme que te quiera, porque yo ya quiero a una persona y aunque ella no esté conmigo yo no puedo olvidar eso en un día. —Observo cómo nos mira a ambas, sé que le he dañado, que se imaginaba una vida perfecta con la pánfila esta, pero la vida nunca es de color de rosa.


  Es el padre de mi hija, y no se lo dije porque al principio, no quería que lo supiera porque no quería tenerla, aunque me surgió una posibilidad de oro, pero después mis planes se fueron al garete y no me ha quedado más opciones, así que ahora que va a ser famoso es buen momento para decírselo. Llámame interesada si quieres, pero el dinero de este programa nos va a venir bien a todos y no me refiero al premio, me refiero al que ganará después visitando plató tras plató. Ganen o pierdan ese dinero es seguro y mi hija tiene muchos gastos.
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    23. ESTO NO PUEDE ESTAR PASANDO

  


  Alberto


  Por fin había conseguido volver con Anaïs y cuando me levanto, todo cambia de un plumazo.


  Primero no la encuentro por ningún lado, y cuando vuelvo de estar buscándola durante bastante tiempo, preocupado por si le ha pasado algo, me encuentro a Alma en la cueva.


  ¿En serio todo lo hacen por audiencia o simplemente quieren hacerme papilla el corazón? Sinceramente creo que el dinero de este programa lo voy a tener que destinar a hacer terapia con un buen loquero porque esto no es sano para mí.


  Ella me dice que Anaïs se ha ido, y no me creo nada. No te negaré que si la ha visto se haya enfadado, pero estos días hemos hablado mucho, sabe que hemos mantenido contacto por mensajes y que tenemos buena relación, al menos siempre se ha preocupado por mí, pero, aunque ella siempre ha querido más yo nunca he estado receptivo, Anaïs era la única chica que ocupaba mi mente y mi corazón, y por el momento no pude pasar página.


  Alguna vez insistió en quedar, pero nunca quise, no es que no me gustara, no es una chica fea, al contrario, es preciosa y tiene unos ojos que te dejan loco. Pero soy fiel a lo que quiero y no podía cagarla de nuevo.


  Luego discutimos y me soltó el bombazo del siglo, ¡¿tengo una hija?! Me cuesta creerla, no negaré que podría ser, pero tengo que ser todo un campeón, porque solo me he acostado con ella una vez, y fue un pim, pam, pum. He debido de tener una puntería inmensa, cuando hay gente que lo intenta un millón de veces y nada… además quién no me dice que se lo está inventando, o que esa niña es de otro tío y quiere que me coma el marrón.


  A todo esto, mientras hablamos no puedo dejar de pensar que sabe más de lo que dice de Anaïs, ella sabe dónde está y no me lo dice. Pero entonces, ella aparece como un resorte y para mi sorpresa no me ha echado a patadas de esta isla.


  Creo que no se cree nada de lo que ha dicho Alma, lo que está claro es que cuando salga de aquí lo primero que haré es una prueba de paternidad. No puedo creer a una loca que viene a una isla a buscarme con el pretexto de que Anaïs no me quiere y que ella sí. ¿Cómo puede quererme solo por liarnos una noche? Además, si eso fuera cierto y si toda esta situación es real no me hubiera ocultado algo tan gordo como una hija.


  La discusión ha llegado al límite más alto de mi paciencia y ver una pelea de gatas no es lo que más quiero en este momento, aunque no te negaré que es muy interesante, pero sé que tengo que enfrentarme a todo esto frente a Anaïs, joder, con lo bien que estábamos anoche, ahora no puedo perderla y dejar que esto haga que nuestra felicidad se tambalee, así que la hemos dejado en la cueva y nosotros nos hemos ido a la laguna.


  No puedo creer que meterla donde no debo me vaya a traer tantos problemas. Pero ahora tengo que hacerle frente y aguantar el chaparrón.


  —¿Qué coño le pasa a esa loca? —Suelta Anaïs cuando por fin parece que la hemos perdido de vista.


  —No lo sé… Anaïs, ¿y si es verdad? ¿Y si tengo una hija? Mira, yo ahora estoy hecho un lío, quizá lo ha dicho por joder, pero si es verdad, me he perdido muchas cosas. —Me mira sorprendida.


  —¿En serio la vas a creer? ¿Sabes que me ha dejado tirada mientras no veía nada? Y encima me ha pegado con algo porque he notado un golpe y no recuerdo nada más.


  —¿Cómo? —Mi furia crece por momentos.


  —He salido a buscar comida y he encontrado un fruto… o al menos eso pensaba, pero tras comerlo y caminar un poco no veía nada, estaba ciega, te he llamado, pero no me escuchabas, estaba bastante lejos y entonces ha aparecido como de la nada esa loca y me ha tumbado después de decirme que ha venido a por ti —lo dice muy enfadada, incluso da miedo—. Cuando me he despertado estaba algo desubicada, pero sabía que ella estaba contigo y he venido como un vendaval. Por suerte, los efectos de esa fruta no han durado demasiado, o al menos eso espero, quizá unas horas… no sé cuánto tiempo porque he perdido la noción del mismo —no deja de gesticular nerviosa—, os he escuchado hablar y me ha jodido. ¿No sabes usar condones? Joder, Alberto.


  —Anaïs, contigo no los usaba, ¿por qué iba a llevarlos encima? Nunca pensé en engañarte. —Noto cómo se altera más por momentos.


  La discusión se extiende por unas horas, ella me recrimina miles de cosas y yo me tengo que callar porque tiene razón, terminamos en la playa porque queremos asegurarnos de que Alma se va.


  Tengo claro que yo aquí me quedo, porque necesito estar con Anaïs y cuando de repente Alma vuelve y nos dice que se va, me sorprende la respuesta de Anaïs, quiere que me quede.


  Tras ver zarpar la lancha que la ha recogido, ella se va enfadada y Anaïs está en el mismo estado, yo no sé ni qué hacer, cuando de repente me mira y se entristece.


  —Te he pedido que te quedes, porque quiero ganar el premio, pero no puedo estar contigo, ahora mismo no quiero ni mirarte. —Sus lágrimas comienzan a descender por su rostro—. Resuelve tus mierdas y cuando las resuelvas quizá podamos hablar, mientras, yo me voy a volver a buscar la vida en esta jodida isla. Y desearé que el tiempo pase tremendamente rápido para volver a casa cuanto antes, porque ya no aguanto más esta situación. —No, no puede dejarme otra vez.


  —Anaïs, por favor, no me hagas esto. Lo que ha dicho no cambia nada, yo quiero estar contigo. Si tengo una hija tendrás que aceptarla si me quieres, sé que es una putada y que para nada entraba en mis planes sin que la madre fueras tú, pero ¿qué quieres que haga? ¿Dejarla tirada? Sabes que eso no lo haría nunca.


  —Alberto, ahora no puedo pensar, necesito tiempo, te quiero, pero esto es muy gordo y no puedo… —Sigue llorando y la veo alejarse de mí.


  Me jode muchísimo, pero sé que tengo que darle tiempo para asimilarlo, porque también lo necesito yo y no puedo presionarla.


  Yo me iría de aquí, porque nada tiene sentido si no puedo estar con ella. Ahora me siento como si hubiéramos vuelto al punto de partida y sinceramente no tengo ganas de estar aquí.


  Me planteo abandonar, salir de esta puta isla y averiguar qué pasa con Alma y esa niña de la que no sé ni el nombre o si es solo una invención de su macabra mente retorcida.


  Pero tras pensarlo mucho decido quedarme, no quiero irme de aquí sin Anaïs, así que tendré que ser paciente y esperar a que ella quiera volver a estar conmigo.


  Miro a mi alrededor y veo los cofres de la primera prueba, siguen ahí, donde los dejé. Decido abrirlos, total, ¿qué más puedo perder ya?


  Abro el primero y encuentro un peluche pequeñito de Picachu, recuerdo perfectamente este muñeco, se lo regalé a Anaïs en nuestra primera cita. En realidad, lo saqué de una de esas máquinas que hay en los salones recreativos, habíamos ido a la bolera y me dijo que ese bichejo le encantaba, y como siempre se me han dado genial esas máquinas se lo saqué.


  No me costó casi nada, ya te digo que soy todo un experto, incluso alguna vez me han echado de algún salón por vaciar las máquinas. Claro, un euro por muñeco no les salía muy rentable.


  Su sonrisa fue demasiado especial, solo puedo pensar en ella, ¿cómo se ha jodido todo tanto? Entiendo que asumir una paternidad es difícil para ambos, pero yo la querría igual si tuviera un hijo, eso no sería un impedimento para mí.


  Dejo de pensar en eso, porque no me hace ningún bien y pruebo a abrir otro cofre, vale, acepto que me llames masoquista.


  En este están las llaves de la moto que llevaba cuando conocí a Anaïs, una que tuve que dar de baja tras un accidente, siniestro total dijeron… Anaïs estaba enamorada de aquella moto. Le encantaba ir sobre ella, sentir como el viento golpeaba su cara y la velocidad que alcanzaba con ella que le hacía abrazarse fuerte para entrar en calor. Fueron momentos geniales, echo de menos aquella moto, hemos vivido mucho juntos.


  Cojo otro más y en él, encuentro un colgante con forma de corazón, en él hay grabadas las palabras Para siempre, fue el primer regalo de San Valentín, y entonces ya tenía las ideas claras, le puse el tiempo que quiero pasar a su lado. Aquella noche fue mágica. Hicimos el amor de una forma tan tierna que daría lo que fuera por volver a aquel instante.


  Tras haber abierto todos los cofres menos el último, decido que quiero dárselo a ella. Todos los cofres son especiales para ella, el programa nos da una de cal y una de arena, parece que quiera ayudarme a recuperarla, pero luego me manda al demonio personificado con una misiva maldita.


  Y no me entiendas mal, no es que odie la idea de ser padre, o que no quiera serlo, es solo que yo siempre he querido hijos con Anaïs y esto lo ha cambiado todo.


  No quiero pensar en nada más por hoy, estoy hecho polvo, me duele el alma y el corazón, ahora es cuando me doy cuenta de que la he cagado enormemente, porque no fue solo el desliz, es que, a causa de eso, una personita va a necesitarme y no puedo ignorarla.


  No culpo a Anaïs si quiere seguir su camino sola, pero yo no puedo estar con otra persona, sé que no soy perfecto, pero no estar con ella me mata. Me voy a la laguna y de camino me paro en la zarza, mi mini sustento sigue ahí, cojo unas cuantas moras y me dirijo bajo la cascada a olvidarme de todo.


  Me desnudo y como Dios me trajo al mundo me voy bajo ella para que con el agua que emana haga desaparecer el día de hoy.
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    24. NECESITO A CHLOE

  


  Anaïs


  Te juro que cuando he sentido a esa zorra, miles de escalofríos han recorrido mi cuerpo, primero por no poder verla, aunque cuando la he visto hubiera preferido no hacerlo, porque la hija de su madre es guapa… Mala persona, pero guapa.


  Es morena, con ojos azul verdosos, pelo largo, más liso que una tabla, delgada y con una buena talla de delantera. Entiendo que Alberto se fijara en ella, si hubiera sido un callo me hubiera decepcionado, la verdad.


  Dejando aparte que es guapa, ha venido a darle la vuelta a todo, empezando por mi corazón. Sé que Alberto no tiene la culpa de eso, sí de haberla dejado embarazada, pero la noticia me ha sentado peor que una patada en el estómago. Lo único bueno es que creo que a él le ha sentado igual, y eso en el fondo es un alivio para mí.


  Ella se había propuesto que Alberto la siguiera y me abandonara, pero la jugada le ha salido mal y se ha ido sola. Eso me alegra, pone en mi cara una sonrisa de bruja perfecta, pero no dejo de pensar en todo lo que hemos vivido aquí, y aunque me fastidie decirlo, me quedo con estos últimos días.


  Estar con Alberto de nuevo ha sido genial, pero… ¿Puedo vivir sabiendo que tiene una hija con esa rompe hogares? Sé que olvidar que me había engañado era difícil, pero estaba dispuesta a hacerlo, y estar bien con él.


  Lo hacía en parte porque le quiero con toda mi alma y aunque me costara entenderlo, sé que no toda la culpa fue suya. Pero esto lo cambia todo, porque tendré que ver a esa niña y acordarme de la loba de su madre, en cómo se abrió de piernas con mi chico y eso es peor.


  No sé qué hacer y seguro que fuera de aquí mi familia está sufriendo conmigo, y Chloe… ella sabría qué decirme para ver la situación de otra manera, si es que se puede ver de forma distinta.


  Aquí no hay nadie que me vaya a aconsejar, no está ella, no están mis padres ni tampoco está la abuela de Alberto, ella pondría todo en su lugar con un par de berridos o de collejas, que eso es más de su estilo, y nos llamaría tontos.


  Me echo a reír y es como si la tuviera delante.


  —A ver, niña… ¿Tú quieres a mi nieto? Pues deja ya tanta tontería y lucha por lo que quieres, porque un chico así no se encuentra todos los días, aunque sea un poco corto de mente… te quiere como no te va a querer nunca nadie.


  Y probablemente tuviera razón.


  Una parte de mí quiere dejar a un lado que tiene una niña con esa chica e intentar estar bien, la otra… no deja de ponerme la imagen de esa bruja como si de una foto con efecto boomerang se tratara.


  Me voy a buscar un lugar tranquilo y recuerdo esa laguna a la que me llevó Alberto la mañana de después de haber estado en la casa, aquella que mis sentimientos cambiaron por completo y de camino veo esa zarza y me pongo hasta el culo de moras. Dios, qué hambre tengo, creo que tengo tanta que mataría a pedradas a algunos pájaros de los que vuelan por aquí.


  Cuando llego, freno en seco, ahí está él, y no lleva nada puesto… Esto no me puede estar pasando, que tengo muchos sentimientos contradictorios y esta imagen no me facilita las cosas, porque ahora podría desnudarme, meterme en el agua y hacerle el amor, subiéndome a horcajadas sobre él y enseñándole el dedito de en medio a las cámaras dedicándoselo solamente a ella, pero la otra parte me dice que eso solo va a causarnos más dolor a ambos, porque no tengo las cosas claras, ahora solo quiero vengarme de esa zorra.


  Tengo una guerra interna conmigo misma y no sé cómo va a terminar esto, así que me doy media vuelta y me escondo un poco para que él no me vea, pero soy incapaz de irme, las vistas son excelentes y cuando por fin sale del agua, puedo verlo en todo su esplendor, no me hubiera perdido eso por nada del mundo, y mi mente me traiciona de nuevo, aunque por hoy, voy a frenar mis impulsos, las cosas no las puedo olvidar tan fácilmente solo por verlo desnudo.


  A la mañana siguiente, un sonido estridente me despierta, ha sonado como una alarma y por la megafonía de la isla nos indican que tenemos que ir a la playa del centro, es en la que nos dejaron esposados. Con los ojos pegados todavía del sueño, me dirijo hasta donde nos han pedido, cuando llego, él ya está esperando y vemos caer del cielo un globo con un cofre atado.


  En este programa les gustan mucho los cofrecitos, a saber qué hay dentro, yo ya desconfío de todo…


  Alberto me mira apenado, tiene ojeras y no tiene muy buena cara, sé que no ha dormido nada, las noticias y todo lo que pasó ayer lo ha mantenido en vilo, seguro que está dándole vueltas a todo.


  Abre el cofre sin mirarme y dentro hay una foto de una flor, una carta y un mapa. Me mira y se pone a leer la nota.


  “Una nueva prueba llega a la isla tras el tiempo que habéis estado indispuestos, se trata de la búsqueda de la flor murciélago.


  Dicha flor es originaria de Tailandia, Malasia y el sur de China, aunque por suerte tenemos una variedad en esta isla, esta flor de color púrpura oscuro es muy similar a una orquídea, ya que es de la misma familia, pero mucho más grande.


  Os hemos dotado de un mapa, y tenéis todo el día para encontrarla, si lo hacéis, ya que lo habéis pasado tan mal por estar impedidos, ganaréis una estancia en la casa de los deseos.


  Así que ya podéis poneros en marcha, porque el plazo terminará cuando se ponga el sol.


  Suerte.”


  —Si no quieres buscarla… —comienza a hablar, pero no le dejo.


  —Alberto, hemos venido a ganar, tenemos hambre, y necesitamos ir a esa casa, no me importa si tengo que buscar una flor o abrasarme al sol dentro de una jaula si con ello consigo una noche en esa casa. Sé que ayer dije muchas cosas, pero el propósito de este concurso no es que estemos discutiendo todo el rato, es que hagamos las pruebas y las ganemos, tranquilo, puedo hacerlo.


  —Vale, me limitaré a seguir el mapa, mira. —Se acerca más a mí con el mapa en la mano y no puedo evitar sentir un escalofrío cuando lo tengo rozándome la piel con su brazo—. Parece que estamos en este punto y la flor está situada por esta zona de aquí. —Miro bien el mapa.


  —Sí, parece que es donde está el acantilado. —Joder… que esta situación no me gusta nada… hay que andar un montón y ese acantilado es súper peligroso.


  Ya podría estar en otro sitio la dichosa flor.


  Ponemos rumbo a la selva, y ninguno habla, nos limitamos a mirarnos y nada más, quiero abrazarle, decirle que nada me importa y que aceptaré a esa niña si va incluida en el pack de tenerle, pero la verdad es que no sé si puedo hacerlo.


  Él me va lanzando miradas furtivas, y yo… muero porque me toque, porque me acaricie, porque me bese… Qué duro va a ser esto.


  Voy tan distraída que no veo una piedra en el suelo y tropiezo cayendo de bruces, por suerte, él estaba a mi lado y me ha agarrado de la cintura fuerte para que no me coma el suelo, que por mucha hambre que tenga, ese no es el mejor menú ni lo que más me apetece comer. Ahora, lo que sí me comería es a Alberto enterito.


  Hace un calor de mil demonios y veo como se quita la camiseta dejando su torso desnudo y su tableta tan bien definida a la vista… ¿Lo hace aposta? Creo que sí, pero me da igual, las vistas son estupendas.


  Hago lo mismo, me quito una camiseta larga que llevo con flecos que parece un vestido playero, y él vuelve a observarme sin perderse nada de mi cuerpo.


  Pasar tanto rato juntos sin hablar es extraño… pero no se me ocurre un tema con el que podamos entretenernos, por lo que seguimos ascendiendo por la montaña que hay en la isla hasta llegar al acantilado y una vez que lo logramos no vemos nada, vaya chasco más grande.


  ¿Dónde estará la dichosa flor de las narices?


  —Yo miraré por esta parte y tú miras por allí, ¿vale? —¿En serio me deja a mí esa parte? Joder… es la del acantilado y me da miedo, pero no quiero parecer tonta, no es que tenga miedo a las alturas, es que no es una zona demasiado fiable y no me gusta el hecho de no sentirme segura cuando estoy en zonas como esta. 


  Me voy hacia la zona indicada y veo como él se aleja lo justo para no perderme de su campo de visión, eso me tranquiliza un poco, puedo notar su preocupación.


  Comienzo a concentrarme en la tarea que nos atañe, porque no va a tardar en ponerse el sol. Llegar hasta aquí ha sido una odisea, hemos ido parando por el camino porque hacía mucho calor y hemos tardado unas cuantas horas.


  Esta isla no es tan pequeña y cuando te pones a andar el tiempo pasa deprisa, al menos esa es mi percepción, y ahora mi gran preocupación y mi única prioridad es encontrar la dichosa florecita porque necesito una cena como Dios manda, aunque comeré tranquila, porque luego ya sé lo que pasa, que aquello se convierte en la fiesta del vómito y me encuentro mil veces peor.


  La verdad es que nos quedan pocos días para salir de aquí victoriosos y aunque las cosas fuera no van a ser fáciles, pienso en lo que mi mejor amiga me diría. "Aprovecha el momento" y he decidido que, si esta noche tenemos la oportunidad de estar en esa casa, tranquilos y sin que nadie se coma a nadie ni esté frustrado por no conseguir nuestro propósito, voy a hacerlo.


  Quiero a Alberto y eso no va a cambiar por muchas niñas que aparezcan en su vida y aunque tendremos que solucionar todo este problema, estoy segura de que juntos será más fácil. Ya lo dejé solo con un problema y eso causó todo esto, no pienso hacerlo otra vez, por lo que cuando estemos tranquilos hablaré con él. Cometió un error y pagó sus consecuencias, pero él no esperaba esto y creo que se siente superado.


  Mientras pienso y voy buscando a ver si encuentro la flor al borde del acantilado, veo asomar una cosa casi negra, voy a asomarme y ahí está.


  Está en el borde, pero no la alcanzó, joder… podrían haber puesto una flor más sencilla que estuviera en un lugar normal. La verdad es que nunca había visto una flor igual, es como una orquídea gigante con unos bigotes como un gato, largos y más oscuros. Me tumbo en el suelo y alargo mi mano, pero entonces noto como el suelo cede ante mí y mi miedo hace acto de presencia.


  Me pongo a gritar como una loca y Alberto llega como si hubiera estado a mi lado todo el rato, juro que la adrenalina le ha dado alas. Me agarra fuerte de la mano e intenta subirme, pero necesitamos la flor.


  —Dame la otra mano, no puedo subirte. —Si se la doy, adiós cena.


  —La flor, está ahí, puedo cogerla si me sujetas. —Lo veo contrariado.


  —Anaïs, déjate de tonterías, dame la mano de una puta vez. —Se ha enfadado.


  —Necesitamos esa cena. —Intento llegar a ella, pero la mano se me escurre, noto como me agarra más fuerte y su cara ya no es de enfado sino de preocupación, mucha, y veo como sus ojos se empañan.


  —Ana, por favor, deja la flor, prefiero morirme de hambre a tu lado que perderte por una puta cena. Te quiero, no me hagas esto…


  No puedo escuchar más, mi mano se ha soltado de su agarre, y no por voluntad propia, estaba dispuesta a darle la otra mano porque yo también siento lo mismo.


  Sí, vale que tengo un hambre que me muero, pero lo cambiaría todo por poder estar con él y, tras todo lo que nos ha pasado aquí, creo que nos merecemos la oportunidad de estar juntos, ya sea en esa casa o en la cueva, la playa, la laguna o donde sea.


  Mi cuerpo cae y él grita desesperado, pero logro agarrarme a un saliente de piedra. He hecho deportes de riesgo a veces y la escalada y el rápel son de los que más, aunque en esos vas protegido por un arnés, ahora lo que está en juego es mi vida.


  Me quedó paralizada por el miedo, siento que me falta el aire, y escuchar a Alberto sufrir como si estuviera aplastada en el suelo a mil metros de distancia, eso no ayuda nada. Así que cómo puedo me recompongo y el aire, que hasta hace nada no me había dado cuenta de que lo estaba conteniendo, vuelve a llenar mis pulmones y consigo respirar con normalidad, justo en ese momento es cuando emprendo mi camino hacia la cima de nuevo.


  Voy poco a poco, agarrándome a todos los salientes que encuentro, Alberto me anima, aunque sigue asustado. Si tuviera que hacer apuestas por quién de los dos lo está más, no sabría qué decirte. Creo que habría un claro empate.


  —Eso es, cariño, con cuidado. Agárrate a ese. —Él me va guiando, despacio, con cuidado, y yo le obedezco, nunca le he hecho tanto caso como en este momento.


  Dejo pasar la flor, está demasiado lejos, aunque puedo notar como estoy dejando escapar la mejor oportunidad que vamos a tener en días, pero Alberto es un premio mejor, volver a su lado es mi meta, besarle y llorar como una niña pequeña. Porque hasta ahora no me he dado cuenta del miedo que estoy pasando, pero también de mi valentía, es una mezcla de todo un poco, pero sé que cuando llegue arriba los dos vamos a reventar a llorar.


  Subo un poco más y llego hasta sus manos, me sujeta por las muñecas y tira de mí, me duele el cuerpo entero, tengo varios arañazos por las rocas, y no llevar mucha ropa, no es que ayude, pero ahora es lo que menos me importa, cuando logró subir hasta él, me lanzo a sus brazos como no lo he hecho jamás y le abrazo tan fuerte que creo que voy a asfixiarle y todo.


  Lloro, no puedo dejar de llorar, he tenido tanto miedo, he pensado en tantas cosas… en todo lo que hemos vivido fuera y dentro de esta isla y, sin lugar a dudas, sé que no importa por lo que pasemos, lo nuestro es para siempre.
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    25. EL MEJOR DE LOS PREMIOS

  


  Alberto


  Menos mal que todo ha quedado en un susto, cuando giré la vista y vi a Anaïs caer a causa de que el suelo cedió, juro que mi corazón se salió de mi pecho y mi alma con él.


  No tengo ni idea de cómo he llegado tan rápido a su lado, pero ahí estaba, agarrándola como si me fuera la vida en ello, y en parte así era, porque ella es mi vida.


  He pasado por todos los sentimientos que existen, miedo y horror de verla caer, enfado por ver que aun así quería coger la maldita flor, felicidad cuando la he visto agarrarse a la vida en aquel acantilado, esperanza cuando ha comenzado a subir y cuando por fin se ha tirado a mis brazos ha sido como una explosión de sentimientos y hormonas juntas en forma de escalofríos y placer.


  La observo a los ojos y ambos estamos en la misma situación, nos hemos asustado tanto que ahora somos un cúmulo de emociones, me sonríe y me abraza más fuerte si todavía es posible. Creo que tras esto me quedarán marcas, en todos los lugares, tanto en los brazos como en el corazón.


  —No vuelvas a hacerme eso jamás en la vida. ¿Me oyes? Me has dado un susto de muerte. —La miro enfadado, pero a la vez de manera tierna por tenerla entre mis brazos.


  —Espero que no volvamos a vernos en una situación como esta… la pena es habernos quedado sin cena, lo siento. Ha sido por mi culpa.


  —Anaïs, ahora mismo la cena me importa una mierda. Te he visto al fondo del precipicio, y pensé de verdad que aquí terminaba todo… No quiero discutir contigo, sé que todo nos ha superado, pero… —En ese momento me besa, me hace callar de una manera que no me importa nada.


  Escuchamos un vehículo y nos separamos, joder… ¿Qué pasa ahora? Más putadas no, por favor.


  —Buenas tardes, chicos, ¿estáis bien? —Son los técnicos del programa, a buenas horas vienen… ahora ya no hacen falta.


  —Ahora sí, podríais haber venido antes, ¿no? —les digo con tanta furia que juro que no les reviento la cabeza porque tengo a Anaïs entre mis brazos que si no otro gallo cantaría.


  —Tranquilo, toro bravo… tenemos muy buenas noticias para vosotros, tenéis una cena pendiente. —¿Cómo? Ambos nos miramos sin entender—. Lo que os han pedido era que encontrarais la flor y lo habéis hecho, no hacía falta arrancarla.


  —Pues eso se avisa, que casi me mato por cogerla. —Anaïs está enfadada, pero no se aparta de mí.


  Nos miramos, y nos abrazamos más fuerte. Ojalá la noticia de Alma fuera un reto que hemos superado, aunque creo que no voy a tener tanta suerte y cuando vuelva, un bebé me esperará para que aprenda a cuidar de ella.


  Nos vamos con el técnico que nos lleva directamente a la casa y cuando llegamos nos encontramos todas nuestras cosas, también están todos los cofres, incluso el último que no he abierto.


  La cena como en otras ocasiones, está dispuesta en la mesa y nos dejan solos.


  Ambos nos miramos sin decir nada, quiero pensar que lo que ha pasado hace un momento significa algo y que su beso era real, que quiere estar conmigo, aunque mi mochila esté llena de piedras.


  Veo cómo se dirige a la mesa y coge algo de comer, está hambrienta, pero se controla y yo me uno a ella.


  —Al final se han portado bien con nosotros, quién lo iba a decir, con lo que nos putean constantemente —suelta Anaïs.


  —No critiques que nos quitan la comida… —Sonrío inconscientemente de forma insinuante.


  —Capaces son, pero no me importa, sabes que yo siempre digo lo que siento, y ahora mismo creo que nos la han jugado desde el principio. ¿Cómo podían saber que habíamos sido algo? ¿Y cómo han conseguido las cosas de los cofres? Alguien está detrás de todo esto.


  —Creo que alguien les ayuda, pero esta gente parecen inspectores de Hacienda de todo lo que averiguan, porque lo de Alma… no sé, poner su foto en un cofre… eso lo ha tenido que dar ella, y que la hayan traído a la isla…


  —Eso ha sido un golpe bajo, pero para los dos. Alberto, yo quiero olvidarlo todo, quiero que me hagas olvidarlo.


  Y ya no la dejo hablar más, me la llevo corriendo al baño, la subo a mi espalda como si fuera un saco de patatas y la arrastro hacia la ducha. La meto dentro con ropa incluida, no me importa porque le durará poco puesta.


  Ella gime, ya sabe lo que va a pasar y está deseosa de que nos entreguemos el uno al otro.


  Abro el grifo y pongo el agua a una temperatura media, me encanta ver cómo echa la cabeza para atrás y el agua desciende por su cuerpo, le quito la ropa con cuidado y ella hace lo mismo conmigo, comienzo a besarle el cuello, puedo notar como se estremece entre mis brazos, desciendo con mis besos hasta alcanzar su pecho y ella me acaricia la espalda, se deja hacer, mientras, yo dirijo mi mano hacia su vientre y profundizo más hasta llegar a su intimidad.


  Ella recibe mi mano gustosa y abre más las piernas para que tenga mejor acceso, la acarició suavemente y ella vuelve a removerse bajo mi piel, exige más de mí y yo se lo doy, toco su botón de la felicidad, poco a poco, y ella suspira frustrada, le gusta que sea más intenso, pero necesito recrearme en este momento porque después de todo lo que hemos pasado, no me creo que ella esté aquí conmigo, que haya sido tan sencillo, aunque sé que la realidad no es esta, que llegará un momento en el que todo esto nos golpeará fuerte, pero si estamos juntos podremos llevarlo mejor.


  Dejando de lado todos esos pensamientos de futuro que ya llegarán, me centro en el presente, en seguir besando y chupando su pecho e introduciendo mis dedos en su interior. Primero uno, luego dos y ella gime de nuevo. Bajo mi boca hacia su intimidad y la chupo, mientras no dejo de mover mis dedos en su interior, buscando su placer, estoy tan duro que hasta me duele, pero quiero que ella llegue primero, quiero que se vaya en mi boca, quiero escucharla gritar mi nombre, que se derrita para mí y no tardo en conseguirlo.


  Ahora sí que me eleva con sus brazos para que quede a su altura, o ella a la mía, porque, aunque ella es alta, yo lo soy más, me abraza y me besa con desesperación, la agarro de las nalgas para subirla sobre mí, mientras el agua cae entre nosotros y recorre nuestros cuerpos. Enrosca sus piernas en mi cintura y desde ese momento la ducha se convierte en un puto paraíso, ella rebota sobre mí mientras la empotró en la pared, ambos gemimos, buscamos un placer que no se puede describir, pero si lo tuviera que hacer te diría que es colosal, ella me incita a hacer locuras, me sumerjo en ella una y otra y otra vez y ella se agarra más fuerte, tanto que hasta me clava las uñas, pero no me importa, en este momento nos hemos convertido en dos animales ávidos de sexo, estar dentro de ella es como ir a un mundo en otro lado de esta realidad.


  —No pares, por favor, no pares nunca. —La oigo decir con la voz entrecortada.


  —No pienso hacerlo. —La vuelvo a besar y ocurre de manera rápida.


  Ella mueve las caderas profundizando las embestidas y yo no me puedo contener, me corro como un chaval de quince años en su primer polvo, que no tiene consciencia suficiente como para hacerlo duradero, y es que Anaïs hace que me sienta así, como un puto crío.


  Estoy enamorado de ella hasta la médula y pienso proteger lo que tenemos hasta el fin de mis días, por eso no voy a permitir que nadie lo destroce, incluida Alma.


  Cuando salimos de la ducha, tras reponernos primero y darnos una merecida ducha después, nos dirigimos a la mesa de nuevo y comemos algo más de fruta, porque ahora no nos entra ni carne ni ninguna de las otras cosas suculentas que hay. Y nos dirigimos al sofá.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —Me mira como si mi pregunta le sorprendiera, como si no supiera el porqué de ella.


  —No lo sé, Chloe siempre me dice que viva el momento y no piense en el futuro y es lo que he hecho. Prefiero no pensar en lo que hay fuera de esta isla, sinceramente. —La entiendo perfectamente, pero las cosas no son tan sencillas.


  —Ya… pero no quiero ilusionarme con esto si luego cuando volvamos me vas a volver a dejar, si decides estar conmigo tiene que ser con todas las de la ley, no puedes volver loco a mi corazón todo el rato porque no podré soportarlo. —Entrelazo mis dedos a los suyos y le miró con cierta tristeza, porque sé que quizá este momento no sea eterno y tengo miedo.


  —Alberto… no puedo prometerte que nuestra vida será de color de rosa, porque tú sabes que eso es imposible, siempre habrá algo que nos haga sufrir. El amor es así, pero si superamos las pruebas que nos van asaltando por el camino podremos ser felices. —Me agarra la mano con fuerza—. Yo te quiero, eso está claro, vine aquí para olvidarte y sé que si no hubieras estado aquí molestando e insistiendo —se ríe—, tampoco lo hubiera logrado, te quiero demasiado, pero tienes que comprender que el amor en sí es difícil. Solo hay que tener fe en que juntos podremos con todo.


  Me besa, y ese beso es especial, lento, como si ninguno quisiera que acabará. La cojo en brazos y me la llevo a la cama, no puedo ni quiero dejar de besarla, la acaricio, ella ríe y por un momento olvidamos donde estamos.


  —Mierda, las cámaras.


  Anaïs no deja de besarme de una manera muy sensual, pero aquí no podemos hacer esto… ¿O sí? A tomar por culo todo. La empujó en la cama y nos tapo con las sábanas.


  —Alberto me vas a asfixiar —dice de nuevo entre risas.


  —¿Quieres que te vea toda España haciendo cochinadas? —Levanto las cejas haciéndome el interesante.


  —Toda España no, pero no me importaría que lo viera una que yo me sé. —Vaya zasca que le ha dedicado a Alma.


  —No seas mala…


  —¿Me estoy portando mal? Pues castígame —dice lo más sugerente que puede y eso me pone duro, no, lo siguiente.


  Creo que si no me la follo ahora mismo voy a reventar, no deja de hacerme insinuaciones demasiado apetecibles.


  Le agarro las muñecas sobre la cabeza y me subo sobre ella, desabrochó su albornoz para que me sea más fácil introducirme en ella y sin más juegos lo hago, de manera brusca, pero a ella le encanta.


  Seguimos tapados, hacemos el amor como unos putos salvajes, aunque bajo las sábanas, creo que lo llaman edredoning.


  No puedo dejar de sumergirme dentro de su cuerpo, ella gime en mi oído, pide más y más fuerte y yo se lo doy, rodamos por toda la cama quedando ella sobre mí, y empieza a cabalgarme.


  Esto es un sueño hecho realidad, masajeo sus pechos y después la agarró fuerte de las nalgas, nos besamos con ansia, y de repente ella ralentiza sus movimientos buscando el máximo placer para ambos y juro que siento como la cama arde bajo nuestros cuerpos, estamos a punto de llegar al clímax y es como si dentro de mi cuerpo se estuviera creando un huracán, como si fuera un volcán que fuera a entrar en erupción, me corro junto a ella y la abrazo fuertemente depositando un delicado beso en su frente.


  —No cambio esto por nada, te quiero tantísimo… —Ella me mira y sonríe.


  —Hemos pasado por mucho, y solo sé que sin ti mi vida no sería igual, aunque me vuelvas loca de remate o la cagues inconscientemente y que sepas que yo te quiero más. —Pone esa cara de niña buena, no se lo cree ni ella.


  —Eso no es cierto, y lo sabes, ahora puedo decir que por ti me he ido a la otra punta del mundo, que he pasado hambre y que casi muero. —Me mira sorprendida.


  —Mira que eres exagerado, no ibas a morir por ese mordisquito… aunque no te negaré que me preocupé muchísimo, sobre todo, cuando te vi delirar.


  —Bueno, si esa serpiente hizo que te dieras cuenta de cuánto me quieres me alegro de que me mordiera.


  —En realidad, lo que hizo que me diera cuenta fue ver que te habías dado por vencido, y todo lo que has hecho por mí, aunque yo no me hubiera portado bien contigo. Nunca lo vi desde tu punto de vista y no solo tú te equivocaste.


  —Ninguno de los dos es perfecto, lo importante es que juntos aprendamos a reparar nuestros errores, que podamos curarnos juntos, y que nunca dejemos de amarnos.


  La abrazo y nos volvemos a besar con suavidad, con cuidado, como si nos diera miedo que esos besos se terminaran. Y al final dejamos que Morfeo nos lleve, pero a los dos juntos.
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    26. LLEGÓ EL MOMENTO DE DECIR LA VERDAD

  


  Chloe


  Lo he conseguido, me han hecho sufrir, pero mis propósitos se han llevado a cabo a la perfección.


  No voy a negar que al principio tuve mis dudas, porque Anaïs ha sido esquiva, terca y cruel con Alberto, pero él ha sido un solete con ella y, al final, ha vencido el amor.


  Me preocupa todo el tema de Alma, no sabes la que se lio tras su vuelta de la isla… pero te lo cuento en un momentito.


  El programa organizó una tertulia en la que Trinidad echaba humo de las orejas, y no era para menos, después de que ella dijera que Alberto la había dejado embarazada y que había tenido una hija la llamó de todo menos bonita.


  No es que la llamara mentirosa, porque la niña es cierto que existe, pero sí que le dijo que podía ser de cualquiera, que cuando su nieto saliera tendría que hacerse una prueba de paternidad. Y también la increpó por haberle ocultado el embarazo, a no ser que lo ocultara porque realmente no era suyo y ahora solo quería fama y dinero a costa de él.


  La cosa no terminó demasiado bien, al salir del programa ella la buscó para decirle que pronto tendría que tragarse sus palabras y que Alberto se iría con ella, porque no iba a permitir que nadie le fastidiara los planes, que ella quiere que sean una familia y no va a dejar que nadie se interponga. Ahí ya no me pude aguantar más y casi le arranco las extensiones que lleva…


  Claro que William estaba a mi lado y por suerte me sujetó, si no te aseguro que le hago saltar de tres en tres las escaleras de la cadena de televisión de la hostia que le hubiera dado.


  Esa chica es mala y lo siento por la niña, pero su madre está loca y obsesionada.


  La familia de Alberto está flipando, ¿es que no hay gente normal en el mundo? No sé… normalmente cuando alguien no te quiere lo aceptas y ya está, pero ella no… está erre que erre con la misma cantinela.


  Y obviando que la bruja de Blair quiere joderles el romance a mis amigos, yo siento que ahora es el momento de decir la verdad y sufrir las consecuencias, que espero, sean pocas.


  Quedan pocos días para la final, y yo necesito que tengan un final como merecen, porque si no hubieran roto, estarían casados, así que tengo que hacer algo.


  Recuerdo cuando estaba organizando la boda, todo lo que quería, lo que le gustaba y siempre le ha llamado la atención las bodas que hacen en las islas tailandesas, así que he hablado con el productor y hemos preparado una sorpresa para ellos.


  Me arriesgo mucho, y sé que igual termina matándome, pero creo que tras todo lo que han sufrido sería un gran final.


  Llegados a este punto creo que han superado las pruebas del programa, la supervivencia, el trabajo en equipo y todas las condiciones tan cambiantes que hay en esa isla.


  Se han superado a ellos mismos, se han perdonado, se han amado, se han perdido de nuevo y han creado un vínculo aún más fuerte.


  Son unos campeones y necesito que lejos de lo que vaya a pasar con esa niña a su vuelta, ellos estén juntos a pesar de las circunstancias.


  Así que ahora estoy grabándoles un vídeo, abriéndoles mi corazón y disculpándome con ellos por la encerrona que les tendí al principio y deseando que tenga el efecto esperado, por mí y por toda la audiencia.


  —¿Qué tal ha ido? —pregunta William cuando salgo de la cadena tras entregar lo que necesitan.


  En este tiempo hemos comenzado algo, que empezó con una simple cita y se ha hecho muy fuerte.


  Tras aquella huida en mi coche asustada, al día siguiente tenía un enorme ramo de rosas en la oficina con una nota que decía que quería mil noches más junto a mí. Me pareció tan romántico… que le concedí ese deseo.


  Todavía no llevamos mil noches, pero estoy segura de que las conseguiremos.


  —Bien, ahora solo tiene que funcionar, ¿crees que cederán?


  —No lo sé, pero si se quieren tanto de verdad, es bastante probable que lo hagan. La vida a veces es mejor cuando te arriesgas.


  —Ya… pero Anaïs no es de las que se arriesgan, más bien es de las que lo analizan todo antes de hacerlo, ya sabes, los pros… los contras… y si tiene dudas, no lo hace.


  —Pues nadie lo diría, porque se ha ido a un programa donde los cálculos no sirven de nada.


  —Eso lo hizo porque necesitaba alejarse de todo, porque quería olvidar algo inolvidable, no lo pensó demasiado, simplemente se embarcó en una aventura, arriesgándolo todo para conseguir lo que ella pensaba que quería.


  —Bueno, tendremos que esperar a ver cómo reacciona tras recibir tus regalos. —Me besa, lo hace con dulzura y ya no puedo pensar más.


  Nuestra relación se ha convertido en puro fuego. En el trabajo nos miramos de manera furtiva, preferimos mantener nuestra relación en secreto por el momento, porque queremos disfrutar antes de que nuestras familias comiencen a planificar nuestro futuro.


  Sabemos que se alegrarán mucho, pero creo que no hay que precipitarse, por ahora estamos genial, el sexo es estupendo, estar con él es muy divertido, me hace querer mil cosas más, pero hay que ir con calma, porque llevo mucho tiempo detrás de Will y ahora no puedo tirarlo todo por la ventana sin más. No quiero que salga huyendo de mí porque sienta presión, prefiero que las cosas vayan surgiendo solas.


  Aun así, quedamos todas las noches y dormimos juntos muchísimas veces. Bueno, dormir, dormimos poco, follamos como conejos y descansamos un poco, pero nos gusta estar así, la mayor parte del tiempo me acompaña mientras vivo enganchada a ese maldito reality que se ha convertido en mi prioridad del día, pero él es bueno y comparte conmigo sofá mientras lo veo, creo que en realidad se ha enganchado a él tanto como yo.


  Nos vamos a cenar y después a bailar, hoy nos hemos prometido desconectar y centrarnos en nosotros, así que una vez que llegamos a la discoteca y, como siempre, subimos a la sala VIP, pedimos unas copas y nos dejamos llevar por la música.


  Nos gusta el flow suave, él me agarra de la cintura y balancea mi cuerpo entre sus piernas, bailamos muy cerca el uno del otro y no puedo evitar empaparme de su aroma, es tan especial para mí…


  Se acerca a mi oído y me dice que estoy arrebatadoramente sexy, no llevo nada del otro mundo… Un short negro, un top blanco y una americana a juego con el short, pero mi look le basta para ponerse tremendamente duro.


  En el reservado estamos solos, pero aquí nos conoce todo el mundo, por lo que no vamos a dar rienda suelta a la pasión, simplemente nos divertimos y tras bailar de forma sugerente y ponerlo demasiado cardíaco nos vamos a su casa.


  El sexo entre nosotros no se hace esperar y es brutal. Al llegar vamos directos al dormitorio y nos quitamos la ropa el uno al otro con celeridad. Parece mentira, pero siempre tenemos ganas el uno del otro, muchas he de decir, y tras desnudarnos él me tira a la cama y se pone sobre mí sin dejar de besarme, me empala con su miembro erecto y yo siento un placer recorrer todo mi cuerpo que no sabría cómo describir. Con él no necesito preliminares, me mojo entera con solo un beso, y él lo sabe. Juega con ventaja, pero eso no hace que lo que me hace sentir sea menos intenso.


  Entra y sale de mí con una facilidad increíble, y me provoca un placer indescriptible, pero ahí está, de nuevo sumergiéndose en mi cuerpo, besando mis pechos mientras los estruja con sus manos. No son enormes, pero parece que son suficientes para él, le gusta jugar con mis pezones, y a mí me pone tanto…


  Baja su mano poco a poco mientras sigue introduciéndose en mí sin parar, y presiona mi clítoris de manera que una descarga me atraviesa por completo, si no para, no podré resistir mucho más. Lo nota y me sonríe de forma sensual, acelera los movimientos para que alcance el clímax y lo hago, vaya si lo hago, grito su nombre y me dejó ir.


  —Sí, nena, dámelo, córrete. —Dios, cómo me pone…


  Yo sigo jadeando, no puedo ni hablar, él sigue bombeando. No me da tregua y, de nuevo, otro orgasmo arrasa mi cuerpo y él se va conmigo, ahora es él quien gruñe y me encanta.


  Hacerle sentir lo mismo que él a mí es el mejor regalo de todos y el futuro ya decidirá lo que pasa con nosotros, pero ahora lo que me importa es el presente y no cambio estas noches de sexo y cama con Will por nada en el mundo.


  Cuando despierto, Will no está a mi lado, ya ha preparado las cosas para marcharnos. Los de la cadena nos han venido a buscar y nos vamos en cuanto yo me termine de arreglar.


  Sé que todo lo que he preparado es una locura, pero me parece la más romántica del mundo y espero que, cuando todo esté listo y llegue el momento más especial que vivirán jamás, sean muy felices.


  Y también sé que las desdichas llegarán en algún momento, porque no sé cómo terminará la historia con Alma, pero espero que juntos sean capaces de afrontar todos los problemas que se les presenten y que formen la familia que siempre han querido. 
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    27. DULCE TRAICIÓN

  


  Anaïs


  Despertarme entre los brazos de Alberto y en una cama blandita y mullidita es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.


  Anoche, tras hacer el amor unas cuantas veces, nos dormimos porque estábamos exhaustos. Esta mañana nos hemos levantado tarde, y nos habían dejado el desayuno preparado, había tortitas, fruta, algo de bollería industrial, café y leche con cacao.


  Hemos desayunado entre besos, caricias y risas, no podemos dejar de mirarnos y sonreír, es como si todos los males del mundo hubieran desaparecido desde que hemos decidido volver a estar juntos sin que nada perturbe nuestra relación.


  Llaman a la puerta y nos miramos extrañados, no olvidemos que estamos en un programa de televisión y aquí, cualquier cosa puede ser posible. Y tras la visita de la zorra de Alma ya me espero lo que sea. Le doy un beso rápido en los labios a Alberto y me dirijo a abrir la puerta. ¿Te cuento un secreto? Estoy cagada por lo que nos vayamos a encontrar tras ella.


  Pero al abrir no hay nadie, me quedo mirando al frente aún más extrañada hasta que caigo en la cuenta que bajo mis pies hay un cofre. Qué manía tiene esta gente con los cofres…


  Lo cojo y me voy al sofá con Alberto.


  —Ábrelo tú, no sé si quiero saber lo que hay dentro —digo asustada.


  —Tranquila, que no creo que nos muerda —dice riendo, aunque lo abre cauteloso… se cree que soy tonta, a él tampoco le ha hecho gracia.


  Dentro hay una nota y una cajita más pequeña.


  Cojo la nota y reconozco la letra nada más abrir la carta. ¡Es de Chloe! Me pongo a saltar por todo el salón. Alberto no da crédito, debe de pensar que me he vuelto loca, que en este lugar no sería muy extraño.


  —¿Qué? Es una carta de Chloe, es que la echo mucho de menos… —digo sacándole la lengua, mientras él sonríe y niega con la cabeza, sí, ya lo sé, no tengo remedio.


  —Léela en voz alta, ¿no? —Mira que es cotilla.


  Me dispongo a ello:


  "Queridísima amiga, ya te queda nada para volver, y espero que no me mates cuando lo hagas.


  Creo que es el momento de que te cuente una travesura que he cometido, pero antes de contártela quiero que sepas que era totalmente necesaria y que pienses en lo feliz que eres hoy, ¿vale?"


  Estoy leyendo y esto no me gusta nada… no sé qué ha hecho, pero conociendo a Chloe cualquier burrada podría ser, seguro que tiene que ser algo fuerte, la intriga puede conmigo y sigo leyendo.


  "Sé que querías vivir esta aventura sola, que querías olvidar a Alberto por encima de todo, pero me fue imposible ver cómo destrozabais vuestras vidas sin estar juntos.


  Sabes que soy una romántica y que vuestra historia siempre ha sido muy especial para mí, por lo que no me resultó nada complicado hacerle saber a la abuela de Alberto que te habías inscrito en el programa. Sabía que él iría detrás, porque ese hombre por ti iría a la luna, así que cuando me cercioré de que ambos estabais inscritos solo tuve que tirar de algunos hilos para que os llamaran a los dos."


  Qué hija de su madre… por eso insistía tanto con lo del programa, será perra. Pero no puedo culparla, es mi amiga, imagino que lo hizo porque sabía que nunca lo olvidaría, aunque cuando vuelva, vamos a tener unas palabritas… Continúo leyendo.


  "Sé que habéis vivido unos días terribles, aunque no todo lo ha sido, os habéis vuelto a encontrar, os habéis perdonado y os queréis tanto o más que antes. Y yo tenía que hacer algo para que vuestro cuento termine como debe.


  Es por eso que os he preparado algo con lo que siempre habéis soñado. Solo tenéis que bajar a la playa, allí estará todo dispuesto, llevad la cajita y no la abráis hasta llegar.


  Espero que esto sea el principio de algo muy especial.


  Os quiero a los dos."


  Nos miramos sin saber qué es eso que nos espera y miramos la cajita como dos tontos, aun así, aquí hemos aprendido a que a veces estas sorpresas son buenas y que lo que esconden las cajas o los cofres en su interior, a menudo, también lo son. Así que sonreímos y vamos a la playa, abrazados.


  No nos atrevemos a hablar, estamos nerviosos y a la vez también ansiosos. Pero para nada esperábamos lo que encontramos.


  El equipo del programa nos está esperando.


  —Buenos días, pareja, ¿cómo estáis? —Nos mira Olivia sonriendo.


  —Bien, asustados porque no sabemos lo que nos espera, pero bien —responde Alberto por mí, yo no puedo dejar de mirar a todos.


  —Tengo órdenes de vuestra amiga, ella ha organizado todo muy metódicamente, junto con el programa y esperamos que todo vaya como lo ha pensado… Ahora, cada uno debéis de ir con uno de mis acompañantes para cambiaros de ropa. Después, os explicaremos más.


  —¿Vamos a hacer alguna prueba? —pregunto sin entender.


  —Sí, podríamos decir que es la prueba definitiva. —Olivia parece emocionada… no sé qué pensar, pero me dejo guiar por su equipo, me llevan a una especie de probador improvisado donde me ponen un vestido ibicenco blanco, me peinan con el pelo suelto y me ponen una corona de flores blancas, y finalmente me maquillan.


  Me miro en un espejo que hay y estoy preciosa, más delgada que cuando llegué, pero aun así estoy muy guapa, creo que voy a dejar a Alberto sin sentido.


  Cuando salgo me llevan a una lancha y nos vamos a una especie de podio sobre el mar, todo está rodeado de pétalos de rosa y en él hay un altar.


  Madre mía… no me lo puedo creer, mis ojos se llenan de lágrimas al ver a Alberto en otra lancha con un traje, está guapísimo, y si esto es lo que creo, vamos a cometer la mayor locura de nuestras vidas, pero en todo este tiempo he comprendido que por él yo también soy capaz de ir al espacio exterior en busca de estrellas.


  Él está observándome y sonríe, mantiene en su mano la cajita que nos ha enviado Chloe y, de repente, aparecen cuatro lanchas más, en una están los padres de Alberto y su loca abuela, todos van guapísimos, y yo no puedo reprimir mis lágrimas al imaginarme lo que vendrá en un momento.


  En otra lancha está Lucía con su novio y su pequeño Daniel, en otra están mis queridísimos padres con mi hermano Rubén y, en la última, mi mejor amiga, mi hermana, a la que amo con locura por regalarme este instante tan magnífico y mágico, y a la que odio profundamente por engañarme, aunque haya sido para bien. Y me sorprendo aún más cuando la veo de la mano de su querido Will.


  Creo que a mi vuelta me va a tener que explicar muchas cosas, porque no solo he encontrado yo lo que siempre he querido, sino que parece ser que ella también.


  El hombre que preside el altar, uno mayor con pinta de isleño, se acerca a nosotros y nos hace bajar de la lancha con cuidado, porque lo único que me faltaría a mí ahora es caerme de la lancha y empaparme…


  Junta nuestras manos mientras nos acercamos al altar y comienza a hablar.


  —Seré rápido porque sé que estáis deseando abrazar a vuestras familias —dice sonriendo—. El amor es como este concurso en el que os habéis aventurado, prueba tras prueba, algunas dulces, algunas amargas, lo importante es superarlas juntos y de momento lo habéis conseguido.


  »No os voy a engañar, vendrán días de tormenta, y otros en los que el sol brillará con fuerza, pero sin ellos no habría un equilibrio.


  »Así que ahora, vamos a hacer que vuestras vidas se unan para que juntos podáis superar todo lo que esté por llegar. Alberto, ¿puedes abrir la cajita?


  Él me suelta con las manos temblorosas, abre la caja, al ver el interior me emociono aún más, son las alianzas que siempre me han gustado, creo que las he ido a mirar con Chloe unas mil veces, y son nuestras, con ellas vamos a sellar nuestro amor por fin. Juro que, aunque hubiera planeado mi boda durante un año entero, nunca habría sido tan perfecta como la que ha organizado ella en cuanto… ¿Dos, tres días?


  —Ahora, dile a Anaïs lo que quieras mientras le pones la alianza que sellará vuestro amor para siempre.


  Lo veo mirarme a los ojos conteniendo la emoción y no puedo negar que yo estoy igual, le sonrió dándole fuerzas para cometer esta dulce locura y arranca.


  —Anaïs, desde aquel día que te vi en la terraza de aquel restaurante supe que quería pasar el resto de mi vida contigo, sé que no soy perfecto, en realidad nadie lo es, pero estar aquí me ha bastado para entender que, aunque no exista la perfección sí que existe la persona ideal para cada uno y creo que juntos somos uno y que si me das la oportunidad de compartir tu vida con la mía no te vas a arrepentir. ¿Quieres pasar el resto de tus días a mi lado? — Dios, las lágrimas que estaba conteniendo me la han jugado, alguna se ha escapado por mi rostro, las aparto con la mano con cuidado de no joder mi maquillaje, porque ahora mismo me siento como una jodida princesa, y no me olvido de que esto se está retransmitiendo en televisión.


  —Sí, quiero. En este lugar paradisíaco he comprendido que no importa cuánto huyas de tu destino, él te encuentra y te enseña que todo está escrito. Y creo que aquel día, en aquella terraza, lo estaba también. Somos el uno para el otro, y no importa lo que quiera interponerse entre nosotros, juntos superaremos cualquier cosa.


  Él posa el anillo en mi dedo que encaja a la perfección y tras decirle lo mucho que le amo y hacerle la misma pregunta, deposito yo el suyo en su dedo y nos damos el mejor beso que nos hayamos dado jamás.


  Todos aplauden felices y volvemos a la playa donde nos han preparado un catering con infinidad de cosas buenísimas.


  Ya lo he dicho antes, ni yo misma hubiera preparado una boda mejor.
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    28. VUELTA A LA REALIDAD

  


  Alberto


  Tras aquella boda tan perfecta, tuvimos unos últimos días algo movidos, pero terminamos el programa y ganamos.


  Nos tocó hacer algunas pruebas más, de búsqueda de tesoros, equilibrio, escalada y velocidad. Todas fueron muy entretenidas y he de decir que por fin trabajamos como un verdadero equipo y las ganamos todas.


  La última noche ha sido especial, tras todo lo que hemos vivido en esta isla, tanto bueno como malo, no podíamos despedirnos de otra manera que, haciendo el amor en el mejor lugar de todos, en la laguna.


  Llegamos con la idea de bañarnos y relajarnos, pero una cosa llevó a la otra y ya sabes que no respondo de mis actos cuando la veo en bikini.


  Ella estaba tan hermosa, que mis manos no podían estarse quietas y tras acariciar todo su cuerpo, mis dedos se colaron entre sus piernas, haciendo que ella quisiera más, y las caricias se convirtieron en un roce tan intenso que podríamos catalogar como un tsunami de emociones. Mis dedos solo podían entrar y salir de ella, haciéndola gemir cada vez más fuerte, en ese momento nos dieron igual las cámaras, y lo que pensaran de nosotros yo solo quería ver el placer emanar de sus ojos y de sus labios, de ambos para ser exactos, y cuando ella no podía más, la subí sobre mi polla para empalarla y hacerla disfrutar como antes no lo había hecho.


  La sesión de sexo fue brutal y la despedida de esta isla ha sido fantástica. Ahora estamos de vuelta en un helicóptero, cogidos de la mano y felices. No hemos vuelto a pensar en todo lo que vamos a hacer ahora, sé que tenemos que ir a la última gala donde nos darán nuestro cheque y el que vamos a donar íntegramente a algunas organizaciones.


  Lo hemos hablado y el mejor premio ya lo hemos tenido en esa isla, yo quería algo de dinero para casarme con Anaïs y está claro que ya no lo necesito, así que todo será para ayudar a los que más lo necesitan.


  Al aterrizar, miles de cámaras nos agobian, esto es lo que viven a diario los famosos, qué horror, no tienen vida ni intimidad…


  Nos dirigimos al hotel y cuando subimos a la habitación donde nos dejan estar dos horas antes de tener que arreglarnos para la gala, respiramos por fin tranquilos al cerrar la puerta.


  —Qué pesadilla… ¿Esto va a ser nuestra vida a partir de ahora? —pregunta Anaïs mirándome aterrorizada.


  —Ahora nos hemos convertido en la pareja del año, ¿qué esperabas tras salir en la tele? Además, creo que hemos dado mucho de lo que hablar… —Esa es la realidad, no voy a mentirle y decirle que es solo porque hemos vuelto, a la gente no se le olvida en un día una pareja que ha estado peleándose en una isla y que también se ha casado en ella.


  —Ya… pero yo no quería esto, no lo pensé… Nuestra vida no es de dominio público.


  En eso tiene razón, habrá que dejarlo claro en la gala de esta noche.


  —No hemos hablado del tema, pero sabes que hemos vuelto a tierra y que esta noche en la gala tendremos que ver a Alma, sé que es duro para ti, pero ahora estamos casados y si esa niña es hija mía… —No me deja terminar.


  —Alberto, la niña no es la madre, y si realmente es hija tuya no puedo luchar en contra de eso, cometiste un error y te lo he perdonado, me jode, pero ¿gano algo enfadándome? No, por lo que la aceptaré. Si Adrián puede ser el padre de Daniel, ¿por qué no puedo ser yo la madrastra de esa niña?


  Me deja impresionado con sus palabras, ahora mismo no sé lo que quiero. No sé si prefiero que esa niña no sea mía o que lo sea. Porque la verdad es que tener un hijo me hace ilusión, no me lo había planteado por el momento, pero solo el hecho de pensar que tengo una hija, ha creado ciertas ilusiones en mi vida, y lo cierto es que me gustaría participar en su vida y no solo un fin de semana cada dos… así que, si es mi hija tendré que hablar con Alma muy seriamente.


  —Gracias, sé que en nuestros planes nunca ha entrado esto, pero espero aclararlo cuanto antes y arreglarlo de la mejor manera posible para todos.


  —Eso no quiere decir que no quiera hijos propios… aunque no por ahora —aclara de manera sensual—, pero sí que quiero que practiques, así que ahora deja el tema, ven aquí y hazme tuya, que ya no tenemos cámaras alrededor.


  Solo esas palabras me han puesto como una moto y muy duro también, así que voy en su busca, la alzó sobre mí, ella enrosca sus piernas a mi cintura, y la beso como un salvaje.


  Con ella sobre mí, me dirijo a la cama y la tumbo conmigo encima, introduzco mis manos bajo su vestido, uno ideal para la ocasión, y arranco su tanga de un tirón.


  Ella gime fuertemente por la sorpresa o la excitación, no sabría definirlo, y eso me pone todavía más. Me quito el pantalón y el bóxer lo más rápido que puedo y rozo mi sexo con el suyo, ella abre sus piernas para acogerme con ganas, está muy mojada, me temo que esto va a ser rápido y corto, pero ambos lo necesitamos, así que me introduzco en ella de una fuerte estocada y ella muerde mi hombro para ahogar sus gemidos, gruño, me encanta, me gusta que haga eso, que goce con cada movimiento, que me susurre al oído y que se corra solo conmigo.


  No puedo dejar de mirarla, cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás, deleitándose de placer, y yo sigo con mis movimientos. Ella eleva sus caderas, dándome más profundidad y yo solo puedo seguir introduciéndome en su cuerpo.


  El placer que siento recorre cada poro de mi piel, desde la punta de los dedos de mis pies hasta mis cejas. Juro que esto, sí que es el paraíso y que no saldría de esta cama en toda mi vida, porque ahora lo que menos me apetece es que la realidad nos golpee y estropee esto, pero hay que dar la cara, no puedo esconderme.


  Aparto esos pensamientos y un tsunami de emociones me recorren cuando noto a Anaïs arquearse bajo mi cuerpo y alcanzar el clímax, por lo que acelero mis movimientos para hacerlo junto a ella, y cuando terminamos nos quedamos abrazados durante unos minutos, hasta que nos llaman para arreglarnos.


  Bajamos y cada uno se va a un camerino a arreglarse, a mí me han puesto un tejano desgastado y una camiseta de manga corta, muy de mi estilo, me peinan con un poco de tupé, me arreglan la barba y la verdad es que me dejan genial.


  Cuando salgo y veo a Anaïs me encanta como la han dejado, su pelo está suelto, algo rizado y lleva puesto un vestido negro corto, palabra de honor, con el escote en forma de corazón y encajes en la falda. Sus zapatos son de tacón de aguja, negros con purpurina. Está radiante y feliz, espero que siga así toda la noche.


  Entramos en el plató y empieza el show, todos nos reciben con aplausos y en primera fila del público están nuestras familias a un lado y al otro, Alma con un bebé. En ese momento no puedo dejar de mirarla, Anaïs me observa y luego a ella, pero no dice nada, simplemente coge mi mano más fuerte y nos dirigimos a unos sofás que hay.


  —Bienvenidos, por fin habéis vuelto, y estáis en tierra firme. ¿Qué tal la experiencia en la isla? ¿Qué nos podéis contar? —Escucho al presentador, pero mi cerebro no está por contestar, así que toma la palabra Anaïs.


  —Ha sido extraña, pero, aunque hemos pasado de todo, aquí estamos de vuelta y juntos —remarca ese juntos, como si temiera algo, puede estar tranquila, no pienso apartarme de ella.


  —Creo que todos nos morimos de ganas por saber qué sentiste cuando al buscar a tu compañero te encontraste con Alberto, ¿qué puedes contamos de ese momento? —Anaïs se echa a reír. Qué cabrona… que me apedreó la cabeza.


  —Lo cierto es que estaba asustada porque notaba algo seguirme y pensaba que era un animal que me quería de desayuno —todos se echan a reír—, después al ver a Alberto la rabia se apoderó de mi ser… En esos momentos le odiaba demasiado, y la piedra que llevaba a modo de protección en mi mano… simplemente voló a su cabeza. —Todos vuelven a reír.


  —Hemos de decir que has sido algo cruel con el pobre Alberto, porque lo has dejado tirado en medio del mar, también bajo una tormenta, le has robado el mechero y algunas cosas más… y él se ha portado muy bien contigo. ¿De verdad eres así, Alberto, o era una estrategia?


  —Por ella puedo aguantar carros y carretas, aunque llegó un momento que te aseguro que se las hubiera devuelto con creces —digo dejando de mirar a esa niña y centrándome en el presentador y en mi hermosa mujer.


  —Ambos habéis sufrido, pero también habéis sido muy felices, ¿volveríais a participar en el programa si volvierais atrás en el tiempo?


  —Yo lo haría sin pensar, porque he ganado, y no me refiero al dinero, eso era fácil de conseguir, solo había que sobrevivir treinta y un días en la isla, que, aunque es duro, solo tienes que tener fuerza, pero conseguir el corazón de Anaïs era muy difícil y, al final, he conseguido mucho más. Ahora ya no puede echarse atrás, estamos casados. —Ella sonríe un poco roja y el público vuelve a reír.


  —¿Y tú, Anaïs?


  —Yo… sí, volvería, solo por vivir mis momentos buenos junto a Alberto allí, algo que ya me quedarán para siempre en la memoria. Porque también te diré que lo he pasado francamente mal, siempre he pensado que no me costaría estar en esa isla, pero a decir verdad estar sin comida no es nada fácil, pero junto a él todo se ha llevado mejor, la verdad es que, a pesar de haber sido una auténtica bruja, él me ha ayudado siempre.


  —Eso es lo que hace el amor. ¿Cómo vais a afrontar vuestra nueva vida ahora? Porque fuisteis solteros y volvéis casados, eso es un cambio muy grande.


  —Pues lo cierto es que cuando nos separamos yo me quedé el piso que compramos juntos, por lo que eso ya lo tenemos, solo tiene que mudarse, y el resto seguirá igual. Cada uno tiene su trabajo, algo que nos compaginamos a la perfección, y en cuanto arreglemos un par de temas, creo que disfrutaremos de un matrimonio feliz. —Anaïs ha tomado la iniciativa en la respuesta, pero todo lo que ha dicho me parece perfecto.


  —Alberto, en la isla, con la visita de Alma, descubrimos que ambos tenéis una pequeña —dice mirando a la bebé que está con ella—. ¿Cómo vas a afrontar esa paternidad? —Y llegó la pregunta del millón.


  —Lo que quiero dejar claro aquí y ahora es que esa niña se me ha ocultado durante todo este tiempo. Yo con Alma tuve un lío de una noche y nada más, eso es lo que fue para mí, algo que no debió ocurrir, pero que no puedo negar, y ella nunca me ha hablado de embarazos ni de bebés. ¿Y ahora que salgo en un programa de televisión lo saca? No sé… me da que pensar. —Veo a la gente murmurar, creo que piensan como yo—.  Lo que está claro es que la niña está ahí, es real, pero antes de aceptar que soy padre tengo que verificarlo, porque, aunque parece ser verdad yo no sé qué ha hecho Alma todo este tiempo y recuerdo que conmigo solo ha estado una noche.


  »También quiero dejar clara otra cosa, nuestras vidas no son una feria, por lo que nuestra participación en el programa acaba aquí, y lo que hagamos a partir de ahora forma parte de nuestra vida privada. No nos vamos a negar a ir a las galas, está claro, pero hablaremos de lo ocurrido en la isla y nada más. Nos gustaría tener intimidad.


  Tras debatir algunas cosas que pasaron en la isla, algunas pruebas, ver algunas escenas subidas de tono y hablar algo más, el programa por fin acaba y podemos respirar tranquilos.


  Hemos pactado con el programa la asistencia a algunas tertulias porque obviamente no podemos decir que no, forma parte de toda esta pantomima, pero hemos pedido que respeten nuestra privacidad y dejen a un lado el tema de Alma, ya que de eso no vamos a hablar.


  Por fin podemos abrazar en condiciones a nuestra familia, todos están muy contentos de que hayamos vuelto, de que estemos casados y de que seamos felices. Ya que en la boda tampoco estuvimos mucho tiempo juntos.


  —Pensaba que no lo ibas a conseguir —me dice mi abuela—, estoy orgullosa de ti. Sé que a veces soy dura contigo, pero lo hago para fortalecer tu carácter de nenaza. —Aquí están sus pullas… qué le voy a hacer nunca cambiará—. Me preocupé mucho cuando te picó esa bicha, y me refiero a la serpiente, porque la víbora de verdad vino después. —Sé que se refiere a Alma, no es que haya levantado pasiones entre mi familia—. Te voy a decir una cosa, hazte las pruebas cuanto antes porque creo que esa chica juega sucio.


  —Abuela, no soy ningún crío, y tampoco soy tonto. He hablado con ella y mañana vamos a ir a hacerlas, no se ha negado y eso me hace pensar que dice la verdad, si no es hija mía no tendremos nada más que hablar, pero si lo es no le voy a dar la espalda, aunque su madre sea una loca. —Y esto último lo digo por soltarlo en un programa de televisión, por venir a buscarme a una isla cuando sabe que yo he ido allí a recuperar a otra chica que no es ella.


  —Hombre, no espero menos de ti, sé que eres un hombre de los pies a la cabeza y que no la dejarías tirada, pero así no se hacen las cosas. —Está enfadada y no la culpo, pero si ella me lo ha ocultado no puedo hacer nada para cambiarlo.


  La cena transcurre sin incidentes, por raro que parezca, porque estando mi abuela todo puede pasar. Lucía llega más tarde, Adrián tenía trabajo y los vuelos de Miami a España no son tan rápidos como creemos. Además, también les afecta el cambio horario, lo que viene siendo el jet lag.


  Cuando llegan, nos fundimos en un abrazo de esos eternos, cojo a Daniel y lo alzo sobre mi cabeza, él se ríe a carcajadas, choco el puño con Adrián y nos abrazamos palmeándonos la espalda, Anaïs se acerca para darles dos besos, se siente mal por no haber estado con Lucía cuando la necesitó, pero ella ya la ha perdonado.


  —Te veo genial, estás hecha una madraza, y Adrián es muy guapo. —Las escucho hablar mientras yo estoy con mi cuñado.


  —Gracias, tengo mucha suerte de tenerle en mi vida, ha aguantado mucho conmigo, pero es un gran hombre, y la verdad es que lo quiero muchísimo. No sé qué hubiera sido de mi vida de no estar con él, sinceramente.


  —Siento mucho todo lo que te pasó, de verdad, quería decírtelo porque creo que te debo una disculpa. Le di la espalda a tu hermano y con su patinazo ya no quise saber nada de él, y no pensé en todo lo que te estaba pasando. —La veo arrepentida de verdad.


  —No te preocupes, lo entiendo, sé cuánto querías a mi hermano y te sentiste traicionada, bastante tenías con tu dolor como para pensar también en el mío, solo te diré que él se sentía fatal, nunca había visto a mi hermano llorar tanto, tenía el corazón destrozado, me alegro de que estéis juntos, de que hayáis dado el paso de casaros y espero que seáis muy felices. —Me emociono al escuchar a mi hermana decirle esto, ojalá ella también lo sea siempre, y nunca nadie le vuelva a quitar la sonrisa de sus labios.


  Tras la cena vamos a bailar con mi hermana y Adrián, me encanta ver a las dos chicas que llenan, por el momento, mi corazón, tan felices. Lo pasamos en grande y tras una noche llena de risas nos despedimos para ir a descansar, porque mañana me espera un día complicado.
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    29. EL MOMENTO DE LA VERDAD HA LLEGADO

  


  Alberto


  Me despierto de la mejor forma que un tío se puede despertar, y te puedes imaginar cómo… con Anaïs entre mis piernas, le encantan los polvos mañaneros y es que uno se levanta tan tieso… y más con una belleza como ella al lado mío, estaría aquí con ella todo el día, pero tengo que ir a la clínica para hacerme las pruebas de paternidad.


  He quedado allí con Alma, miro mi reloj, me queda una hora. Tengo tiempo de uno rapidito, así que cojo a Anaïs con ímpetu y la subo sobre mí, haciendo que deje el dulce que tenía entre sus labios para introducirlo en ella.


  Ella gime, pero me deja dirigir, la cojo de las caderas y la muevo de delante hacia atrás haciendo que nuestro placer se intensifique, no puedo dejar de mirarla y pensar en lo perfecta que es y en la jodida suerte que tengo de que me haya elegido para ser su compañero de viaje. Alzo mis caderas para alcanzar más profundidad y ella gime más fuerte y sonríe, se mueve más rápido y ambos aceleramos nuestros movimientos hasta alcanzar el clímax.


  Tras ello nos duchamos entre besos y abrazos, no puedo negar que estoy loco por ella, y estos momentos me vuelven todavía más loco.


  La veo ponerse un tejano y una camiseta de tirantes, y observarme.


  —He pensado en ir de compras, y esta tarde cuando vuelvas podemos comenzar a hacer la mudanza de tus cosas. —La miro sorprendido.


  —¿No vienes conmigo? —Pensaba que vendría conmigo a la clínica.


  —Alberto, te quiero mucho, pero con ella no puedo, no me pidas eso, no quiero verla más de lo necesario, porque no la aguanto. Si resulta que la niña es tuya ya veremos cómo lo hacemos, juro que aceptaré a esa niña, pero no a su madre. No me pidas eso porque sinceramente la odio. —La quiero demasiado como para hacerle eso, lo entiendo.


  —Vale, mientras todo esto no sea un motivo de discusión para nosotros, así será. —Ahora es ella la que se sorprende.


  —Entiendo que tengas que verla y que tenéis temas que solucionar, por el momento. No me voy a enfadar porque la veas mientras esas visitas estén justificadas. Me molestaría si quedarais sin motivo.


  —Eso no va a pasar, no pienso traicionar tu confianza de nuevo. Además, ya dijimos que sin mentiras. No soy tan tonto. —Ella parece que se queda más tranquila, aunque sé que esta situación le supera.


  Me marcho y la beso antes de irme, cuando llego a la clínica, Alma ya me está esperando con la pequeña.


  —Hola… Alberto, ayer fuiste muy frío conmigo. Creo que no me lo merezco, no puedes culparme por intentar recuperarte, me gustas de verdad y no toda la culpa de quedarme embarazada fue mía, que ahora parezco yo la mala.


  —Alma, de verdad, no quiero discutir. —Me siento agotado con la situación—. Tú quieres algo que nunca va a pasar, sabes que yo estoy enamorado de Anaïs, lo sabías cuando viniste a la isla, es más, la dejaste tirada y sin que viera nada a causa de comer algo que no debía, la suerte es que no fue nada, pero podría haber sido peor y no hiciste nada, ¡la golpeaste! —Mierda… parece que me he alterado un poco, intento calmarme porque no puedo montarla aquí, frente a todo el mundo que nos mira murmurando que yo soy el tío de la isla y ella la loca de su ex, que ni llega a eso, pero bueno—. Mira, Alma, no lo has hecho bien, acéptalo. Podrías haber hablado conmigo cuando supiste que estabas embarazada, habérmelo contado y no lo hiciste.


  —¿Cómo lo iba a hacer si estabas enamorado de otra? —lo dice con lágrimas en los ojos y no puedo mirarla.


  —Cuando llegaste a la isla también lo estaba y no te importó, no me vengas con excusas…


  —Lo siento, pero juro que no te miento… la niña es tuya, ya lo verás… ¿No quieres verla? ¿Cogerla? ¿Conocerla?


  —Alma, lo siento, pero no quiero encariñarme con un bebé sin saber que es mío, entiéndelo.


  —Es que ni siquiera me has preguntado por su nombre. Si a mí me dijeran que tengo un hijo querría saberlo todo de él, me cuesta creer que seas así de frío, cuando sé cómo eres.


  —No es que no quiera saber nada, es que dudo de ti y cuando eso pasa, no quieres saber nada del tema. Por eso vamos a hacer las pruebas, y cuando nos den los resultados hablaremos de todo lo que tengamos que hablar.


  Entramos en la sala y cuando nos llaman, nos sacan sangre a la niña y a mí y nos explican todo el procedimiento y el tiempo que tendremos que esperar para obtener los resultados. Este centro es muy bueno y solo tardan una semana en dárnoslos, por lo que cuando salimos me despido de Alma y le digo que seré yo quien le llame cuando me den los resultados, ella acepta, no le queda otra.


  Mi vida se ha convertido en una feria, los paparazzi me asaltan a cada momento del día para saber si ya tengo los resultados de las pruebas, y cómo va a cambiar mi vida si esa niña es hija mía. Obviamente, no les contesto nada, los ignoro bastante, pero no es cómodo que me persigan cuando voy a visitar a alguno de mis clientes. Porque mi vida ha continuado en el punto donde la dejé, con la diferencia de que ahora estoy casado y me he mudado, pero ambos hemos continuado trabajando en nuestros respectivos empleos y nuestra vida es la misma que hace un año y medio, a excepción de la persecución de estos desalmados en busca de noticias frescas.


  No permitimos que el agobio al que nos someten interfiera en nuestras vidas, así que yo voy a lo mío y Anaïs también.


  Anoche quedamos para cenar con Chloe y su novio, el chaval es majo, congeniamos mucho. Le encantan las motos y a mí también, es algo estirado, pero en plan bien, imagino que cuando naces en una casa sin problemas económicos eres así. Estar acostumbrado a tenerlo todo no es lo mío, yo me lo he tenido que currar muchísimo, no creas que un colmado da millones, qué va, da para comer y punto. Nunca nos ha sobrado nada, mis padres no podían permitirse demasiadas cosas, aunque por suerte tampoco nos ha faltado de nada.


  Dejando un poco el tema aparte, lo pasamos genial, pudimos dejar de lado todo lo que ahora nos rodea para hablar de cosas mundanas.


  Me alegra que Chloe y Anaïs sean tan amigas, ella me ha ayudado muchísimo y no me va a bastar esta vida para agradecérselo.


  En la cena nos contó cómo están juntos y me alegra saber que es por una de esas locas ideas de mi abuela.


  Ella tiene esas ocurrencias tan maravillosas que pueden parecer demasiado arriesgadas, pero luego funcionan, es sorprendente como siempre está ayudándonos a resolver ciertos temas de nuestras vidas.


  Lejos de parecer una vieja chocha, todo el mundo la adora, incluso ese señor tan cansino que va detrás de ella y al que ella no hace ni caso, pero ahí está cada día en el colmado sin que decaiga su interés por mi abuela.


  La semana ha pasado y voy de camino a la clínica, he decidido ir solo, no quiero llamar a Alma hasta que no deba hacerlo. Mi incertidumbre y mi miedo crecen por momentos, y es que mi mente es como una puta batidora.


  Por una parte, quiero que el resultado sea negativo, porque Alma me la ha jugado, se ha aprovechado de una situación que la beneficiaba y me ha ocultado la existencia de esa niña. Pero por otra, me hace ilusión, me encantan los niños y desde que sé que cabe la posibilidad de que sea padre de esa niña, algo en mi interior ha cambiado. Quiero conocerla, tenerla conmigo y aunque sé que eso ocasionará algún que otro problema con Anaïs estoy dispuesto a correr ese riesgo.


  No quiero que nada perturbe nuestra relación, pero no voy a ignorar mis obligaciones como padre y si el resultado es positivo lo que no voy a hacer es darle un dinero al mes y desentenderme. No, eso no va conmigo, yo asumo mi papel y quiero a mi hija en mi vida, le pese a quien le pese.


  Llego a la clínica y la enfermera ya me está esperando en el mostrador.


  —Buenos días, señor Serrano, el doctor le está esperando. —Me guía por un pasillo a la consulta del médico—. ¿Nervioso? —pregunta para romper el hielo que se ha creado.


  —Un poco —miento, en realidad lo estoy muchísimo.


  Me deja en la consulta solo a la espera de que llegue el médico, a los pocos minutos escucho la puerta cerrarse y ahí está él sonriendo. Es un médico joven, probablemente tenga mi edad, en este momento me imagino a mi hermana en su lugar y me hace gracia.


  —¿Preparado para conocer los resultados? —Me observa intrigado, mientras me extiende un sobre.


  —Si no le importa voy a abrir este sobre en privado. Es que no sé exactamente que quiero que ponga…


  —Es normal, si me permites un consejo, tanto para bien como para mal tienes que pensar que ese resultado es el mejor que podría haber salido. Yo no sé qué pone, obviamente es confidencial, pero piensa que las cosas suceden por un motivo.


  —Ya… —No dejo de darle vueltas al sobre en mis manos y no sé qué hacer, pero sí sé que no quiero abrirlo solo—. Gracias por todo.


  Me voy de la consulta y me dirijo a un parque que hay enfrente, ya he dicho que no quería abrir el sobre solo y necesito hacerlo con la persona que más me va a entender. Así que sacó mi teléfono del bolsillo porque ahora mismo ella está bastante lejos y me dispongo a llamar.


  No tarda ni dos tonos en cogerme la llamada.


  —¡Alberto! ¿Qué pasa? ¿Ya has ido a buscar los resultados? —Es lista, parece que estemos sincronizados.


  —Sí… y estoy con el sobre en la mano, cagado de miedo. —La escucho bufar al teléfono.


  —Sé muy bien lo que se siente, yo lo sentí con un test de embarazo, y la verdad es que me daba miedo que diera positivo, porque sabía lo que me esperaría con Jaime y cuál sería su reacción, pero también era el motivo que necesitaba para abandonarle, aunque luego, todo fuera fatal. —La entiendo, pero en mi caso es diferente—. Lo cierto es que si Daniel no hubiera aparecido en mi vida no sé qué hubiera sido de mí, probablemente no me habría atrevido a irme.


  —Ya… te entiendo perfectamente, pero ¿qué tiene de positivo que esa niña sea mía? Porque si lo es, tendré que compartirla con Alma y eso provocará inseguridades en Anaïs. Y si no lo es… habremos sufrido para nada, no sé… Si ni siquiera le he preguntado su nombre.


  —Ya habrá tiempo para eso, es normal que te quieras desentender, porque no tienes una certeza absoluta de que es tuya, conocerla te acerca a ella, y ahora el miedo te hace alejarte. Está claro que esa chica no lo ha hecho bien, pero eso ya lo aclararemos, ahora, lo importante, es salir de dudas y yo estoy contigo aquí, aunque sea al teléfono para ayudarte en lo que pueda.


  Mis dudas crecen más por momentos, mis inseguridades también lo hacen, y estoy temblando. Miro el sobre detenidamente como si lo que hubiera dentro fuera el mayor tesoro del mundo, no sé ni lo que quiero que ponga dentro, ahora mismo me siento demasiado extraño, no sé si abrir este sobre va a ser como abrir la caja de Pandora y con lo que haya dentro se desaten todos los males del universo. Porque si es mía, si me la ha ocultado, me ha engañado, pero si no lo es también lo ha hecho. Y la odio por ello, ahora mismo sé que sea cual sea el resultado, va a ser una bomba en mis manos que explotará en el momento en que vuelva a ver a Alma.


  —Alberto, ¿sigues ahí? —pregunta Lucía tras un rato de silencio.


  —Sí, perdona, es solo que me gustaría que estuvieras aquí conmigo, no sé si puedo abrirlo solo. Estoy pensando y es que me jode todo esto, porque sea mi hija o no lo sea, me ha mentido. ¿Cómo le perdono eso? Y tendré que hablar con ella para una cosa u otra. Lucía, es que ahora mismo la odio con todo mi ser.


  —Tienes razón, pero eso no lo puedes cambiar, no sé si no te lo dijo porque tú estabas todo el día pensando en Anaïs o porque le daba miedo. ¿Has pensado que quizá ella estuviera también sin saber cómo decírtelo? No creo que sea fácil ver cómo el chico con el que te has acostado una noche te deja embarazada y besa el suelo que pisa otra chica.


  —Ya, pero gritarlo en televisión sí que podía, ¿no? Lucía, Alma no tenía ningún derecho, no así, y oportunidades de decírmelo ha tenido, sino ¿por qué me mandaba mensajes?


  —Te lo vuelvo a repetir, eso solo lo aclararás con ella cuando habléis del tema, ahora abre el sobre y dime qué pone, que al final estoy yo más nerviosa que tú. —Permíteme dudarlo.


  Al final me doy por vencido y abro el dichoso sobrecito, saco los documentos de su interior y me dispongo a leerle a mi hermana el resultado.
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    30. NO EXISTEN LAS COINCIDENCIAS

  


  Anaïs


  «Positivo, el puto test ha dado positivo … ¿Y ahora qué hago yo? Y lo más importante… ¿Cómo se lo digo a Alberto?» Me digo a mí misma mientras salgo del baño con un test de embarazo entre mis manos.


  Puedes reírte si quieres, esto se llama karma. Lo cierto es que me está bien merecido, por pensar que la tonta esa se inventaba las cosas y que por un polvo en el baño no se iba a quedar embarazada, pues yo lo he hecho por uno en una cueva, aunque también ha podido ser en la ducha de la casa o en la cama… porque para que mentirme, esos días tuvimos mucho sexo, y todo sin protección, porque en la isla no había condones y yo tampoco tomaba nada.


  La verdad es que volver a la rutina de siempre no me estaba sentando demasiado bien, estaba más cansada de lo normal, tenía ardores cuando comía y parecía una marmota viviente. Algo me hizo sospechar cuando tuve un retraso y no de los mentales. Y hace poco, cuando cenamos con Chloe mientras hablábamos de nuestras cosas me dijo que ese fin de semana estaba puteada porque tenía la regla y a ella le daba cosa mantener relaciones así, lo que me hizo pensar en cuánto tiempo hacía que no la tenía yo. Y si a eso le sumamos el resto… pues eso, que blanco y en botella es leche, y retraso más malestar es embarazo.


  No sé qué coño hacer, por el momento llorar a mares.


  Alberto se ha ido a la clínica a por los resultados de la prueba de paternidad y cuando vuelva me dirá si es padre o no… si lo es puedo decirle que le ha tocado un dos por uno, igual le hace gracia. Aunque creo que salga lo que salga en esos resultados, contento no va a venir y a mí me preocupa lo que vaya a pasar a partir de ahora.


  Porque toda esta situación va a enturbiar lo que deberían ser nuestros momentos felices. Sé que le hace ilusión ser padre, siempre ha querido hijos, y yo… imagino que también, siempre he querido tenerlos con él, aunque me hubiera esperado un tiempo, eso está claro. Pero se ve que el destino no está de mi lado.


  Necesito a mi amiga, así que le mando un mensaje a Chloe en el que le insto a vernos con urgencia antes de entrar al trabajo.


  Cuando llego a la cafetería ella ya está tomándose su café, está muy contenta, la verdad es que desde que está con William parece otra, sus familias aún no lo saben, ellos aún no quieren decir nada, porque si lo hicieran seguramente no serían tan libres como lo son ahora.


  Le pido a la camarera una infusión, y me voy directa a la mesa donde me está esperando Chloe.


  —Nena, ¿estás nerviosa? Hoy iba Alberto a por los resultados de las pruebas, ¿no? No te preocupes, que, aunque den positivo esa guarra no tiene nada que hacer con tu maridito.


  —No es eso —digo mientras ella da un sorbo a su café con leche—, es que me he hecho un test de embarazo y ha dado positivo.


  —¡Hostia puta! —suelta escupiéndome todo el café encima, gracias, amiga, me has puesto perdida—. Ostras… perdona, perdona… es que me has dejado flipando.


  —Ya, si yo también lo estoy… —digo intentando limpiar lo que puedo con unas servilletas.


  —¿Cuándo ha pasado? Porque el cómo no necesito que me lo expliques… aunque si quieres darme detalles no me importa. —La muy bruja se echa a reír, dicen que no hay que reírse de las desgracias ajenas, se ve que ella no conoce ese dicho.


  —Pues si las cuentas no me fallan hace unas… ¿tres o cuatro semanas? Porque hace más de una semana que hemos vuelto y la primera vez que nos acostamos Alberto y yo en la isla llevábamos dos o tres semanas… bueno no sé exactamente, lo importante es que dentro de mi barriga hay un bebé creciendo y no sé cómo decírselo a Alberto.


  —Pues procura que no esté comiendo ni bebiendo, eso es importante, porque si no te pondrá perdida como yo. —Vuelve a reírse la muy perra.


  —Estás graciosilla esta mañana, ¿no? A mí no me hace gracia.


  —Al menos tú no has estado con nadie más, ¿no? Porque lo que le faltaba ya a Alberto es que se tuviera que hacer más pruebas de paternidad. —De verdad, este humor que trae hoy la zorra de mi amiga no es normal, la miro fatal.


  —No, claro que no. ¿Crees que puede pensarlo? —Me preocupo un poco porque lo cierto es que hemos estado mucho tiempo separados, pero no podía olvidarle y aunque he tonteado con algún chico no he llegado hasta el final en mucho tiempo, por lo que no existe duda alguna. Además, he pasado un mes entero en una isla sola con él y está claro que lo que ha pasado ha tenido lugar allí.


  —No creo, lo que está claro es que los soldaditos de Alberto son muy eficaces, joder, chica, qué suerte. Porque hay mucha gente que busca durante años y nada. —Tiene razón, joder, qué ojo tiene.


  —Bueno, ¿cómo se lo digo? Es que no sé si hoy va a ser el mejor momento… llegará a casa y me dará los resultados de las pruebas y… joder, qué complicado es todo.


  —Complicado lo haces tú, yo lo veo fácil, cuando llegue y lo habléis hay dos opciones, si te dice, la niña es mía, le dices: "pues yo también estoy embarazada, así que vas a tener dos hijos", y si te dice que no es suya, estará decepcionado, porque, aunque no lo diga sé que le hace ilusión ser padre, le dices que no se preocupe que en tu horno hay un bollo solo para él. —La miro horrorizada, definitivamente mi amiga está tarumba pérdida.


  —Tía, eres una burra. ¿Cómo se lo voy a decir así? Creo que voy a esperar un poco, no veo justo decírselo hoy.


  —Bueno, tienes nueve meses para decírselo, aunque yo no esperaría mucho, porque igual se da cuenta antes, cuando empieces a engordar.


  —Qué imbécil eres… ¿Me vas a contar por qué has venido con tanta chispa hoy?


  —No, es que anoche Will se quedó en casa y he tenido un despertar feliz, nada más, pero es que tu situación es cómica, no lo niegues.


  —Uy, sí, yo me estoy partiendo de la risa —ironizo.


  —Es el karma, no le des más vueltas. Ahora en serio, encontrarás el momento para decírselo y seguro que se alegra. Quizá no al principio porque si el resultado de la niña de Alma es positivo, tendrá que asimilarlo y si tú le sueltas el bombazo igual le da un ataque al corazón, pero no te preocupes. Solo te voy a dar un consejo, sé comprensiva con su situación, porque, aunque ahora vayáis a tener un bebé, si esa niña es suya también tiene que ser partícipe de vuestras vidas, y aunque te joda, tienes que quererla porque la niña no tiene culpa de que su madre sea una mala pécora.


  —Ya lo sé, pero ¿tú no tienes la impresión de que se lo ha inventado todo? Yo creo que esa niña no es de Alberto.


  —Pues yo creo que sí lo es. Con Trinidad discutió y le dijo que se comería sus palabras. Yo pienso que tuvo a la niña con algún propósito que le ha salido rana y ahora a saber por qué hace todo esto.


  —Sí, con el de jodernos, porque si no, ¿por qué lo saca en un programa de televisión? Por dinero.


  —Tendremos que indagar. De hecho, no la sacó en la tele hasta que Alberto y tú no hicisteis las paces, es raro…


  —Yo creo que esa chica busca algo, pero no tiene sentido haber dejado que se hiciera pruebas si no es hija suya…


  —Yo eso sí que me lo creo, mírate a ti, puede haber pasado, pero lo que no entiendo es que no se lo dijera. Creo que hay gato encerrado en todo esto y pienso descubrir por qué no le dijo nada. De hecho, ella tenía una amiga que fue a través de la cual conoció a Alberto y ya no se hablan, solo hay que averiguar dónde está esa chica porque seguro que sabe cosas.


  —Habla con Fer, él la conoce, creo que salen juntos. Lo raro es que Fer tampoco le dijera nada a Alberto. Todo esto es demasiado misterioso.


  —Sí, pero tenemos que averiguar qué pasa, por el bien de Alberto y también un poco por esa niña. Porque para su madre es como un mono de feria, una manera de ganar dinero, y yo no la he visto muy cariñosa, la verdad.


  —Pues es una pena. Los niños al fin y al cabo solo quieren amor. —Pienso en todo lo que Chloe me ha dicho y yo también quiero saber qué está pasando con esa chica y esa niña.


  Miles de ideas pasan por mi cabeza, a cuál de ellas peor, si esa chica no me gustaba, ahora lo hace todavía menos.


  Tras toda esa conversación, que de poco me ha servido, porque yo buscaba consuelo y he salido de ella con mil y una dudas más, nos vamos al trabajo.


  Aquí todo ha seguido igual, alguna vez intenta entrar alguien de la prensa, pero mi jefe lo despacha rápido. Estamos preparando una feria automovilística para dentro de un mes y hoy teníamos que hablar de dónde será.


  Normalmente, yo hago de azafata y viajo al lugar donde se celebran este tipo de eventos. Son una pasada, todo de lujo y los clientes son gente acaudalada. Pero en esta ocasión, no sé si podré ir.  Todo dependerá de lo que piense mi jefe y de cómo me encuentre.


  No es por ser creída, pero tengo un físico bastante exuberante y ahora que mi cuerpo cambiará, quizá prefiera contratar a alguien que dé la talla más que yo.


  Tras un rato de trabajo me llama a su despacho para hablar de la feria, tengo que prepararle las fichas de los coches y contratar el servicio de transporte para los vehículos que vamos a llevar.


  Llamo a la puerta algo nerviosa por todo lo que tengo que decirle y suspiro con fuerza antes de girar la manilla de la puerta, una vez que me dice que entre.


  —Anaïs, estás preciosa. ¿Tienes todo lo que te he pedido? —Germán es todo un adulador…


  —Sí, las fichas de los deportivos están ya en mi mesa y las de los todoterrenos, las iba a sacar ahora en cuanto me confirmara los modelos.


  —Perfecto, he pensado que nos llevaremos tres, el Sáhara, el Nilo y el Cairo. La feria se celebra en Mónaco, ya he contratado el hotel y el transporte, solo tienes que preocuparte de que los coches lleguen bien y de qué ropa quieres llevar. Paga con la tarjeta de la empresa y no repares en gastos, sabes que estas ferias son importantes para conseguir nuevos clientes. —Como me gusta cuando hay ferias y tengo vía libre para comprarme ropa ultra mega cara. Más que nada porque, aunque no cobro mal, no son cosas que suela comprar a menudo.


  —Se lo agradezco, pero tenemos que hablar… —Me mira sorprendido, sabe lo que me encanta todo esto y está muy extrañado.


  —¿Qué pasa, Anaïs? Te veo rara… ¿Te encuentras bien?


  —Lo cierto es que no… estoy embarazada. —Lo miro, espero una reacción por su parte, pero creo que está tan sorprendido como yo—. No ha sido nada buscado, pero ha pasado y no puedo obviarlo.


  —Vaya… no sé qué decir… ¿Enhorabuena? Espero que tu marido esté contento. Por nosotros no te preocupes, si estás bien seguimos con los planes de la feria y si no ya contrataremos a una azafata, no te preocupes, igualmente quiero que vengas porque eres una excelente empleada y aunque no estés de azafata seguro que nos ayudas con las ventas. —Guau, podría asegurarte que está contento, menos mal.


  —Claro, delo por hecho. Si me encuentro bien iré sin problemas. En cuanto a lo de mi marido, todavía no lo sabe. No sé si es el mejor momento para decírselo, ya sabe que ahora anda resolviendo otros problemas y no sé si disfrutaría de la noticia.


  —Ya imagino, pero creo que, si se la das tú, la disfrutará igual. Aunque ahora no lo vea así, él te quiere y seguro que le hace feliz saber que juntos vais a crear una familia, aunque no sea el momento perfecto.


  Tiene razón, si se lo oculto, aunque sea por su bien, le estaría mintiendo y no quiero eso. Dijimos que nunca tendríamos secretos, así que es el momento de decirle la verdad y que sea lo que Dios quiera.
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    31. LOS PROBLEMAS DE UNO EN UNO

  


  Alberto


  Abro el sobre con todo el cuidado del mundo, como si dentro hubiera explosivos o algo así, tengo un miedo atroz y aunque tenga a Lucía al otro lado de la línea no me tranquiliza.


  Saco el informe médico y lo leo detenidamente, intento entender su jerga y voy directamente a la parte que me interesa porque de momento no entiendo lo que pone.


  Que si cromosomas, que si ADN, nada… y entonces debajo de todo, en mayúscula y negrita, está esa palabra que no sé si me alivia o me decepciona.


  —¿Me dices lo que pone de una vez? Porque no veas, hijo, ni un test de embarazo tarda tanto. Me tienes en ascuas. —Todavía estoy intentando asimilar todo esto—. Alberto, ¿estás ahí?


  —Sí… perdona, joder… es positivo. La niña es mía. Joder, Lucía, ¿y ahora qué hago? —Me echo las manos a la cabeza, derrotado.


  Sinceramente, tenía la esperanza de que no lo fuera, y no porque no quiera ser padre, qué va, eso me haría mucha ilusión, pero con Anaïs. La idea de tener que soportar a Alma el resto de mi vida, ahí como una abeja zumbona me mata. Porque me ha demostrado que es una interesada y no me gusta. Además, no la veo yo muy por la labor de ser madre.


  —Alberto, no te preocupes, habla con ella y no permitas que esto estropee tu matrimonio. Yo hablaría con Anaïs primero y después llamaría a Alma, le dices que quieres verla, que quieres conocer a tu hija y a partir de ahí pactáis un acuerdo que beneficie a la niña. —Qué sabia es mi hermana.


  —¿Tú hubieras hecho eso con Jaime? Porque también le ocultaste el embarazo… y ya sé que no es la misma situación y que lo tuyo fue por el bien de Daniel, pero aun así… tenía derecho a saber que iba a tener un hijo, ¿no crees? —No quería decirle eso, supongo que ha sido un golpe bajo, pero es que en estos momentos intento entender por qué me lo ha estado ocultando, mi situación no es la misma ni de lejos y aunque sepa que yo quiero a otra chica no es motivo para mentirme.


  —Mi caso era diferente —su voz suena apagada y ahora me siento el peor hermano del mundo—, si él no me hubiera hecho todo lo que me hizo, yo se lo hubiera dicho, quizá no al principio, pero nunca le hubiera quitado a mi hijo la oportunidad de conocer a su padre. Jaime era celoso y posesivo, pero cuando estábamos bien era estupendo —lo dice con añoranza—, creo que, si hubiera querido ser padre, todo hubiera sido diferente, habría sido un buen padre.


  —¿De verdad piensas eso o lo dices porque quieres creértelo? Yo no pienso así, porque estaba todo el día trabajando y creo que lo que tú veías estupendo era por el velo que tenías frente a ti, Lucía, él siempre ha sido un déspota y un estúpido, pero tú estabas enamorada y no te culpo, solo digo que ahora tienes lo que te mereces de verdad, y a su lado nunca hubieras sido tan feliz. —Se queda callada, sé que pensará en él todos los días de su vida, que se culpa por cómo terminó todo, pero ella no es la culpable de nada.


  —Da igual, no hablamos de mí, hablamos de ti. Quiero que vayas a recoger a Anaïs, te la lleves a comer, le cuentes todo y después habléis mucho. Cuando termines con ella y todo esté bien, llamas a Alma y quedas con ella mañana o pasado, da igual, y aclaras toda la situación.


  —Vale, oye, sabes que te quiero, ¿no? Siento haber sacado el tema de Jaime. —No me deja continuar.


  —Claro, yo también te quiero, tonto. No te preocupes, sé que tienes miedo, pero al toro hay que cogerlo por los cuernos y cuanto antes mejor.


  Tiene razón, los problemas hay que abordarlos lo antes posible, así que finalizó la llamada y hago lo que me ha dicho, llamo a un restaurante al que hemos ido muchas veces, hago una reserva, y me voy a recoger a Anaïs.


  Cuando llego a recogerla la veo más bonita que nunca, no sé si es porque estoy de bajón o porque realmente está preciosa. Sonríe como no lo hacía en mucho tiempo y está radiante.


  Chloe me saluda con un abrazo más fuerte de lo normal y me sonríe, ¿qué le pasa? Parece que lleve escrito el resultado de la carta en la frente o algo.


  Me acerco a mi chica y la beso, ella me sonríe aún más, me mira dubitativa, sé que se muere de ganas por saber los resultados del sobre, pero aquí no es el lugar más idóneo para dárselos.


  —He reservado para comer en el restaurante de Pablo, ¿te parece bien?


  —Claro, tenemos que hablar y ese lugar es ideal.


  No, no se le ha olvidado… bueno mejor solucionar esto cuanto antes, porque ahora me siento como si llevara sobre mí, una mochila llena de rocas gigantes y necesito soltarlas.


  Nos montamos en mi coche, y vamos rumbo al restaurante, ella va observando el paisaje y se mantiene callada, sé que le preocupa lo que hay dentro del sobre, pero no va a cambiar nada entre ella y yo. Sigo pensando que quiero una familia con ella y esa niña no va a cambiar nada, solo espero que aporte más felicidad, porque está claro que es mi hija, ahora lo puedo decir con certeza y pienso quererla como se merece y no voy a permitir que su madre la aleje de mí.


  Llegamos a nuestro destino y tras saludar al dueño, que nos conoce desde hace mucho tiempo, nos llevan a una mesa de las mejores del restaurante. Está en un rincón muy acogedor.


  Nos toma nota de la bebida mientras nos decidimos por el menú que vamos a tomar y se marcha a por ellas. Tras su vuelta pedimos la comida y nos quedamos solos.


  —¿Qué tal ha ido en la clínica? —pregunta Anaïs algo ansiosa.


  —Pues el sobre lo abrí fuera, necesitaba calma, y hacerlo con Lucía porque ella es madre, es mi hermana y creo que era la persona perfecta. Sabes que mi abuela me hubiera alterado más y mi madre tiene tantas ganas de tener nietos que no hubiera sido una buena ayuda en mi estado.


  —Claro, lo entiendo. Me hubiera gustado estar contigo, pero no quise presionarte, bastante difícil está siendo esta situación para ti… —La noto preocupada, así que agarro su mano fuerte sobre la mesa y entrelazo sus dedos a los míos.


  —Anaïs, quiero que sepas que el resultado no cambia nada entre nosotros, yo te amo y quiero tener una familia contigo algún día. Y espero que aceptes y puedas querer a mi hija, porque… —Ella no me deja terminar la frase, ve lo nervioso que estoy. Lo cierto es que estoy al borde del llanto, y eso para un hombre es muy frustrante.


  Alza la mano que no tiene junto a la mía y me acaricia la cara haciendo que la mire.


  —Nunca podría hacer lo contrario, esa niña es parte de nuestra familia y no hay que darle más vueltas, Alberto, aunque los dos hubiéramos preferido que todo esto no hubiera pasado, lo ha hecho, y no podemos ignorarlo. Yo te quiero con toda mi alma, y aunque estuve muy enfadada y decepcionada ahora que estamos juntos de nuevo no pienso echarlo a perder. —Está muy emocionada, ahora el que la acaricia soy yo—. Me he casado contigo en un arranque de locura en una isla desierta, ¿crees que lo hubiera hecho si no quisiera compartir mi vida contigo? Y eso es para lo bueno y lo malo, para que las mochilas que llenemos de problemas sean para soportarlas juntos, porque si lo hacemos así pesarán menos.


  La miro como un tonto, no puedo hacer otra cosa y la beso, la beso dulcemente, pero a la vez, ese beso está cargado de miles de sentimientos.


  —Pablo, tráenos una botella de cava, tenemos que brindar. —Ella duda.


  —No cava, no, no quiero beber, bueno, en realidad, no puedo. —La miro sorprendido, ella es la primera que lo pide siempre, igual que el vino y tampoco ha querido. La miro bien y veo como lleva una mano a su vientre. No puede ser…


  —¿Es… estás… embarazada? —Dios, se ha puesto colorada y está tan preciosa, sonríe sin poder evitarlo—. Ahora sí que me has hecho el hombre más feliz de la faz de la Tierra, eso es… —Me corta de nuevo, qué manía con no dejarme hablar.


  —Aterrador, sí, lo sé, y a la vez maravilloso… me daba miedo que no quisieras tener un bebé teniendo ya otro. —Agacha la mirada.


  ¿Por qué piensa eso? Si es el mejor regalo que me podría hacer. Esto es lo que siempre he querido, un hijo con ella, y disfrutar de estos momentos es algo mágico.


  —Cariño, esto es lo mejor que me ha pasado, a mi hija la voy a querer muchísimo, pero me la han negado mucho tiempo, y contigo todo es diferente. Ese bebé viene al mundo en una familia llena de amor, no lo hemos buscado, pero ha venido por el amor que se tienen sus padres y eso es especial.


  La veo feliz, y eso me gusta, me calma y me tranquiliza a la vez. Al final, ha sido fácil decírselo, ahora falta lo difícil, mi familia y acordar con Alma cómo nos lo vamos a montar. Lo cierto es que esto último lo haré primero.


  —Voy a ir a ver a Alma, necesito hablar con ella y ver cómo nos organizaremos. Quiero formar parte de la vida de mi hija, no quiero ser de esos padres a los que ven de higos a peras.


  —Claro, lo entiendo, te espero en casa porque estoy cansada…  Tengo muchas ganas de dormir, además tengo que llamar al ginecólogo para que nos concierte una visita.


  Me despido de ella en la puerta de casa, porque no la iba a dejar tirada en el restaurante. Y me voy con el coche a ver a Alma.


  He quedado con ella en el parque que hay cerca de la estación, porque en un lugar público no puede montar un numerito y como no sé cuál será su reacción cuando le diga que quiero estar con mi hija todo el tiempo que pueda, pues prefiero no tentar a la suerte.


  Cuando llego, ella está sentada en un banco junto al carro de la niña, me acerco a ella y le toco el hombro para hacerle saber que he llegado, ella deja de mirar el móvil y se levanta para darme dos besos, intento ser cordial así que no le digo nada y le dejo hacer.


  —¿Qué? ¿Ya estás contento? ¿Puedo presentarte ya a tu hija? Porque no te has arrimado a ella desde que sabes de su existencia… —Parece ofendida, pero más podría estarlo yo y me callo.


  —Alma, es normal que actuara así, nunca me has dicho nada y has tenido mucho tiempo, me escribías y hablábamos algunas veces, y de todas esas veces ninguna me dijiste que te habías quedado embarazada. Era sencillo, podríamos haberlo hablado y yo no hubiera actuado así. —No pienso darle la razón, yo también tengo mis motivos para estar enfadado.


  —Joder, Alberto, no fue sencillo… Yo no quería tener hijos, no tan pronto, al menos. Y esperaba tener una pareja estable para hacerlo, pero pasó sin más y yo no sabía qué hacer. Y cuando hablábamos siempre me dejabas claro que yo fui un error, que estabas enamorado de Anaïs, que no querías verme… —En eso tiene razón, no se lo he puesto fácil, la verdad, aun así, eso no la exime de habérmelo ocultado—. ¿Qué querías que hiciera? Solo tenía que esperar a que la olvidaras, y cuando entraste en el programa a recuperarla me enfadé, por eso actué así.


  —De nada sirve ahora hablar del pasado, Alma, lo que está claro es que tenemos una hija en común y yo quiero que esté en mi vida. Por esto tendrás que asumir que también estará con Anaïs y que no quiero ser el típico padre que venga a verla solo dos fines de semana al mes. —Su mirada es oscura, no sé muy bien interpretarla. ¿Qué esperaba?


  —Alberto, no puedes llegar ahora y reclamar lo que tú quieras. —¿Cómo?


  —Alma, reclamaré lo que necesite porque para empezar nunca supe que tenía una hija, y si me lo dices un año después de estar embarazada es normal que tenga dudas, ahora que está todo claro es cuando pondré mis exigencias sobre la mesa, y no es eso lo que quiero, sino ejercer mis derechos como padre.


  Miro hacia el carro, quiero verla, cogerla, conocerla.


  —Mira, te voy a ser sincera, en mi mente no estaba la idea de ser madre, ya te lo he dicho, pero ahora las cosas han cambiado, y no te lo voy a poner fácil, la niña es mía, puedes verla porque eres su padre, pero lo harás conmigo. No te ofendas, pero no quiero que esté con Anaïs. —No quiero ir por las malas, pero ella es mi mujer y tiene que entenderlo.


  —Alma, si necesitas un tiempo para adaptarte a todo esto, vale, aceptaré, pero esto no va a ser siempre así. Anaïs es mi mujer, y mi vida no puedes dirigirla como te convenga, podemos ir a las malas, pero sabes que no es mi estilo.


  —Alberto, yo tengo mis planes y no te voy a pedir permiso para eso. En su partida de nacimiento no constas como padre, así que no me toques las narices. —Voy a tener que hablar con un abogado, esto no se va a quedar así.


  —No pienso discutir contigo. He venido a conocer a mi hija y disfrutar de ella, y no a discutir contigo. —Me acerco al carro bajo su atenta mirada y la observo.


  Lo cierto es que no podría negar que es mía, ahora que la miro detenidamente es igualita a Lucía cuando nació. Las otras veces que nos hemos visto no he querido acercarme más de lo necesario porque tenía mis dudas y no quería encariñarme con una niña que igual no era mía, me hubiera dolido y no quería sufrir.


  Su cara es redonda, tiene unas pestañas largas y unos morritos perfectos. Sus deditos son pequeños y tiene esas uñitas que parecen alfileres. Está dormida, no quiero despertarla, le acaricio la carita y el pelo, es morena, y es preciosa.


  Alma me observa y por un momento parecemos una pareja más en el parque, paseando con su bebé.


  —Se llama Zoe, y ahora tiene tres meses. Nació el veinte de enero, se lleva poco tiempo con tu sobrino, un par de meses o así. Y con todo lo que pasó fue difícil decírtelo después.


  Ahí lleva razón, en ese momento estaba tan liado con mi hermana que mi vida era una locura.


  —Me gusta, el nombre es bonito y ella es preciosa. —Miro la hora porque es tarde—. Alma, me tengo que ir, pero si quieres podemos vernos mañana, a ver si la pillo despierta y podemos estar un rato juntos.


  —Claro… yo tengo que mirar unas cosas, pero podemos vernos aquí mismo a las cinco.


  Nos despedimos y quedamos en vernos al día siguiente. Tengo que pensar en todo, y como te he dicho asesorarme bien, pienso reconocerla como mi hija, porque la vida da muchas vueltas y no quiero que un día ella se vaya, se la lleve y no la vea más.
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    32. TODO SE HA IDO AL GARETE

  


  Alma


  Qué mal me está saliendo todo, tener a esta niña no ha sido buena idea, yo me las prometía tan felices. Y lo único que conseguí fue perder a mi amiga.


  Te pongo en antecedentes. Necesitaba dinero, porque me quiero ir de aquí, no me llevo bien con mis padres, de hecho, no vivo ni con ellos y no saben de mí desde hace años, por lo que vivo sola y eso, a veces, es una putada. El dinero no te da para nada y yo vivía muy bien. Tenía una vida acomodada, pero tuve problemas de drogas hace años y mis padres decidieron cortarme el grifo, cosa que causó nuestro distanciamiento y muchas disputas.


  Por eso vine a Zaragoza, quería vivir lejos, donde nadie me conociera y empezar de cero. Tras mucho tiempo dando tumbos hice mis amistades y tenía la vida que quería, fiestas, diversión y todas esas cosas que hacen que te olvides de tus problemas, pero cuando tras conseguir que Alberto se fijara en mí y tuviéramos aquel lío, descubrí que estaba embarazada, me cagué en todo.


  Fui a abortar, yo nunca he querido niños, la idea de ser madre y renunciar a mi vida para cuidar de otra me parecía algo horripilante, entonces conocí a una chica que me dijo que había familias que pagaban mucho dinero por adoptar esos bebés, eran adopciones cerradas y aquello me hizo pensar que mataría dos pájaros de un tiro.


  Aquella decisión provocó una discusión enorme con mi mejor amiga, y dejó de serlo. Ella se empeñaba en que le dijera a Alberto la verdad, pero yo estaba decidida, y lo bueno era que conocía secretos de ella que me vinieron muy bien para que cerrara la boca, así que partimos peras, cada una fue por su lado y yo decidí hacerlo.


  No creas que era vender el bebé, solo lo daba en adopción, iría a un buen hogar y a cambio, a mí me pagarían una suma muy importante de dinero. Todos estaríamos contentos y nada de esto hubiera pasado, pero todo se torció de un día para otro.


  El día que Zoe nació todo estaba preparado, la pareja que se iba a quedar con ella vino a conocerla al hospital, quedaron encantados y me dijeron que lo tenían todo listo. Solo tenían que arreglar unos papeles y después me llamarían para quedar conmigo en casa de la mujer que se encargaba de ponernos en contacto. Una vez allí nos pagaban mi parte y la comisión de esta.


  Pero al salir del hospital tuvieron un accidente, ambos fallecieron y la mujer con la que había contactado no me pudo buscar otra familia. Al parecer había tenido un problema con una chica que se había echado para atrás y se fue del país.


  Con lo que me tuve que comer con patatas a la niña.


  Después, Alberto entró en el programa y aunque yo he intentado que se interese por mí porque él me gusta de verdad, también vi una oportunidad de oro. Ir a la televisión y soltar la bomba también me hacía ganar dinero sin mucho esfuerzo, y la niña era un extra.


  Pero ahora que ha pasado todo, él quiere ser su papaíto… ¿Qué se supone que tengo que hacer yo? ¿Ver cómo es feliz con su mujer? Ni de coña.


  Tengo que pensar muy bien qué hacer, en la partida de nacimiento no figura, porque si no me iba a quedar a la niña... ¿Para qué lo iba a poner? Pero ahora él puede reclamar a la niña cómo suya… He sido una tonta, pensé que si le decía que tenía una hija lo recuperaría y ahora no sé qué hacer.


  No puedo contactar con Celia, la mujer que gestiona las adopciones, y tampoco quiero que Alberto se quede con la niña. Siento que todo esto es una puta mierda, y encima ahora se ha despertado y no deja de llorar.


  Voy hacia su habitación, la cojo en brazos y la miro. Apesta, se ha cagado… perfecto, hasta ella sabe que mi vida es una mierda tan grande como la que hay ahora mismo en su pañal.


  —Eso, tú recuérdamelo. Ya sé que estoy metida hasta el fondo en la mierda… ¿Qué hago contigo ahora? —Se lo digo como si me fuera a contestar…


  Ella me mira como si no entendiera nada, y no lo va a entender, porque es un bebé, y lo único que sabe hacer es mear, cagar, llorar, comer y dormir.


  Mi teléfono suena y dejo a Zoe en su cuna.


  —¿Sí? —contesto sin saber quién me llama.


  —Hola, ¿Alma? Soy Celia, perdona que me fuera tan inesperadamente, pero no podía quedarme… ya sabes. —Claro. Podemos decir que lo que hace no es muy legal, aunque a mí si me quita el problema de encima, me importa un pimiento la legalidad.


  —Claro, ¿cómo estás?


  —Bien, te llamaba porque he encontrado otra familia para Zoe, no sé si todavía te interesa hacerlo. —Lo pienso por un momento, y sé que va a ser complicado, pero Alberto nunca va a quererme y si no estoy con él, no va a tener a Zoe.


  —Celia, si lo hago necesito un favor, porque he tenido problemas y necesitaría dinero por adelantado.


  —Déjame hablar con la familia y te llamo de nuevo, eso sí, tendrás que viajar. La entrega se haría en Madrid. No creo que haya problemas, les diré que te adelanten tres mil euros. ¿Te parece bien?


  —No, quiero la mitad. Porque no quiero que me pase lo que ya me pasó con la otra familia y ahora me juego mucho. Tenemos que ingeniárnoslas bien, porque su padre sabe de su existencia y no puedo desaparecer así sin más con ella, la buscará, por lo que tenemos que simular un accidente.


  —Hablaré con algunos amigos y cuando te llame te digo cómo lo haremos, no te preocupes.


  Finalizamos la llamada y ya estoy haciendo mis planes, venderé a Zoe, y me iré a un lugar lejos donde nadie me conozca. Con lo que voy a ganar, en algún lugar de Latino América, seguro que puedo empezar de cero sin problemas.


  Y si Alberto cree que hemos muerto mejor.


  Los días han pasado y me empiezo a sentir algo culpable por lo que voy a hacer, ver a Alberto con Zoe me reconcome por dentro. Cuando los miro me quedo embobada, le ha cogido mucho cariño y ella sabe que es su padre, se ríe mucho con él y cuando se miran ambos, parece que haya una conexión mágica entre ellos.


  De momento, Celia no me ha vuelto a llamar, pero sé que hará todo lo posible para que todo vaya bien. Sé que debería sentirme peor, arrepentirme tal vez, pero no lo hago. Necesito la pasta, y me da igual a quien arrastre conmigo.


  Estoy tranquila en el sofá viendo una película, Zoe duerme plácidamente y Alberto se ha marchado hace diez minutos, cuando mi teléfono suena.


  —Hola, Alma, soy yo, todo está arreglado. Viajas en dos semanas, mañana tienes que ir a ver a una amiga. Se llama María, luego te mando la dirección, tienes que ir con Zoe, ella hace muñecos, de esos que parecen reales, y hará uno de ella, para solucionar tu problema. Lo tendrá en una semana, y Leonardo, otro de mis amigos de confianza, se encargará del resto.


  —Perfecto, ¿cuándo tendré lo mío?


  —En dos semanas, dos días antes de viajar. Así que si todo va bien te espero en la estación de Atocha en dos semanas. Puedes llamarme si lo necesitas. En estos días te llamará Leo para explicarte cómo será todo, y no te olvides de ir mañana a ver a María.


  — No, descuida, allí estaré.


  No tarda nada en enviarme la dirección, y yo aguardo ansiosa para ver cómo saldrá todo.


  Cuando llego a casa de esa señora parece que tenga el síndrome de Diógenes, madre mía, qué asco… pero la mujer es maja y agradable. Me hace pasar a una especie de taller donde hay muchos muñecos, y he de decir que dan miedo y grima a la vez, parecen niños de verdad. Hay bebés recién nacidos y otros más grandes, pero alucino con los detalles tan perfectos.


  —Solo tengo que sacar una foto de tu bebé y tomarle medidas.


  Accedo sin rechistar. Una vez que ha terminado me dice que en una semana lo tendrá y será Leonardo quien vaya a buscarlo, que él se encargará del resto. Y cuando lo tenga será cuando me llame.


  Salgo de casa de esa señora con la impresión de que todo va a salir bien, que en dos semanas seré libre y que nadie me va a parar.


  Una sonrisa asoma por mi rostro, una enorme.
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    33. TENEMOS QUE HACER ALGO

  


  Anaïs


  Intento tener paciencia con Alma, pero no me lo pone nada fácil. No quiere que vea a su hija, ni que se la fuera a robar o algo. De verdad que esta chica solo ha tenido a esa niña para joder a Alberto.


  Creo que pensaba que cuando le dijera que tenía una hija, él iba a correr a sus brazos y se iba a quedar con ella y no ha sido así, y ahora nos putea.


  Yo no le digo nada a Alberto porque bastante tiene con lo que tiene, pero no es justo, no sé qué miedo tiene, yo también voy a ser madre y creo que nunca le haría algo así.


  La noticia de la doble paternidad de Alberto en la familia causó un shock, su madre se alegró al rato, cuando logró asimilar la información, y su abuela, que aún sigue por aquí, le dijo que si estaba seguro de que los resultados de esas pruebas eran fiables. Insinuó que Alma era capaz de pagarle a alguien por manipular los resultados y que no se fiaba de ella ni una pizca, eso me hizo gracia, pero también me dio que pensar, entre eso y lo que me dijo Chloe no puedo evitar desconfiar de sus intenciones.


  Por el resto, con mi embarazo se alegraron, sobre todo Lucía, hicimos una videollamada para contárselo y se puso como loca.


  Hoy Alberto se ha marchado pronto, había quedado con un cliente de Teruel, así que volverá tarde. Yo he hablado con Chloe, le he transmitido mis dudas con respecto a Alma y ella me ha dicho que no me preocupe, que piensa llegar al fondo del asunto.


  El trabajo ha sido como cualquier otro día, aburrido. Menos cuando ha aparecido Will y a mi amiga se le ha quedado cara de tonta enamorada. Juro que pagaría por compartir contigo su imagen porque ella decía que nunca llegaría a estar así por nadie y mírala, si apostaría lo que fuera a que cuando él entra por la puerta de la oficina se le cae la baba. Bueno, y las bragas también.


  Ya le pasaba antes, pero ahora que están juntos le pasa aún más, me gustaría ponerle un espejo delante para que se viera, sería algo muy divertido.


  Al rato de esconderse con él en el archivo, viene corriendo.


  —Anaïs, me he enterado de algo muy turbio, vas a flipar cuando te lo cuente.


  —¿Qué pasa que William la tiene más pequeña que antes? —comento entre risas.


  —No imbécil, es de Alma. —En ese momento entra uno de mis clientes y tengo que dejar a Chloe y quedarme con la incertidumbre.


  —Buenos días, señor Chan, ¿puedo ayudarle en algo? —Y ya me sumerjo en el mundo de la venta de coches.


  Este cliente es uno de los mejores de la casa, tiene una gran fortuna y unos cuantos hijos a los que dotar de vehículos de alto standing, por lo que hoy ha venido a comprarle un coche a su hijo pequeño, que en un mes cumplirá los dieciocho.


  Cuando terminó con él, busco a Chloe y la maldita ha salido a comer.


  Le mando un mensaje escueto.


   ¿Dónde estás?


  Su respuesta no tarda en llegar.


   En el bar de abajo, ven corriendo que me tengo que ir en media hora.


  No hace falta decirte que bajo las escaleras de dos en dos.


  El bar está en la calle de detrás y hay como cuarenta escaleras que acortan el paso entre el concesionario y el bar.


  Cuando llego la veo tontear con Will, perfecto… me toca hacer de aguantavelas.


  Alza la mano en cuanto me ve y, para mi sorpresa, lo echa para que nos dé intimidad. Me asusto un poco, debe de ser muy importante lo que me tiene que decir.


  —¿Qué pasa? ¿Qué es eso que me va a hacer flipar? Porque estoy algo asustada… —Sinceridad ante todo.


  —He preguntado a algunos contactos que tengo, ya sabes… —Sí, lo sé, con dinero se conoce a mucha gente y su padre es un hombre importante, eso también cuenta—. Bueno, pues resulta que Alma cuando se quedó embarazada no quería tener el bebé y en una clínica abortiva le dieron otras opciones.


  —¿Opciones? ¿Qué tipo de opciones? —Hasta ahora las que yo conozco son tener al bebé o perderlo.


  —La pusieron en contacto con una comadrona llamada Celia, resulta que cuando le he preguntado a un amigo mío de la policía que si me podía dar datos de ella, me ha dicho que está buscada, por lo visto le quitaron la licencia hace muchos años.


  —¿Por qué? —Sinceramente no entiendo nada.


  —¿Sabes que hace años se denunció el caso de unos niños robados en un hospital de Barcelona? Fue un caso muy escuchado, se ve que esta señora estaba en el ajo, pero nunca pudieron probar nada, y ahora se sospecha que lleva una clínica ilegal donde hay tráfico de bebés. —Me horroriza la idea de que un bebé se pueda tratar como una mercancía.


  —¿Qué dices? Es increíble cómo alguien puede beneficiarse de algo así.


  —Yo en parte lo entiendo, hay muchas familias que no pueden tener hijos, y darían lo que fuera por un bebé. Se cree que lo que hacen son adopciones cerradas, todo de mutua aceptación.


  —Tú le llamas adopción cerrada y yo lo llamo vender un bebé, eso no es ni normal ni legal. —La furia se apodera de mí, solo imaginar que la hija de Alberto pueda ser apartada de su lado me mata.


  —Tú lo ves así porque estás embarazada y porque quieres tener a ese bebé, pero hay mucha gente que lo intenta mil veces y no puede y la única solución que tienen es esa. Tienen que hacerlo de forma clandestina, porque es más rápido que una adopción normal.


  —No es porque esté embarazada. Lo encuentro horrible igual, imagínate qué debe de sentir un niño cuando descubre que toda la vida le han engañado los que siempre ha creído que eran sus padres y que sus padres verdaderos no le querían, que prefirieron dinero a estar con él.


  —Bueno, eso no lo vamos a cambiar, pero lo que no he sabido es por qué la niña sigue estando con ella. Creo que la amiga de Alma, esa con la que no se habla, tendría respuestas, así que solo tenemos que vernos con ella.


  —Es la novia de Fer, mañana hemos quedado con ellos para cenar, intentaré quedar con ella pasado mañana, para que estemos solas. —Necesito saber más, todo esto no me gusta.


  —No puedes contarle nada a Alberto hasta que no sepamos toda la historia, promételo. —Me va a ser complicado, dijimos que no más mentiras, aunque pensándolo bien, aquí la que miente es Alma, así que supongo que no pasa nada porque espere un poco a contárselo.


  —Claro. Pero en cuanto lo sepamos todo hablaremos con él, no quiero ocultarle cosas.


  —Eso está hecho.


  Los días pasan demasiado rápido, la cena fue bien, las diferencias entre Fer y yo ya han sido enterradas y su novia es estupenda. La pillé a solas en un momento que entró a ayudarme en la cocina y parece que cuando le sugerí que no me fiaba de Alma ella pareció aliviada. No se opuso en quedar conmigo para hablar, parecía que la pobre estuviera manteniendo en secreto algo que pesaba demasiado para ella.


  Ahora estoy con Chloe en una cafetería esperándola, hemos llegado con tiempo y yo necesitaba sentarme. Últimamente, parezco una marmota, solo quiero dormir. Pero necesito saber qué pasa y no me importa sacrificar algo de tiempo de descanso para averiguar qué hay detrás de esa niña.


  Cuando Marta llega, se sienta con nosotras y nos lo suelta todo. Como si aquella información fuera lo que le salvaría la vida. Puedo notar como tras esta confesión, la pobre, incluso respira mejor.


  Nos cuenta que Alma llevaba tiempo detrás de Alberto y que la niña es suya de verdad, algo que ha hecho que mi corazón diera un brinco, porque realmente pensé que era mentira. Pero que al parecer ella quería perder el bebé, por eso no le dijo nada, algo que encuentro totalmente lógico, hasta aquí todo bien.


  Ahora lo peor viene después, cuando nos cuenta que se enteró de que había todo un mercado negro de bebés, y que ella por dinero iba a tenerla. Se pelearon porque ella no estaba de acuerdo ni con eso ni con que le ocultara la paternidad a Alberto, pero ella la amenazó con sacar a la luz algunos trapos sucios suyos, como algunos problemas de drogas, y ella, que es profesora de infantil, no puede permitirse que en su trabajo sepan ciertas cosas.


  Odiaba a Alma, pero ahora la odio más, es una perra maldita.


  Lo que no acabamos de entender es por qué al final la niña está con ella.


  —Imagino que las cosas se torcieron, y no le ha quedado otra que quedarse con ella —dice Marta.


  —Ya… tendremos que vigilar bien a Alma, por lo que veo se mueve por dinero, y ahora que sabe que no tiene nada que hacer con Alberto, las cosas pueden torcerse de nuevo. Hablaré con mis contactos para que averigüen lo que puedan. —Chloe y sus contactos… sí, con dinero todo se puede, desde luego. No sé qué haría sin ella en mi vida.


  —Por nosotras no te preocupes, no vamos a decir nada de ti, solo queremos que Alma no le haga daño a Alberto, ahora que sé con certeza que Zoe es suya, no voy a permitir que les separe.


  Tras hablar algo más de muchas otras cosas y quedar para otro día, ya que lo hemos pasado bien, a pesar de poner a Alma a caer de un guindo, nos despedimos.


  Yo me marcho a casa, ya que no puedo hacer mucho, solo espero que los contactos de Chloe sean rápidos en conseguir información, porque no soporto a esa perra cerca de mi marido y él no va a mover ficha sin saber que ella puede perjudicarle.


  Lo que sí tenemos que aclarar es el tema de su paternidad legítima, ya que ella no lo ha inscrito como padre y eso es algo que él tiene que reclamar.


  Pasan dos días y espero que Chloe me diga algo, pero no lo hace, sus amigos todavía están intentando saber más cosas, por lo visto es más lista de lo que yo me pensaba.


  Sigue sin dejar que me acerque a su hija y aunque me jode, mantengo las formas por Alberto, pero no puedo evitar sentir una ira incontrolable cuando él se marcha con ella. No es por miedo a que tengan nada, sé que Alberto no volvería a caer en su embrujo, pero me da mucha rabia que ella le haya mentido de esa forma, y el no saber qué pretende ahora me mata. Sé que esa chica no es trigo limpio y estoy dispuesta a desenmascararla.


  Queda muy poco para que me vaya a la feria de automovilismo y me da miedo que ella haga algo en mi ausencia y no pueda estar con Alberto, ya me ha pasado y no quiero repetirlo. Mi salud por ahora va muy bien, quitando algunas náuseas matutinas, estoy perfecta, he ido al ginecólogo y todo va como la seda.


  Si hubieras visto la cara de Alberto cuando me puso el ecógrafo, que por cierto era como un consolador gigante introducido por ahí abajo, su cara lo decía todo.


  Estaba emocionado, preguntando mil cosas, tenemos visita en dos semanas más, y nos ha dicho que entonces podremos escuchar el latido de su corazón, estoy deseando que llegue ese momento. Ya estamos pensando en nombres, parece de tontos porque estoy de muy poco, pero nos hace mucha ilusión, y compartir esto juntos es súper especial.


  La magia de todo esto termina cuando se marcha con Alma para ver a Zoe, pero no puedo negarle esos momentos con su hija, aunque a mí también me gustaría compartirlos con él. Sé que podría darle a esa niña tanto amor como a mi propio bebé, porque estoy segura de que su madre no se lo da.


  Quitado de todo esto, he ido con Chloe a comprar la ropa para la feria y me encanta todo lo que he escogido. Como por ahora no he engordado nada, he escogido un vestido color mostaza de Prada, con el cuello cruzado y un bolso a juego. Los zapatos son unos stilettos de purpurina oscuros. El conjunto es genial.


  Cuando llego a casa me sorprendo porque Alberto no se ha ido.


  —¿No has quedado con Alma?


  —No, hoy no. Tenía que hacer unos recados y me ha dicho que no podía quedar, además me ha ido bien porque así tengo toda la tarde para ti, que siento que te debo tiempo.


  —No me debes nada, entiendo que quieras pasar tiempo con Zoe, es solo que me da rabia no poder ir contigo, ella tendrá que acostumbrarse. Además, cuando tengamos nuestro bebé será su hermano, ¿también se lo va a negar? —Estoy convencida de que no le ha dicho nada para no avivar las llamas, pero no es algo que pueda esconder eternamente.


  —Lo sé, es algo que tengo que hablar con ella, estoy esperando a que el abogado arregle el tema de la reclamación de paternidad y una vez que pueda darle el apellido a Zoe las cosas serán diferentes. Tendrá que aguantarse —lo dice muy convencido, espero que sea así, más por él que por mí, porque realmente lo veo sufrir con todo esto.


  —Cariño, espero que eso se arregle, porque veo como cada día esta situación te supera, ella no atiende a razones y las cosas así no pueden salir bien. No te voy a obligar a que le cuentes que vamos a ser padres, pero es algo que le tendrás que decir. Si se lo ocultas, igual se enfada más, ¿no crees? —Me mira abatido.


  —¿Te soy sincero? Me importa una mierda que se enfade, lo único que quiero es que mi hija no sufra. Cuando estoy con ella se preocupa más por ella misma que por Zoe, y no quiero ni pensar cómo será cuando estén solas. No es una madre cariñosa, y ella es un bebé, necesita cariño. ¿Te puedes creer que se enfada cuando llora y al cogerla yo se calma? Se comporta como una niña malcriada y eso me mata. —Su cuerpo está tenso, siente rabia en su interior y le entiendo perfectamente, pero no puedo contarle lo que sé, todavía no.


  Le acarició la espalda intentando quitarle toda la tensión que siente, y él echa su cabeza hacia atrás. Dios, es tan apetecible… comienzo a besarle el cuello y sí, parece que la tensión va desapareciendo, me agarra de la muñeca para llevarme sobre él, me sienta a horcajadas sobre sus piernas y yo me dejo.


  Sus manos recorren mi trasero y las mías su pecho, él me besa como hacía yo hace unos minutos y ahora la que echa su cabeza hacia atrás soy yo, me encanta. Miles de escalofríos recorren mi cuerpo, mi vello se eriza, y mi excitación crece. Podrían ser las hormonas o mis ganas de estar con él, solo te contaré que mis labios y los suyos estallan en una explosión y nuestras lenguas se acarician mutuamente. Dulce, pero a la vez apasionadamente. Puedo notar la presión de su sexo bajo el mío, y siento la necesidad de aliviarla, me levanto y, besándole, bajo hacia su entrepierna, él se reclina aún más en el sofá, me deja hacer, desabrochó su pantalón y libero a mi amiga de toda la ropa que la aprisionaba, parece que me saluda contenta, expectante de lo que sabe que va a pasar.


  Beso la punta, y lamo una gotita de semen que hay en ella, la chupo de abajo hacia arriba y me recreo de nuevo en ella, lo escucho gruñir y gemir a la vez, me encanta que haga eso, me pone cardíaca. Sigo a lo mío y la introduzco en mi boca para succionarla, eso le vuelve loco. Poco a poco, bajo y subo por toda ella e incluso a veces la muerdo. Repito esto más rápido hasta que él ya no puede más y, acelerado, me quita el vestido y me arranca el tanga, algo que me enloquece. No gano para ropa interior, pero me pone frenética y cachonda a partes iguales.


  Acto seguido me empala sentándome sobre él y comienza a bombear sobre mí, tan fuerte que hace que me corra en nada, mis gemidos y los suyos son como una dulce melodía para nosotros. Para los vecinos, quizá no lo sean tanto, pero me da exactamente igual, yo lo estoy gozando y es lo que más me importa. Cuando ya he llegado al clímax, él se permite hacerlo también.


  Madre mía, tras esto necesitamos una ducha, estamos sudados, mucho, pero felices y no hace falta que te diga que ahí continuamos con la fiesta.


  Reviso que lo llevo todo y cojo mi maleta, me da pereza dejar a Alberto, nunca imaginé que podríamos estar tan bien aún con los problemas que tenemos encima, pero lo estamos y es fantástico. Chloe me recoge y nos vamos directas al aeropuerto de Zaragoza.


  Cuando llegamos, estamos esperando con su padre, William y el padre de este cuando suena mi teléfono, es Alberto.


  —Hola, cielo, ¿ya me echas de menos? —digo como una tonta, porque esta mañana hemos tenido otra dosis de sexo desenfrenado. Entonces me doy cuenta de que está desesperado, algo ha pasado—. ¿Cariño, qué pasa? Me estás asustando. —Chloe me mira y el resto de acompañantes también.


  —Es Alma, ha tenido un accidente… me han llamado del hospital… ella y Zoe... —Lo escucho sollozar al otro lado de la línea—. No puedo creerlo —balbucea llorando como un bebé, miro a Chloe asustada, y lo tengo claro.


  Sé cuál es mi lugar y no es en Mónaco.


  —Voy para allá ahora mismo.


  Cuelgo la llamada y les explico lo que ha pasado, bueno, lo que sé, porque no sé si están bien o mal, y Alma me da igual, por mí, como si se va al infierno de una puta vez, pero Zoe…


  Chloe les dice que se queda conmigo, y su padre accede, ya buscarán a alguien que nos sustituya, entienden que la situación es algo importante y Will ha prometido hacerse cargo de todo. Besa a Chloe ante la atenta mirada de sus padres, y me abraza a mí, lo agradezco, porque sin darme cuenta estoy temblando.


  —Mantenedme informado de lo que sea, y si me necesitáis volveré a vuestro lado. De verdad, no os preocupéis por nada.


  Las dos nos vamos como un rayo en busca de Alberto.
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    34. EL DOLOR MÁS GRANDE

  


  Alberto


  Cuando he recibido la llamada del hospital he creído morir, aún estoy asimilando la información y no sé qué hacer. Me siento perdido, enfadado, frustrado, triste, agobiado y sin saber qué hacer.


  Hoy me he despertado bien, a pesar de saber que iba a añorar a Anaïs por estar alejada de mí unos días, pero hemos echado un polvazo brutal, nos hemos besado mucho y me he ido a trabajar.


  Había quedado con un cliente al que ya le he dado largas dos veces, y no podía hacerlo una tercera, así que estaba con él en su peluquería, vendiéndole unos cuantos productos, cuando mi teléfono ha sonado y la llamada era de un número desconocido.


  Una mujer adulta al otro lado de la línea me informaba de que me llamaba del hospital San Juan de Dios de Zaragoza, que había habido un accidente en el que estaban implicadas Alma y Zoe, y que lamentaba tener que decirme que no habían sobrevivido.


  Juro que en ese momento mi corazón se ha detenido por unos instantes, mis rodillas se doblaban y caía al suelo derrotado. Roberto se ha asustado, de verme llorar como un niño. La mujer solo me ha dicho que tenía que ir a reconocerlas al depósito, que yo era el único contacto que tenía aquí. Esto me ha extrañado, pero no le he dado más vueltas porque, ¿de qué serviría? De nada, mi niña ya no está.


  He llamado a Anaïs, que me ha dicho que vendría corriendo. Le he dicho dónde estaba y en nada ha llegado con Chloe, ella es una estupenda amiga, de esas de verdad, y ahora nos dirigimos al depósito como nos ha sugerido esa mujer.


  —Alberto, perdona que sea algo indiscreta y sé que quizá no sea el mejor momento… pero esa mujer... ¿Te ha dicho que solo te tenía a ti como contacto? —Chloe mira a Anaïs como desconfiando, pero ¿qué intenciones tendría alguien en mandarme a un depósito porque sí?


  —Sí, no me ha dicho mucho más. —Está dudando.


  —Voy a hacer unas llamadas.


  Mientras conduce utiliza el teléfono, algo muy precario y además ilegal, pero entiendo la situación. Pongo atención en su conversación.


  —Hola, Fran, necesito que me mires algo de esa chica que hablamos el otro día. — ¿Ya había hablado con alguien de ella? No entiendo nada, ¿de qué va todo esto? Hace una pausa—. Sí, la misma. Mírame, por favor, qué persona tiene puesta para llamar en caso de accidente o algo así —más pausa—, sí, como familiar directo —más—, ¿eso es lo que pone en su ficha hospitalaria? Entiendo. —Observo como la persona del otro lado de la línea le explica algo. No sé qué pasa, pero estoy en un sin vivir—. No, tranquilo, te llamo cuando sepa más. Gracias, te debo una.


  Chloe finaliza la llamada y la veo buscar un sitio para pararse.


  —Sé que esto os va a sonar raro. Pero creo que todo es mentira. —¡¿Cómo?! No me lo puedo creer—. Alberto… a ver cómo te lo explico… Tenemos que averiguar qué pasa, porque de personas de contacto tiene a sus padres, y lo sé porque lo ha mirado un amigo que tengo que es policía. —Esto parece increíble. Juro que es surrealista, no entiendo nada—. Parece ser que ha estado ingresada en varias clínicas de desintoxicación cuando era más joven, es de una familia acomodada, de Madrid. Y tras salir del último centro se fue de su casa cuando sus padres le cortaron el grifo.


  —No me lo puedo creer… Pero ¿qué tiene que ver todo eso con el accidente? —Es que no logro entender la relación, y ahora mismo mi cabeza es un hervidero y mi corazón está destrozado.


  —Mira, te voy a decir lo que sé porque no quiero que sufras, solo te pido que me escuches con atención, que no interrumpas y lo más importante que no te enfades, porque lo que he hecho ha sido por tu bien y el de mi amiga, ¿vale? —Accedo porque no me queda otra, aunque me está asustando con todo esto.


  Comienza a hablar y me cuenta cómo ha investigado a Alma, gracias a varios amigos. Me habla de su embarazo, de que temían que hubiera pagado a alguien para falsear el resultado de las pruebas de paternidad, de que confirmaron que la niña es mía de verdad, pero que, tras eso, descubrieron por qué no me lo contó y todo lo que hizo. Miro a Anaïs sorprendido y la veo atenta, pero no sorprendida, debía de estar al corriente y no me lo ha dicho, algo que me mosquea, pero no la culpo, imagino que quería tener toda la información primero. Aun así, no logro entender dónde encaja el accidente en todo esto.


  —¿Me estás diciendo que es mentira todo lo del accidente? Entonces, ¿para qué me hacen ir a un depósito?


  —Te estoy diciendo que creo que Alma ha encontrado un nuevo comprador para Zoe y que, o nos damos prisa o se la lleva. Creo que esto es una distracción, así que por vuestro bien voy a hacer unas llamadas más.


  Sale del coche y se va a hablar con quién sea, yo estoy en shock, no me puedo creer que Alma sea capaz de hacer eso, Anaïs me mira entre triste, asustada, e indecisa.


  —Tú sabías todo esto, ¿no? —Agacha la mirada avergonzada, sabe lo que significa para mí y la promesa que nos hicimos.


  —Lo siento, no podía decírtelo, no sabíamos todo lo que había hecho con certeza y había piezas que no encajaban… —La estoy viendo sufrir y no quiero que lo haga.


  —Lo entiendo. —Alzo su cara entre mis manos, acariciando su rostro y limpiando una lágrima que ha comenzado a descender por su mejilla—. No pasa nada, esperemos que esto se aclare y Alma pague por todo.


  Chloe entra en el coche de nuevo sin decir nada y arranca, sale a toda pastilla y va dirección al depósito.


  —Vamos a ver qué nos encontramos.


  Nos explica que han puesto en alerta una orden contra Alma, por si intenta abandonar la ciudad, ha hablado con un amigo de su padre que es juez para que llegado el momento haya una demanda mía reclamando la paternidad y la custodia de Zoe, para agilizar los trámites y me dice que también van a ir a casa de Alma para ver que se encuentran.


  Cuando llegamos al depósito, el móvil de Chloe suena y al atender la llamada nos mira asustada.


  —Era Fran, dice que en casa de Alma no hay nada, ha recogido sus cosas y se ha ido. —Juro que la rabia que siento en este instante podría destruir el mundo entero.


  Anaïs me sujeta la mano fuerte y me dice que todo saldrá bien.


  Entramos en el depósito y nos llevan a una sala, en ella hay dos cuerpos, uno es el de mi pequeña, está ahí, inerte… no entiendo nada, el otro… es de Alma. ¿Qué está pasando aquí? El forense se marcha y nos deja intimidad.


  Salgo fuera con Anaïs y con Chloe y las miro desolado.


  —Chloe… ¿Estás segura de lo que me has dicho? Porque están ahí, sus cuerpos… ¡Están muertas! —De nuevo lo digo desolado.


  Entro otra vez llorando a mares y me acerco a mi niña, no se mueve, está fría, demasiado… pero es ella. Su cara. Sus facciones. Sus cejas, su nariz, sus manitas… la abrazo, tan fuerte que si estuviera viva la asfixiaba, pero no lo está, está muerta y ya nunca la veré crecer, ni la podré abrazar, ni me llamará papá.


  Chloe entra y me toca en el hombro, Anaïs está en la puerta, rota de dolor al verme a mí, roto también, entiendo que no entre, no es fácil. Ella va a tener un bebé y pensar que esto también le pueda pasar, la horroriza.


  Entonces Chloe mira bien a Zoe, la inspecciona como si fuera a encontrar algo en ella que le diera una pista y se va a llamar fuera tras mirar el cuerpo de Alma.


  Me llama para que salga, pero no quiero dejar a mi niña, ella insiste y me dice que es importante.


  Cuando salgo, su respuesta me deja sin saber ni qué decir.


  —No es Zoe —se limita a decir mirándonos a los dos—, no es tu hija, es un muñeco.


  —¿Qué dices? Claro que lo es, ¿crees que no distinguiría a mi hija de un muñeco? —Le digo enfadado y muy alterado.


  —Shhh, baja la voz. Creo que ella si es Alma y que te la está jugando. No está muerta, pero ahora vienen mis amigos y lo arreglaremos todo. Esos muñecos son la viva imagen de un bebé, es difícil diferenciarlos. Por suerte, tenía una vecina que le encantaban. —Anaïs la mira sorprendida—. Dan grima, la verdad.


  —¿Estás segura de que eso es un muñeco y no es Zoe?


  —¿Te he mentido yo alguna vez? —Anaïs sonríe. Comienzo a creer que tiene razón, y una chispa de esperanza ilumina mi corazón marchito.


  —No. Nunca.


  Vemos a varios agentes y uno de ellos abraza a Chloe, imagino que es Fran, con él viene un médico, y en nada llega el forense de nuevo, algo alterado.


  —¿Qué está pasando aquí? —Se le ve asustado y esto empieza a cobrar sentido. ¿Y si realmente Alma no está muerta? ¿Si es una artimaña? Entonces… ¿dónde está mi hija?


  Se llevan al forense unos agentes y Fran y el médico entran en la sala. Examinan a Zoe y a Alma, y el médico habla con Fran algo apartado, no los escucho, ya que uno de los agentes me está haciendo unas preguntas a las que respondo de manera automática, estoy más atento a Fran que no para de hacer aspavientos y llevarse las manos a la cabeza.


  Los veo venir hacia donde estoy yo y le dice a su compañero que se retire.


  —Ya me ocupo yo, Raúl, ve a detener al forense. Vamos a acusarle, de momento, de falsificar el acta de defunción de Alma Noriega y Zoe Noriega. Y tú, Luis, ocúpate de que el juez Hernández sepa lo que ha pasado para que agilice los documentos de la niña con el reconocimiento de los derechos paternos. —Lo escucho y no doy crédito a lo que oigo. ¿Falsificación? Chloe tenía razón.


  —¿Alguien me puede explicar qué coño está pasando con mi hija? —pregunto de muy mal humor.


  Sé que esta gente no tiene la culpa, pero llegado este momento estoy hasta los cojones de no saber qué mierda está pasando.


  —Perdona, Alberto, Alma está ahí, es ella, sin duda. Le han dado una medicación que ralentiza el corazón con el fin de parecer muerta, pero no lo está. Tiene latido, débil, pero lo tiene. Ahora lo importante es Zoe. Porque obviamente te querían engañar. Lo que hay sobre la mesa es un muñeco, muy bien hecho, pero un muñeco.


  —Esto es increíble, ¿por qué me hace esto? ¿Qué quiere de mí? —Intento entender qué ha movido a Alma a hacerme tanto daño.


  —Dinero, no era otra cosa, siento decirte que hemos investigado las cuentas de Alma y hemos detectado una transferencia por un importe de diez mil euros. Hemos rastreado el ingreso y nos ha llevado a una familia muy bien posicionada de Madrid. Han sido detenidos esta misma mañana y lo han cantado todo. —Me explica todo el tráfico de niños que hay a través de una mujer que está desaparecida. Pero que, gracias a esta familia, que ha prometido colaborar a cambio de una reducción de condena, van a dar con ella.


  Tras todo esto, mi preocupación crece, ¿y si mi hija está con esa mujer? Me siento en una silla de la sala que hay fuera de la habitación donde se encuentra Alma y me debato internamente entre entrar y matarla yo mismo o dejar que la policía se la lleve. Anaïs está tan preocupada como yo y Chloe igual, cuando de repente vemos a un agente aparecer con un bebé en sus brazos.


  La escucho llorar y siento como mis ganas de vivir han vuelto a mi cuerpo, como todo se ilumina y es más bonito, como ese llanto es música para mis oídos y corro hacia ella con las chicas tras de mí.


  —Fran, estaba en una sala con una chica, ella asegura no saber nada, dice que el forense le ha dicho que era su sobrina y que si la podía cuidar un par de horas hasta que su hermana llegara a buscarla. —Me siento tan aliviado.


  No dejo de darles las gracias, les debo mucho a esta gente y a Chloe aún más.


  Siento que no me va a bastar esta vida para agradecerle todo lo que ha hecho por mí, ahora creo que tendré que vivir, así como unas cinco vidas, para devolverle todos los favores que ha pedido a sus contactos, como ella les llama, para ayudarme.


  Aun así, me preocupa que la artífice de todo esto ande a sus anchas por ahí, pero confío que con la ayuda de esa familia la cojan, ahora lo que me importa más es mi hija y ya está conmigo. Le pido a Anaïs que se acerque, ella lo hace dudando, la abrazo con Zoe en brazos y ella la mira con tanta dulzura.


  —Es preciosa. —Está llorando, la abraza aliviada, al igual que yo, será una madre estupenda, tanto para ella como para el que viene en camino.


  La quiero tanto que por ella hubiera ido al mismísimo infierno, conocerla es lo mejor que me ha pasado en la vida.


  —Espero que puedas quererla como querrás a nuestro bebé, porque no voy a dejar que nadie la vuelva a apartar de mí, ni que le hagan daño nunca.


  Chloe me mira y se ríe.


  —Pues espérate a que tenga novio…


  Solo ella puede sacarnos una sonrisa en momentos tan tensos.


  Anaïs coge a mi pequeña, la alza sobre su cabeza, la abraza y la besa.


  —Te voy a querer tanto que me vas a odiar. —Sonrío solo de pensar que se va a parecer a alguien que yo me sé.
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    EPÍLOGO

  


  



  Miro a Zoe cómo juega con Liam y muero de amor. Hemos tenido mucha suerte de construir nuestra pequeña familia, nos ha costado mucho, pero al final lo hemos conseguido.


  Aún me acuerdo de perseguir a Anaïs hasta la saciedad para ganarme su perdón, y cómo entré en un programa del que no sabía si saldría vivo.


  Ella me odiaba, hasta el punto de hacerme la vida imposible, por un momento pensé que desistir era lo mejor, pero aquello lo cambió todo. Nunca me arrepentiré de habérmela jugado al todo o nada con Anaïs porque si no hubiera ido a ese programa ahora no seríamos tan felices.


  De aquel momento han pasado cuatro años y nuestras vidas han cambiado muchísimo.


  Nos mudamos a Miami, junto a mi hermana Lucía y la loca de mi abuela, porque el padre de Chloe expandió su negocio a Estados Unidos y abrió un concesionario aquí, el cual dirigen Chloe y William, y esta le ofreció a Anaïs un cargo bastante importante, por ese motivo nosotros nos vinimos con ellos.


  Yo tengo muy buenos clientes aquí que me animaron a abrir mi propia tienda y tras varios años trabajando por esta zona por fin me he decidido y la inauguraré en breve.


  Este lugar es como un remanso de paz, entiendo tanto a mi abuela y a mi hermana… más a mi hermana que a mi abuela, he de decir, porque ella vino por los macizos de las playas. Y es que esa mujer nunca cambiará, pero como siempre digo, esa es su esencia y es la mejor abuela que podría haber tenido jamás, aunque nos piquemos de vez en cuando.


  Por otro lado, todo aquel infierno que vivimos con Zoe tuvo un final feliz, tras toda la locura del tráfico de niños, detuvieron a toda esa mafia, porque no se le puede llamar de otra forma, y están todos, dónde deben, en la cárcel.


  Alma renunció a la niña quedándome yo con su custodia, no la quería y así lo demostró y, aunque sigue en la cárcel, nunca sabrá de ella. Llegamos a ese acuerdo y eso me tranquiliza.


  Con Anaïs tiene la madre que merece y no necesita saber nada más. No quiero hacerle daño, aunque entiendo que cuando crezca necesitará saber la verdad, no es agradable decirle que su madre nunca la quiso y que en ella veía un fondo de inversión.


  Pero el tiempo nos lo dirá, de momento no voy a pensar en ello.


  Desde que todo se solventó y pasó a ser legalmente nuestra hija no se ha separado de Anaïs ni un solo día, y cuando las miro me atrevería a decir que la quiere tanto como a Liam y eso me da una paz interior inmensa.


  En cuanto a Liam, nació en Zaragoza, y su llegada al mundo fue muy especial. Vivir el embarazo y el parto de Anaïs fue impresionante. Ver crecer juntos a mis hijos, y cómo se quieren con locura, me enorgullece.


  Sé que en algún momento habrá problemas, pero también sé que los afrontaremos siempre juntos. Anaïs y yo estamos muy unidos y nunca hemos roto nuestra promesa desde que volvimos.


  En cuanto a Chloe y William, se casaron hace un año y si todo va bien tendrán un bebé en seis meses. Esa chica que es un terremoto, una loca y una amiga como las pocas que quedan, se ha convertido en alguien indispensable en nuestras vidas.


  Espero que sean tan felices como lo somos nosotros.


  Y por último te contaré que el programa nunca volvió a ser el mismo, decidieron darle un giro y buscar a exparejas como concursantes, por lo visto causamos furor y han sido líderes de audiencia durante estos cuatro años también.


  La gente es muy morbosa, y se ve que eso vende demasiado.


  Nuestra vida ha sido privada, tal y como quedamos con la cadena y, aunque algunas veces nos han invitado a alguna gala, no hemos hablado de nada que no fuera nuestra experiencia dentro de la isla.


  La pregunta que siempre me hacen es la misma.


  ¿Volverías a esa isla a pesar de haber sufrido tanto? Y la respuesta está clara como el agua.


  Volvería con los ojos cerrados porque la mayor recompensa la tengo a mi lado en cada despertar, y es que Anaïs siempre ha sido mi paraíso.


  



  FIN
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